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La vida, eterna en S. Juan 


según los comentarios 


DE SAN AEBERTO MAGNO Y SANTO TOMAS 


Entre los atributos de Dios que con más evidencia alcanza a de- 
mostrar la razón humana, está el de su absoluta simplicidad. La per- 
fección del Acto puro excluye cualquier género de composición. Pero 

la imperfección de nuestra inteligencia y nuestra incapacidad para 
abarcar la infinita y simpliciísima naturaleza de Dios, nos obliga a di- 
vidirla mentalmente, distinguiendo en ella múltiples conceptos, y a 
-representárnosla mediante diversas categorías e imágenes. Y así dis- 
finguimos en Dios su esencia y su existencia, y hacemos distinción 
entre la sustancia y los atributos, entre la inteligencia y la voluntad, 
la justicia y la misericordia, siendo así que en Dios no hay más que 
una simplicísima naturaleza divina, en que todos esos elementos di- 
chos son absolutamente idénticos. : 

De esa misma imperfección nuestra se sigue la necesidad de ex- 
presar nuestras ideas de Dios mediante imágenes diversas. En la S. 
Escritura Dios es el Señor, el Santo, el Omnipotenfe; es el Rey, el 
Salvador, el Juez; es el Padre, el Pastor, el Esposo. Con cada una 
- de estas imágenes procuramos expresar una partecica de lo poco que 
del ser divino alcanzamos, y con todos ellos juntos creemos dar expre- 
sión a toda nuestra ciencia acerca de Dios. Pero las almas ilumina- 
das del Señor con luz mayor, al mucho razonar y hablar, prefieren ad- 
mirar en silencio, imitando a Sto. Tomás, que en los últimos días de 
su vida renunció a escribir, reputando nada todo cuanto de. Dios 
había escrito. AN 

Esto que decimos de Dios fiene perfecta aplicación a los miste- 
rios divinos. Incomprensibles para nosotros en su íntima naturaleza 
sobrenatural, nos esforzamos por expresar bajo variadas imágenes 
0 categorías lo que de ellos entendemos. ¿Quién podrá contar las for- 
mas innnmerables de que se sirven los profetas para darnos a'en- 
tender la salud mesiánica? El mismo Salvador, que como hombre 


199 FR. ALBERTÓ CÓLUNGA, O. P. 


viador estaba sometido a las leyes de nuestra naturaleza, y como 
maestro de los hombres se veía más coartado aún por la estrechez 
mental de sus oyentes, en las enseñanzas que de El nos han conser- 
vado los Sinópticos, emplea de ordinario el concepto de Reino del 
cielo o Reino de Dios, ya tan frecuente en los profetas. Este concep- 
to, tan familiar a sus oyentes, lo toma el divino Maestro como vehí- 
culo para introducir en la mente de los que le escuchaban algo de la 
erandeza encerrada en el mesianismo. Pocas veces hace uso de la 
imagen más espiritual de «vida» o de «vida eterna», y siempre, en 
sentido escatológico. Por ejemplo: «Cuán angosta es la puerta que 
lleva a la vida» (Mf. 7, 14) y «preferible es enfrar en la vida eferna 
manco, que con dos manos, ser arrojado en la gehenna, en el fuego 
inexfinguible» (Mc. 9, 43). Al revés en el cuarto evangelio, sólo dos 
veces aparece la imagen del reino y también en sentido escatológico: 
«Quien ofra vez no nazca no puede entrar en el reino de Dios» (3, 3, 
5); y «Mi reino no es de este mundo» (18, 36). Por el contrario, las 
palabras «vida» y «vida eterna» son frecuentes en S. Juan, así en los 
labios de Jesús, como en la pluma del Evangelista. Este concepto de 
vida y lo que por él se nos quiere dar a enfender en el evangelio, con 
sernos fan familiar, es, por su franscendencia misma, oscuro, y más 
cuando se aplica al orden divino. 

He ahí por qué quisiera tratar de aclararlo, siguiendo a los gran- 
des Doctores, S. Alberto M. y Sto. Tomás de Aquino, cada uno de 
los cuales nos ha dejado un comentario al cuarto evangelio; un co- 
mentario esencialmente teológico, como no podía menos de ser el 
suyo. En efecto, todo el mundo reconoce en estos grandes Maestros 
a los dos principales creadores de la ciencia teológica, tal como hoy 
la concebimos. Era, pues, natural que, cuando se sumergian en el 
estudio de los Libros santos, sin las preocupaciones históricas de la 
exégesis actual, pero con la persuasión de que tales Libros encerra- 
ban los tesoros de la Verdad divina, se valiesen de todas las luces 
de su ciencia para penetrar y declarar los misterios de las Escrituras 
Sagradas. Si esa ciencia teológica tiene algún valor (y todos confe- 
samos que lo fiene muy grande), también lo tendrá la exposición del 
evangelio hecha con ayuda de ella, aunque no siempre se adapte a 
los métodos históricos que hoy predominan en la exégesis científica. - 

No estará de más advertir que el concepto de vida. tan empleado 
en el cuarto evangelio, tiene su origen en el Antiguo Testamento, en 
el cual podemos notar los varios significados de la palabra, desde 
los más materiales hasta los más espirituales, que se tocan ya con. 
el evangelio. Una somera indicación de cuanto se confiene en la re- 
velación antigua servirá para entender mejor el evangelio y para ad- 
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mirar la suave ley del progreso, que el Espíritu Santo imprimió en 
toda la FENelación. 
kxx*k 


La «doctrina sagrada», la ciencia de la Verdad revelada, tiene-su 
principio en Dios. Por eso empezamos por El al estudiar la vida en 
la S. Escritura. 

En Dios hay vida, porque Dios es vivo, Dios es el viviente. Es 
este el atributo, que distingue a Dios de los ídolos adorados por las 
naciones. Aquellos son imágenes de piedra, de metal o de madera, 
que ni sienten, ni entienden, ni saben responder a los homenajes o 
a los ultrajes que se les hacen. El Señor es Dios vivo, es como el 
fuego que todo lo consume (Deuf. 5, 26), que dispersa delante de «sí 
a las naciones (Jos. 3, 10); que replica severamente a los ultrajes de 
sus enemigos (Is. 37, 4, 17). Una de las fórmulas. más corrientes de 
jurar que se leen en la Escritura es la de «Vive el Señor», equivalen- 
te a esfa otra: «Por el Dios viviente» o «Por la vida del Señor» (I 
Sam. 20, 3; 25, 26). Dios mismo emplea esta fórmula cuando quiere 
dar solemnidad a sus promesas o a sus amenazas (Gen. 22, 16; 
Deuf. 32, 40; Ez. 14, 16). Dios es además el autor de la vida, porque 
El la infunde a cuantos seres la viven (Act. 17, 25, 28). En el princi- 
pio, al crear el mundo, pobló de vivientes las aguas, la tierra y los 
aires, dándoles a todos el poder de crecer y multiplicarse. Y cuando 
quiso crear al hombre, le formó del lodo de la tierra, y sopló en sus 
narices un aliento de vida, haciendo al hombre un ser viviente (Gen. 
2, 7). Imagen bien expresiva del origen divino de la vida humana y de 
la especial naturaleza de ésta. Los autores sagrados celebran muchas 
veces a Dios como causa de la vida y de la muerte: «El Señor, se di- 
ee en el cántico de Ana, es quien da la vida y causa la muerte, arro- 
ja al seo! y saca de él» (1 Sam. 2, 6). Y lo mismo repite el sabio ha- 
“¿blando con Dios. «Tú, Señor, fienes poder sobre la vida y sobre la 
muerfe, tienes poder para arrojar al seo! y librar de él» (Sab. 16, 13). 
Ese poder se extiende sobre esta tierra, que el sol alumbra, y que con 
razón se llama tierra de los vivientes, y también sobre las cavernas 
tenebrosas del seo/, en que moran los muertos, que ni sienten ni ala- 
ban a Dios (Sal. 138,7; Ez. 32, 24). 

A más de esta vida, que los filósofos llaman sustancial, hay otra 
que llamaremos accidental, porque se apoya sobre la precedente. Esa 
vida es la longevidad, la salud, el bienestar, la alegría, la felicidad, 
suprema aspiración del hombre y fin de todos sus esfuerzos. «Ved, 
dice Moisés a Israel, que he puesto hoy ante tus ojos la vida, el bien 
y la felicidad, la muerte, el mal y la desdicha» (Deuf. 30, 15). E insis- 
te más: «Tomo por testigos contra vosotros al cielo y a la tierra, que 

yo pongo delante de tí la vida y la muerte, la bendición y la maldi- 
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ción; escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu posteridad amando 
a Yavé, tu Dios,:obedeciendo su voz y adhiriéndote a El, porque .en 
El está la vida y la longura de días sobre la tierra, que Yavé tu Dios 
ha jurado dar a tus padres, Abrahán, Isaac y Jacob» (Ib. 30, 19; CL. 
32, 46). Todas las bendiciones y promesas que'eh el Levítico cap. 28 
y en Deuteronomio cap. 28 se hacen a Israel en premio de su fidelidad 
a Dios, y todas las desdichas con que se le amenaza en castigo de 
su desobediencia, se resumen en estas dos palabras, vida y muerte, 
equivalentes a estas dos: dicha y desdicha. De aquí lo que fantas ve- 
ces leemos, que la Ley es ley de vida (Sal. 26, 1; Ecc. 45, 6); que sus 
preceptos son sendas de vida (Bar. 3, 9; Ez. 33, 15), que quien cum- 
ple los preceptos vivirá en ellos (Lev. 18, 5). Y esto mismo se dice 
de la sabiduría, que 'el Señor derramó en todas las cosas creadas, 
pero que especialmente reveló en su ley y que infunde con su espíri- 
tu en las almas de los que le temen (Prov. 10, 17; 8, 18 ss., 35; 16, 
22 50c0. 4, 11.9+) 
Pero esta vida, por larga que sea, tiene un término, y el más feliz 
de los hombres haría suyas las palabras de Jacob: «Los años de mi 
vida son 130, pocos y malos» (Gén. 47, 9). Las lamentaciones de 
Job, sentado en la ceniza, pueden considerarse como un comentario 
de este juicio del patriarca. Más en estas bendiciones materiales de 
salud, riquezas, victoria, efc.; hay algo secreto, que se esconde en el 
fondo del alma, es la conciencia de la amistad de Dios, de su gracia. 
El justo, fiene en el claro sentimiento de su fidelidad a Dios, el me- 
jor premio, que nadie le puede arrebatar. Y este sentimiento es para 
él fuente de fortaleza, que le mantiene unido al Señor en medio de las 
mayores angustias. Los salmistas son fesfigos de esta verdad. No 
pocas veces nos describen con sentidos acentos las miserias de que 
se ven rodeados: enfermedades, persecuciones, calumnias. Pero, en 
medio de todo este cúmulo de desdichas, se sienten unidos a Dios, a 
quien claman confiadamente, esperando verse libres de estas calami-. 
dades. Esta confianza los lleva a una mayor intimidad de vida con el 
Señor. Con qué ansia el salmista, obligado a vivir lejos del santua- 
rio, expresa sus deseos de volvera él: ' 


«Como el ciervo desea la fuente de las aguas 
“así mi alma te desea a tí, mi Dios. 
Mi alma suspira por el Diós vivo: 
Cuando iré y pareceré ante la casa de mi Dios?» (Salm. 42, 2). 


Allá en el templo el Dios vivo, en medio de los cantos y alabanzas 
a su nombre, se hace sentir a sus fieles como fuente de verdadera di- 
cha y felicidad, que llena todos los senos del corazón humano: 
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«Porque en ti está la fuente de la vida 
y en tu luz veremos la luz». (Sal. 36, 10) 
1 
En medio de esta dicha, que el justo experimenta en la casa de 
Dios, una preocupación le asalta: aquella dicha se acabará con la vi- 
da terrena; bajará al UE donde nadie alaba a Diog; 


«Porque es en el seol, quien, Señor te alabará?» (Sal. 6, 6;%0, 10: Is, 38, 19). 


Esto es lo más horrible que existe en la morada de los muertos, 
por lo cual el salmista, interiormente inspirado de Dios, se expresa 
en estos términos: . y 


«Así mi corazón vive en el gozo, mi alma en la alegría, 
mi cuerpo mismo descansa en la seguridad. 

Porque tú no entregarás mi alma al seol, 

ni permitirás que tu santo vea la corrupción. 

Tu me darás'a conocer los senderos de la vida, 

la plenitud del gozo delante de tu'casa, 

las delicias eternas en tu diestra». (Sal, 15, 9-11). 


De en frmnatte dice de los impíos que son como un o en el 
seol, y que la muerte los apacienta: 


«Pero Dios rescatará mi alma del poder del seol 
y me tomará consigo». (49 15). 


Aquella paz, aquella alegría, aquella dicha, de que el justo sentía 
inundada-su alma, y que.es a la vez efecto y premio de su fidelidad 
al Seor, no es posible que se, acabe con la vida presente; debe tras- 
pasar los linderos del tiempo, haciéndole participar de la vida misma 
de Dios. Son muchos los pasajes de los Sapienciales en que la pa- 
labra «vida» no puede limitarse a la vida presente. Dicen los Prover- 
bios: 


«En la senda de la justicia está la vida, 
y en el camino por ella trazado la inmortalidad» (Prov. 12, 28). 


Y en otra parte: 


«El temor de Dios es fuente de vida, . 
- para escapar a los lazos de la muerte» (14, 27). 


Y el profeta Isaías dice: 


«lscuchad y vivirá vuestra alma, 
y os concederá por pacto eterno ; 
las promesas ciertas de David» (95, 7), moi 
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Pero es sobre todo en la Sabiduría. donde esta idea se hálla más 
clara. Ya en el capítulo primero afirma el Sabio que la muerte no en- 
traba en los planes de Dios: 


«No corráis'en pos de la muerte por los extravíos de vuestra vida, 
porque Dios no ha hecho la muerte, 
no echéis sobre vosotros la peraición por las obras de vuestras manos, 
y ningún gozo experimenta con la pérdida de los vivientes» (l, 12) 


Los impíos se dan a perseguir a los justos y se burlan de las es- 
peranzas de éstos porque, 


«Ignorantes de los secretos planes de Dios, 
no creen que haya remuneración para la justicia; 
pero las almas santas tienen una santa recompensa, | 
porque Dios creó el hombre para la inmortalidad, 
y le hizo a imagen de su propia naturaleza. 
La muerte entró en el mundo por Ja envidia del diablo 
y de ello tienen experiencia los que le pertenecen» (2, 22-251. 


Con trabajos y persecuciones prueba Dios a los justos hasta ha- 
llarlos dignos de sí mismo; como el oro en el crisol, así los purifica 
con la tribulacion, haciendo de ellos un verdadero holocausto; pero, 
llegado el día de la recompensa, brillarán como una llama en un ca- 
ñaveral seco, juzgarán a las naciones y dominarán sobre los pue- 
blos, y el Señor reinará sobre ellos para siempre (3, 1-9). 

Cuán diferente es el fin de los impíos y el de los justos. La espe- 
ranza de aquellos se disipa como un soplo: 


«Pero los justos viven eternamente, 
su recompensa está ed el Señor, 
y el Omnipotente cuida de ellos» (5, 15). 


Y como antes se decía que la Ley era fuente de vida, así ahora se 
dice que la obediencia a las leyes de la Sabiduría asegura la inmor- 
falidad, y la inmortalidad da un lugar más cerca de Dios (6,. 18). Fi- 
nalmentfe, declarando aquella sentencia de los Proverbios de que la 
Sabiduría se complace en morar con los hijos de los hombres (8, 31), 
el Sabio, después de enumerarnos la larga serie de atributos de la 
Sabiduría, termina diciendo que «a través de las edades se derrama + 
sobre todas las almas santas, haciendo de ellas amigos de Dios y 
profetas» (7, 22-27). 

Este autor no nos dice nada de la vida 1 nueva, que por la resurrec- 
ción promete el Señor a los justos en Daniel (12, 91), promesa que 
tanto alenfaba a los Macabeos a sufrir las fatigas de la guerra santa 

y los tormentos del perseguidor (11 Mac. 12, 43; 7, 9, 24); pero nos 
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descubre los amplios horizontes de la vida en el reino de los santos 
cerca de Dios. 


E ES 


La doctrina de S. Juan sobre lá vida viene a ser una explicación 
de la que dejamos expuesta. Así se cumple una vez más la conocida 
—sentencia: «Vetus Testamentum in novo patet». 

El lector atento del cuarto evangelio echará de ver que, no obs- 
tante el lugar que en él se concede a Jesús, Dios Padre, no pierde 
nada de la suprema dignidad, que en el Antiguo Testamento tiene. Es 
el creador de todas las cosas, el que las gobierna y señala a cada una 
su propio destino. Conforme a esto el Padre, goza de vida, y esa mis- 
ma vida comunica al Hijo: «Como el Padre fiene en sí mismo vida, 
así dió al Hijo tener vida en sí mismo» (5, 26). Y en otro lugar: «Como 
el Padre vive, yo vivo por el Padre» (6, 58). A la vida corresponde la 
gloria, que es la manifestación esplendorosa de la misma vida de 
Dios. Según:esto, Jesús pide para su humanidad la eloria que desde la 
eternidad gozó cerca del Padre: «Glorifícame tú, Padre, cerca de tí, 
con la gloria que tuve en fí antes que existiese el mundo» (17, 5 y 8, 
- 94). El Padre, pues, goza de vida y de vida gloriosa. Pero Jesús insis- 
fe más en declarar la vida que El mismo tiene del Padre. Y el evan-* 
gelista asegura en su prólogo que «en el Verbo está la vida» (1, 7). 

Pero ese Verbo que apareció en Jesús procede del Padre. Así dice: 
«Yo sé que tengo el ser de El y que El me envió» (7, 29). La unión 
del Padre con el Hijo es tan íntima que de ella dice Jesús: «El que me 

envió está conmigo» (8, 29). »Mi Padre está en mí y yo en mi Padre» 
(10, 38). Y poco antes había dicho una palabra que los judíos consi- ' 
deraron como una blasfemia, pero que declara la sentencia anterior, 
un misterio con otro misterio: «Yó y mi Padre somos una misma co- 
sa» (10, 30). Por aquí entendemos afirmaciones como ésta de Jesús, 
respondiendo a los judíos: «Ni me conocéis a mí, ni conocéis a mi 
Padre; si me conociérais a mí, tal vez conociérais a mi Padre» (8, 19). 
Y alos discípulos: «Quien me ve a mí ve a mi Padre» (14, 9). Y en 
otra parte: «El que me ve a mí ve al que me ha enviado» (12, 45). Por 
tanto, «quien ama al Padre, ama al Hijo, que de El procede» (8, 42). 
El que oye y recibe la palabra del Hijo, cree también en el Padre que 
le envió» (5, 24; 12, 44; 14, 1). Las obras que el Hijo hace son obras 
del Padre: El es quien en el Hijo las ejecuta (14, 10). Con ellas el 
Padre da testimonio a favor del Hijo (8, 18), y de la doctrina que el 
Hijo enseña, recibida de su Padre (7, 16; 12, 49). Y aún cuando apa- 
rezca que estas obras son ejecutadas por el Hijo, pero ésta tiene del 
Padre el poder de ejecutarlas, y no las ejecuta sino en íntima unión: 
con el Padre, en nombre de su Padre (5, 19, 36; 10, 25). Y en concre- - 
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to de la resurrección dice: Como el Padre resucita y vivifica a los 
muertos, así el Hijo vivifica a los que quiere (5, 26). 

Y lo más admirable es que Jesús fué enviado por el Padre para co- 
municar a los hombres la vida mediante la iluminación con la doctri- 
na y la verdad, que del Padre tiene recibida. Así escribe S. Juan 
en el prólogo: «La vida, que estaba en el Verbo era la luz de los hom- 
bres» (1, 41). Según lo cual dice Jesús: «Yo. vine para que fengan 
vida y vida abundante» (9, 10). Y más claramente en (7, 2) hablando 
con el Padre declara haber recibido de El el poder: sobre toda carne, 
es decir, sobre toda la humanidad, para que les comunique la vida 
eterna» (12, 50). 

Y. alos judíos exhortaba a estudiar las Dscuds en las que creían 
tenér la vida eterna, que sólo, viniendo a El por la fe, podían alcanzar 
(5, 39 s.) Sobre estos puntos de la misión de Jesús y la fe en su per- 
sona y misión, necesaria para alcanzar la vida eterna, ningún testi- 
monio más claro que el contenido en aquellas palabras de S. Juan: 
«De tal manera amó Dios al mundo que le dió a su unigénifo Hijo, 
para que todo el que cree en El alcance la vida eterna» (3, 15). Y un 
poco más adelante: «El que cree en el Hijo tiene la vida eterna; pero 
el que es incrédulo al Hijo no verá la vida, pero la cólera de Dios 
caerá sobre él» (3, 36). Y el evangelista termina así su evangelio: 
«Todo esto fué escrito para que creais y creyendo tengáis la vida 
eterna por la virtud de su nombre» (20. 31). Así decía Jesús a Marta: 
«Yo soy la resurrección y la vida, la que cree en Mí, aunque muriere 
vivirá, y todo el que vive y cree en Mí no morirá para siempre» (11, 
-25 s.) La vida que va a devolver a Lázaro es un símbolo y un argu- 
menfo de esa otra vida eterna que por la fe nos da. 

Es el pan el sustento del cuerpo. Con él se conserva en el ser y 
sin él perece. También el alma tiene:su pan, que le da vida, viniendo 
a morir cuando éste le falta. De este pan habla Jesús y muy amplia- 
mente en el capítulo-sexto de S. Juan: «Yo soy el pan de vida, dice, 
que bajé del cielo», bien distinto del maná:que los hebreos comieron 
en el desierto, que no los libró-de la muerte. Esto lo prueba el he- 
cho de su rebeldía y que, en castigo de ella, quedaran todos sepulta- 
dos en el desierto sin recibír la promesa de Dios (6, 35, 48, 51). 

Al contrario, el que come de este pan, que es Cristo, vivirá efer- 
namente (6, 52, 59) y el último día será resucitado (6, 55). De esa vi- 
da eterna serán privados los que no coman de este pan (6, 54). Esto 
se verifica por la íntima inhesión y permanencia de Cristo en el cre- 
yente y de éste en Cristo (6, 50). ¿Cómo se realiza esta manducación? 
Por el conocimiento y la fe. «El que ve al Hijo y cree en El tiene la 
vida eterna, y yo le resucitaré en el último día» (6, 40). Y luego: «El 
que crec en mí fiene la vida eterna». 
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- Todo esto es misterioso, como lo es todo lo divino; pero Jesús 
quiere poner aún a prueba nuestra fe, cuando después de habernos 
hablado de ese pan, que por la fe en El se come, añade: «El pan que 
yo daré es mi carne inmolada por la salud del mundo» (6, 51). Y ala 
objección de los oyentes, que dicen entre sí: «¿Cómo éste puede dar- 
nos a comer su carne?», contesta Jesús insistiendo y agravando más 
la dificultad: «Si no comiéreis la carne del Hijo del hombre y no be- 
biéreis su sangre.no tendréis vida en vosotros. El que come mi car- 
ne y bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo le resucitaré en el últi- 
mo día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdade- 
ra bebida, y el que come mi carne y bebe mi sangre, él está en mí y 
yo en él». Y queriendo levantar un poco el velo del misterio, añade: 
«Como yo vivo por mi Padre, así el que me come vive por mí. Este 
es el verdadero pan bajado del cielo y no el maná del desierto. El que 
come de este pan vivirá para siempre» (6, 57 S.) ¿Cómo han de en- 
fenderse estas palabras tan llenas de misterio? Como indican las 

otras de Jesús a los discípulos incrédulos, que le volvieron la espal- 

da, escandalizados de lo que oían: «Las palabras que yo os digo son 
espíritu y vida» (6, 63). A las cuales responden las de Pedro: «Tú 
sólo tienes palabras de vida eterna» (6, 68). 

En el prólogo nos había dicho S. Juan que la vida del Verbo era 
la luz de los hombres, la luz que brilla en medio de las tinieblas, la 
"luz venida a este mundo para iluminar a todo hombre (1, 4, 5, 9). 
Más tarde el mismo Jesús, en el templo de Jerusalén, se proclamará. 
luz del mundo, añadiendo que «quien le sigue no anda en tinieblas, 
sino que fiene lumbre de vida» (8, 12). Los judíos le objetaban la en- 
señanza del Antiguo Testamento de que el Mesías permanecería para 
siempre. Pero Jesús les responde: «Aún hay en vosotros un rayo de 
luz, caminad a su claridad, no sea que os sobrevengan las tinieblas 
y.no sepáis por donde camináis. Mientras tenéis luz creed en la luz, 
para que seais sus hijos» (12, 44 ss.) Esa luz no es otra que la verdad 
que Cristo nos enseña, la verdad que es El mismo (8, 33, 36; 14, 6). 

Terminamos esta breve exposición recordando los textos en que 
Jesús habla de darnos el Espíritu como fuente de vida en nosotros. 
A la samaritana le ofrece un agua tal, que quien la bebe no tendrá ja- 
-más sed, porque será en él un manantial que surte hasta la vidá eter- 
na (4, 14). Y en.la gran solemnidad de los Tabernáculos decía a la mul- 
titud que le escuchaba: «El que tenga sed que venga a mí y beba; ríos . 
de agua viva correrán en el seno de los que crean en mí». Esto dijo, ' 
añade el evangelista, del ESpíritu Santo, que recibirían los que creye- 
sen en El (7, 37 s.) Terminemos recordando el fexto en que Jesús de- 
clara qué es esa vida eterna, de que tanto nos habla. Consiste ésta en 
conocer a 1 Padre, verdadero Dios y a su enviado Jesucristo (17, 3). 
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Tal es, en resumen, ta doctrina del cuarto evangelio sobre la vida 
eterna, doctrina todavía oscura por la riqueza misma de su contenido. 
Veamos de declararlá algo más mediante la exégesis que de ella nos 
ofrecen nuestros grándes Doctores. É 


' . 


ES 


El atributo de «viviente», que la S. Escritura da a Dios, ofrece a. 


Santo Tomás materia para una cuestión de la Suma Teológica sobre 
la vida divina. : - 


“La vida, comienza diciendo el Doctor Angélico, uo es una propie- 


dad del Universo, pues hay cosas que se mueven a sí mismas y co- 
sas que necesitan ser movidas por otro. Sólo las primeras gozan de 
vida, pues la vida se manifiesta por el movimiento.*Y la vida es ante 
todo algo substancial, es el mismo ser viviente, aunque también se de- 
signen con el nombre de vida las operaciones de sentir, enfender, 
que son accidentes de la substancia viva. Conforme a esto hay vida 
en Dios; más aún, en El existe la vida en sumo grado, pues su esen- 
cia en su mismo entender y el entender es la más alta manifestación 
de lá vida. No sólo esto, todo cuanto hay en Dios, v, gr., las ideas 
de las cosas creadas, que existen en el entendimiento divino, son su 


mismo entender, su ser, su vida. He aquí una idea preciosa y funda- 


menfal para entender el punto que tratamos. 
Pero el Padre, no sólo posee la vida, es el principio, la fuente pri- 
mera de la vida, de quien el mismo Hijo la tiene. «Como el Padre tie- 


ne en sí mismo la vida, así dió al Hijo tener vida en sí mismo» (5, 26). 


Y én otro lugar: «Como el Padre vive, yo .vivo por el Padre» (6, 57). 


<«Sicut enim Pater, dice S. Alberto M., per virtutem essenfiae divinae 


habet vitam» (quae est prima vita, etideo principium ef causa omnis 
vitae, «in semetipso» mañentem), ifa ex substancia divina, quae in 
ipso est, est prima vifa, vitae principium et causa». La razón es clara: 
Lo que es primero enfre todas las cosas debe ser causa y principio 
de las demás. Nos dice el filósofo: Lo que convierte a muchos por 


comunicación de género o por analogía, ha de hallarse en uno, y ser 


la causa de los demás; y así el ser viviente, que es el primero entre 
todos los vivientes «per aliquam analogiae proportionem», necesaria- 


mente ha de ser causa fontal de la vida en todos los demás seres. Y a 


esto se realiza en el mismo seno de la Trinidad. En ella el Padre es 


el principio y la fuente de vida del Hijo y del Espíritu Santo, porque * 


es la fuente de su divinidad. 


1 


- Todavía precisa más el Doctor geids: «Hay seres que viven, 


pero no tienen la vida en sí mismo, como el cuerpo que la tiene del 


alma, por quien vive. Sólo aquél tiene la vida en sí mismo, que tiene 


- vida esencial, no participada, es decir, que es en sí mismo vida, Enf 


perico 
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cualquier orden de cosas lo que es por esencia es causa de lo que es 
por participación. Pero notemos que esto último sólo tiene que ver 
con las criaturas, no con el Hijo, que recibe del Padre tener vida en 
sí mismo, por consiguiente ser también vida esencial, y como el Pa- 
dre causa de vida. El Padre y el Hijo son iguales en la vida, sin más 
diferencia que el Padre la da y el Hijo la recibe. Ni se ha de entender 
“esto en el sentido de que el Hijo preexistiese a la recepción de esa 
vida del Padre, como acontece aquí abajo en las cosas materiales, 
porque nada existía en el Hijo anterior'a la recepción de la vida: 
«Filius nihil habet nisi natum», dice S. Hilario, es decir, lo que re- 
-cibe por nacimiento. Y siendo el Padre la vida, se ha de entender 
que dió al Hijo la vida, es decir, «produxit Filium vitam, sicuf si 
dicafur... Mens dat verbo vifam, non quasi verbum praeexistaf, et 
postea vitam recipiat, sed quia produxit, verbum in eadem vita qua 
ipsa vivit». : 
: Con esto queda deshecho el error de Arrio que afirmaba ser el 
Hijo'inferior. al Padre en: naturaleza, aunque concedía: fuese igual al 
mismo en poder. Error manifiesto, porque siendo la vida atributo de 
la naturaleza, si el Hijo tiene vida en sí mismo como el Padre «mani- 
festum est quod tenetin se originis suae indivisibilem et aeternam 
cum Patre naturam». ; 
El v. 3 del prólogo de S. Juan, a causa de su itercole IE: 
ha dado lugar a muy diversas exposiciones de los Padres. Nuestros 
doctores señalaban la sentencia de S. Agustín, aceptada por S. Gre- 
- gorio y S. Beda, según la cual «quod factum est vita erat in Verbo», 
y era la misma vida del Verbo, a cuya semejanza creó El todas las 
- cosas. De la misma suerte que el arfista al ejecutar una obra tiene en 
su mente la idea ejemplar de ella, y esta idea le mueve y guía.en su 
trabajo. Así dice la Glosa: «Lo que fué hecho en, el tiempo, era en el 
Verbo según el mismo modo de ser del Verbo mismo». Ofra senten- 
cia, de Origenes y S. Hilario, anticipa en el evangelista la mención de 
la encarnación y dice: «Quod factum est in Verbo, en el fiempo, vita 
erat», es decir, era fuante de vida para nosotros. En estas diversas 
sentencias lo más importante es la actitud de nuestros doctores, que 
con todo respeto exponen las inferprefaciones de los Padres sin. de- 
cidirse por una u otra. Sto. Tomás conoce una tercera, ignorada de 
su maestro, hallada por él en' áquellas homilías de. S. Crisóstomo, 
que él estimaba más que la ciudad de París. S. Crisóstomo, en efecto, 
leía: «Omnia per ipsum facta sunf, ef sine ipso factum est nihil quod 
factum est». La última oración, que parece una redundancia, muy 
conforme por otra parte con el estilo hebreo, sirve para recalcar esta 
afirmación de que por el Verbo fueran hechas todas las criáturas sin 
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exceptuar ninguna, excluído sólo el E. Santo, que no fué hecho, por- 
que no entra en la categoría de las cosas creadas. Si luego añade el 
evangelista: «In ipso vita eraf» es para significar primeramente la 
causalidad del Verbo divino, después de la creación de todas las co- 
sas, en la conservación y en el gobierno de las mismas. Sto. Tomáe 
nos muestra la estima que sentía por esia sentencia, al decir que San 
Crisóstomo es de tanta autoridad entre los griegos, que todos ellos 
le siguen. Pero no nos dice que él la admita también, sin duda por- 
que ello le llevaría a rechazar otras sentencias que cuentan en su fa- 
“vor autoridades tan grandes como la de S. Agustín. Nuestro doctor 
parece ateuerse a lo dicho en el principio, sobre la multiplicidad de 
exposiciones que el texto sagrado admite, salvo error en la fe. Noso- 
tros, con no menor respeto a la antoridad dogmática de los Padres, 
pero con un criterio más amplio acerca de su autoridad exegética, nos 
apoyamos en la misma variedad de sus exposiciones para no creer- 
nos ligados por ninguna y proponer otra sugerida por el mismo após- 
tol S. Juan, cuando en su primera canónica dice: «Dios nos dió la vi- 
da eterna. Y esta vida está en su Hijo» (5, 12). Así nos dice en el pró- 
logo del Evangelio: «En el Verbo está la vida y esta vida era la luz 
de los hombres». Con estas palabras nos prepara para hablarnos de 
la manifestación del Verbo por el misterio de su encarnación, por la 
cual se hizo luz del mundo y nos comunicó la vida eterna. 

Para pasar a este misterio nos servirá el conocido texto: «Sic 
Deus dilexit mundum, ut Filium suum Unigenitum daref, ut omnis qui 
credit in eum non pereat, sed habeat vitam aeternam» (3, 16). 

S. Alberto M. dedica a este verso un largo comentario, muy ca- 
racterístico de la exégesis medieval, representada por Hugo de S. Ca- 
ro. Empieza ponderando el amor de Dios, en el cual nofa cuatro co- 
sas: Dios que ama, el amor mismo, el objeto de ese amor y el modo 
de él. Este modo, como procedente del corazón paterno, es dulcísi- 
mo, que convierte toda amargura en dulcedumbre; es sapientístmo, 
porque fan sabiamente proveyó al munao; es fortísimo, porque tan 
fuerfemente le libró del dragón y del león. Aún hay más: el Padre, 
amando al mundo, envió a él su mismo amor, que es el Espiritu 
Santo, para que, mediante él, el mundo se enamore, sea enseñado 
de su verdad, lleno de la plenitud fontal de su gracia, convertido por 
el Espíritu del Padre, que todo lo vuelve al Padre. Finalmente la vida 
eferna, que por el Hijo de Dios se nos ofrece, no es vida animal. sino 
espirifual; no humana sino divina; no interrumpida por el sueño, sino 
30n perpetua vigilia. Porque la vida divina en los santos de la tierra, 
aunque sea divina, se halla sin embargo agravada por el sueño de la 


pereza, por lo cual fantas veces se nos exhorta a velar. Es esta vida, 
pura, firme, verdadera, alta y dulce, ¡ 


/ 
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Sto. Tomás es más breves pero más denso. En el verso precedente 
el divino Maestro había hablado de la bajada del Hijo, de su pasión 
y del fruto de ésta; ahora nos quiere probar lo mismo por la grande- 
za del amor divino de que procede. Porque se ha de notar que Dios 
y su amor es la causa de todos nuestros bienes. Amar es querer bien. 
Siendo la voluntad de Dios la causa de las cosas, todo nuestro bien 
proviene de que Dios nos ama. Y este bien no es sólo el bien de'na- 
furaleza sino también el de gracia y el de gloria. En este último nos 
revela Dios niás su amor. Para ponderar la grandeza de este amor 
conviene considerar la condición del amante, que es Dios, cuyo 
amor es inmenso; la persona amada, el hombre material y pecador; 
el don que se nos otorga, su Hijo natural, Unigénito—cosa que los 
arrianos no entendían, al poner que el Hijo era «riatura—y por fin la 
- grandeza de la vida eterna, que por: su muerte de Cruz nos adquirió 


el Hijo. 


-S. Juan nos repite muchas veces que el Hijo nos da la vida eterna. 
¿Pero dónde tendremos esfa vida eterna? ¿En el cielo solamente? 
¿O también en la tierra? A pesar de lo dicho anteriormente de las 
cualidades de la vida eterna, S. Alberto enseña que esta vida eterna 
abarca los dos momentos, el temporal y el eterno. Este punto tan im- 
portante resalta en las siguientes palabras: «El que me oye cree en el. 
que me envió y fiene.la vida eterna» (5, 24). Al presente, dice nuestro 
Doctor, «in causa et in spe»; luego, «in re et in possessione». Y esta 
vida eterna consiste en el conocimiento de la verdad «secundum in- 
tellectum et affectum>». El que esta vida vive «tofús vivit, totus splen- 
def ef in veritate se ostendif, ef audacter venit.ad lucem, uf manifes- 
tentur opera ejus». 

Sto. Tomás expone los varios: grados de vida para concluir que 
la vida esencial, imparticipada no puede ser sino la vida intelectual, 
la vida de la sabiduría, por lo cual en la Escritura se atribuye esta 
vida a la Sabiduría increada. Esto explica que nosotros podamos te- 
ner la vida eferna por Cristo, que es la Sabiduría de Dios. Pero es el 
caso que ninguna sabiduría puede ser del hombre alcanzada sino por 
la fe. Hasta en las ciencias humanas hay que comenzar prestando fe 
a los dichos del maestro. Si, pues, nosotros pretendemos alcanzar 
la vida de la sabiduría, que se nos ofrece por Cristo, es preciso em- 
pezar aceptando por fe lo que se nos enseña acerca de ella. Por el 
mérito de esta fe alcanzaremos la verdad eterna en su plenitud. Pues 
razonable es que quien por amor de Dios cree las cosas que no ve, 
sea, en premio, elevado a la plena visión de lo mismo que creyó. Y 
es de advertir que para Sto. Tomás el objeto de la fe es la db 
primera, o sea Dios bajo la razón de verdad. | 

Jesús hablando con el Padre afirma que le dió poder sobre odas 
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cosas, para que les confiriera la vida eterna (17, 2). Esta vida eterna 
tiene dos etapas, «nunc in causa, et in futuro in rei perceptione». El 
verso precedente declara más en qué está esa: vida eterna, en cono- 
cer al sólo Dios verdadero y. a su enviado Jesucristo (17, 3). Señala, 

dice el Maestro, la vida eterna «per causam ef substantiam», para que 
conozcan dice «cognifione gratiae hic, et gloriae in futuro». En am- 
bos casos se trata de conocimiento, conocimiento de la gracia y de 
la gloria, el cual no puede ser sino afectivo, porque es el conoci- 
miento del amado. Y prosigne su declaración: Viyir la vida más alta, 

que es la infelectual, es conocer con un acto completo, lo cual no se 
puede obtener sino en el conocimiento de la suma verdad y del sumo 
bien, que es el Dios único y verdadero. Y este conocimiento es alfo 
por la admiración, firme por la verdad, puro porque carece de con- 
trario. Y así, aún según los filósolos, el conocimiento de la Primera 
Causa constituye la felicidad humana. ; 

Aquí se le presenta una objeción digna de ser anotada. ¿No es la 
caridad lo que discierne los hijos del reino y los hijos de perdición? 
¿Además, no es la caridad la que permanece igual aquí que en la pa- 
tria? Luego parece que, no en el conocimiento, sino en el amor se 
debe poner la vida eterna. «Sed hoc penitus nihil valet». Tanto más 
se debe decir el ámor vida eterna, cuanto es más perfecto en la víay  . 
en la patria. ¿Pero de dónde le viene la mayor perfección? Del obje- 
to. El objeto del amor es algo conocido. «Et ideo dilectio consequi- ' 
fur, et est modus ftalis cognitionis, propter quod substantia beatitudi- 
nis, esse non potesf sed affectus quidam cogniti, sicut et ipsa de- 
lectatio est modus quidam cognoscentis circa cognitionem. In hoc 
enim quod cognoscitur summe conveniens, diffunditur natura cognos-' 
cenfis circa ipsan congnitionem ef floref tota in ipso et delectatur, et 
sic delectatur, operatione non imhpedita». 

Y qué diremos del conocimiento de Jesucristo. ¿Será también cau- 
sa de vida eterna? La visión de El, aunque no constituya la felicidad, 
es, sin embargo, causa de grande gozo. Pero, añade, «sine praeiudi- 
cio», creo que, tomando la palabra «litteraliter», Jesucristo es aquí 
mencionado como mensajero. del Padre, a quien da a.conocer ahora, 
trayéndonos con ello la vida eterna, pero «in causa», como antes ha 
dicho. «Hoc petit manifestari lifteraliter Filius secóndum meam opi- 
nionem, Tamen alia lectura etiam exposifa est, et lector teneat quid- 
quid voluerit». 

La exposición de Sto. Tomás es en este pasaje inferior a la de su 
maestro, pues se deja llevar. demasiado de S. Hilario, que en todas 
partes busca argumentos para deshacer los errores arrianos. 

Sin embargo nos ofrecs una explicación de la vida eterna en que 
-se muestra el teólogo de SÍgupre, Solo. llamamos vivos, dice, a los 


o 


a 
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que se mueven, y operaciones vitales aquéllas a que los seres se 
mueven por sí mismos, como querer, enfender, sentir, etc. De éstas, 
la operación vital más alta es la de entender, y así los actos del en- 
tendimiento son los actos de la más altá vida. Y como es igual sen- 
fido en acto que sensible en ácto, así es igual entendimiento en acto 
que objeto enfendido en acto. En uno y otro caso las facultades, que 
- son pofencias, se actualizan por la presencia de sus objetos, y éstos, 
que son perceptibles en potencia, sólo llegan a serlo en acto cuando 
las potencias los aprehenden. 4 

Así la facultad y su objeto vienen a hacerse una misma cosa. De 
donde se sigue que, siendo la inteligencia vida y el entender vivir, 
“será vida eterna el entender la verdad eterna, que es Dios. 

Por eso dice el Señor que la vida,eterna consiste principal y subs- 
tancialmente en la visión. El amor que mueye hacia esa visión es su 
complemento. El deleite que consiste en la fruición divina, efecto de 
la caridad, es complemento y decoro de la bienavenfuranza, pero la 
substancia de ésta consiste en la visión. 

" Es el IV'Evangelio el que más frata del Espíritu. Sañló: En dos 
pasajes paralelos Jesús habla de dar el “agua viva del Espíritu, que 
salta hasta la vida eterna. Es, pues, “el Espíritu la causa íntlma que, 
morando en nosotros, nos levanta hasta la vida eterna. Dice Jesús-a 
la Samaritána: «Quien bebiere del agua que yo le diere no tendrá ' 
sed jamás; será en él una fuente del agua que salta hasta la vida eter- 

a». Con esta imágen, dice Sto. Tomás, explica Jesús la virtud de su 
doctrina, que quita la'sed y la quita para siempre. ¿Cómo se hace 
que no tenga sed quien bebe de esta agua, que es la'sabiduría divina 
enseñada por Jesús? Porque el agua espiritual tiene en nosotros un 
manantial perenne, que es el Espíritu Santo, fuente de vida, que nun- 
ca cesa de manar. Igual sucedería con el agua material, si en vez de 
un vaso de agua, tuviéramos dentro de nosotros una fuente que siem- 
pre manase. 

En otra parte Jesús ofrece ajfodos su agua como lo había hecho a 
la samaritana: «El que tenga sed venga a mí y beba (7, 37). Esta be- 

“bida es la refección espiritual, que consiste en el conocimiento de la 
divina sabiduría y verdad. Quien bebe de esta agua, creyendo en 

- Crisfo, recibe el agua de la fuente, que es el Espíritu Santo, del cual 
se dice (Sal. 35, 70); «Apud te est fons vitae». 

3 Juan nos dice en el prólogo,'no- sólo que en el Verbo está la 
“vida, sino que esta vida es-la luz de los hombres (1, 4). La misma 
idea expone luego en los discursos evangélicos. Veamos cómo los 
declaran nuestros maestros: 

«Y la vida era la luz de los hombres y esta luz lucía en Elec de 
las tinieblas». De los versículos que preseden; dice S. Alberto, se-. 
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gún la exposición de S. Agustín, sacamos que el Verbo es la razón 
en que Dios conocía todas las cosas antes de lacreación y las cono- 
ce después de creadas. Con esa al presente el Verbo pone de mani- 
fiesto su divinidad «per hoc quod est illuminafivum ef erudifivum». 

En frecuentes pasajes del Antiguo Testamento a la luz se contra- 
ponen la oscuridad, las tinieblas del sepulcro y de la muerte. Esto 
supuesto, oigamos de nuevo a S. Alberto: La vida, esto es, el Verbo, 
por su movimiento vital hacia los hombres, objeto de su conocimiento, 
era la luz de los hombres. El primer acto vivificador, tanto en el orden 
material como en el espiritual, es la infusión de la luz. En el orden ' 
corporal se ve claro por el Gen. 1, 3, donde la luz es la primera obra 
de Dios; en el orden espirifual nos lo prueban las palabras de San 
Pablo: «despierta tú que duermes, levántate de entre los muertos y 
Cristo te iluminará». Así, pues la /uz que disipa las tinieblas, y la 
vida que vive en la mente del artífice eran el Verbo, que ilumina a los 
hombres dándoles la vida natural, la vida del entendimiento, la de la 
gracia. : 

Sto. Tomás se muestra más histórico y más teológico a la vez, en 
la explicación de este verso. 

Precedentemente se trataba del Verbo en relación con el Uni- 
verso fodo, ahora se concreta a los hombres, por cuya salvación el 
Verbo se hizo hombre. La vida es movimiento y el más perfecto gra- 
do de vida es el de los seres racionales, por eso la vida de los hom- 
bres, que es vida espiritual, es inseparable de la luz, y el Verbo, que: 
es la vida de los hombres, es también su luz. - K 

Esto puede ser de dos maneras, como lo vemos en la visión. sen- 
sible. Exige ésta la luz objefiva; que esclarezca los objetos, pero tam- 
bién luz subjefiva, que dé capacidad de percibir la. primera. De ambos 
modos es el Verbo luz de los hombres, pues la inteligencia es un 
destello de la luz increada, y lo que conocemos es la verdad de las * 
cosas que proceden del Verbo. Y esto en los dos órdenes, el natural 
de la creación y el sobrenatural de la restauración. En uno y otro el 
Verbo es luz de los hombres todos, y no hay en ellos ni una chispi- 
ja de luz que no proceda del Verbo. Aún en aquellos que viven en 
las tinieblas, pues nunca éstas son tan espesas que no fengan algún 
rayo de luz, con el cual caminen a tientas hacia Dios, como decía 
San Pablo a los filósofos de Atenas (Act. 17, 27). ; 

El mismo Salvador hablando a/los judíos se proclama «luz del 
mundo», y asegura que quien le sigue no anda en tinieblas, porque 
fiene luz de vida (8, 12). Estas palabras traen a la memoria de San 
Alberto Magno los textos de la Sabiduría y de la épístola a los He- 
breos, en que se hebla de la Sabiduría divina. Conforme a, esto la 


luz de que hebla Jesús es la luz de la sabiduría y de la verdad. Réve- 
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lando esta sabiduría, Jesús es la luz del mundo todo y no de un pue- 
blo sólo. 

Sto. Tomás es más extenso. Refiere S, Agustín quellos manigueos, 
no.sabiendo elevarse sobre las cosas sensibles, aseguraban que 
Crísto era el sol y Dios una luz corporal infinita. La Iglesia católica 
reprueba semejante fábula. Sobre este sol y esta luz existe otro sol . 
intelectual que con su luz alumbra las criaturas racionales. Esta luz 
les confiere la facultad de conocer, porque cuanto hay de luz en la' 
eríatura racional, toda proviene de esta luz suprema, y ella es tam- 
bién la que hace inteligibles todas las cosas. Como el efecto inme- 
diato de la lúz es disipar las tinieblas, así esta: luz disipa las tinie- 


. blas de la ignorancia, las tinieblas de la culpa y las tinieblas de la 


7 


eferna muerte. La luz corporal no da vida, aunque exteriormente ayu- 
de a las operaciones de ella; pero esta otra luz sí que la da, pues vi- 


- vimos en cuanto tenemos entendimiento, que es cierta participación 


de aquella, luz. Cuando ésta'nos ilumine perfectamente, entonces ten- 


-dremos la vida perfecta, que es la vida eterna. 


En el sermón de la cena, respondiendo Jesús a los discípulos que 
le preguntan por el camino para ir al Padre, les dice: Yo soy el ca- 
mino, la verdad y la vida.—San Alberto M. nos ofrece de este pasaje 
un comentario que bien podemos mirar como modelo de la exégesis 
medieval. En el camino, dice él, hay que mirar tres cosas: la senda, 
que debe ser trillada; la dirección; que debe ser recta y sin rodeos, y 
el término. Cristo es. senda por el ejemplo de- sus virtudes, por la 


verdad y la doctrina segura; es vida por su divinidad, en quien ha- 
lan vida eterna cuantos llegan a ejla. Este es el sentido literal del 
- pasaje. Fuera de ésta hallamos otras exposiciones de los Santos, 


exposiciones acomodadas pero buerías. S. Agustín dice: «Yo soy ca- 
mino para los que buscan, verdad para los que hallán y vida para los 
que llegan». El mismo Santo añade: «Yo soy camino no errado para 
los que buscan; verdad que no engaña, para los que hallan; vida in- 
deficiente para los que llegan». Todavía más: «Yo soy camino que 
conduce, verdad que alumbra para caminar, vida que apacienta». Fi- 
nalmente: «Yo soy camino por el ejemplo, verdad por las promesas, 
vida por el premio». 

Sto. Tomás. no desecha GS lea] pero las entiende 
más hondamente. Cristo se llama camino, pero como este no está 
distante del término sino unido a él; por eso se llama a sí mismo 
verdad y vida. Es camino por razón de su humanidad, pues por El 
tenemos acceso al Padre, según nos enseña S. Pablo; y es verdad y 
vida por su divinidad. En estas dos cosas hallamos el fin de la vida 


humana, el conocimiento de la verdad y la perpetuidad en nuestro 


ser, Cristo nos es camino, que nos lleya al conocimiento de la ver- 
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dad y es además la verdad misma. Cristo es el camino que nos lleva 
a la vida, y El es la vida misma. Por la verdad y la vida designa una 
misma cosa, el término de la vida humana. Pero advirtfamos cómo 
estas dos cosas convienen a Cristo. Primeramente le conviene la 
verdad porque es el Verbo. Es la verdad la adecuación de las cosas 
con el entendimiento, la cual se obfiene cuando el enfendimiento en- 
tiende las cosas como son. La verdad de nuestro enfendimiento es 
algo de nuestro verbo, es la concepción de la verdad misma. Pero 
aunque nuestro verbo sea verdadero, no es la verdad misma, pues 
sólo es verdadero en cuanto se conforma con las cosas. No sucede 
así con el Verbo de Dios, que no depende de las cosas, antes éstas 
son verdaderas en cuanto se conforman con El. Y porque nadie pue- 
de conocer la verdad, si no se adhiere a ella, síguese que quien de- 
see conocer la verdad, debe adherirse a este Verbo. También con- 
viene a Cristo la vida, que es movimiento ab intrínseco. Entre las 
operaciones vitales ocupan el primer lugar las intelectuales, por don- 
de el entendimiento se dice vivo y sus operaciones vida. Pero como 
en Dios sean una misma cosa el entender y el entendimiento, síguese 
que el Hijo, que es-el Verbo del entendimiento del Padre, es su. 
vida. Con razón Cristo se designa camino unido al término, porque 
El mismo es el término, que encierra en sí cuanto es deseable, la ' 
verdad y la vida. . 

Jesús viene como enviado del Padre y es preciso creer en su pa- 
labra como de tal enviado para tener la vida eterna (5, 24). Esta pa- 
labra es proferida—dice S. Alb. M.—por la Palabra eterna, el Verbo, 
y mediante ella este mismo Verbo increado y eterno se posesiona del 
corazón, le informa de sí mismo y trae a sí el entendimiento, el cora- - 
zón y todo el hombre. Tal es la palabra que quien la oye cree en. el 
Padre, no simplemente como Dios de Israel, sino como Padre, reco- 
nociendo que está en Jesús «per potentiam operativam et per indivi- 
sam substantiam». El que así cree tiene al presente la vida eterna «in 
causa ef in spe», con la seguridad de tenerla luego «in re et in pose- 
sione». Y esta vida eterna no es otra cosa que el conocimiento de la 
Verdad «secundum infellectum ef affectum». Sto. Tomás admite aquí 
una inferprefación doble. La palabra de Jesús puede ser la del hom- 
bre o la del Verbo de Dios. En este último sentido es manifiesto que 
oirle a El es oir el mismo Verbo de Dios, y creer en El es creer en 
Dios. El premio de esta fé será la vida eterna, que es la vida de la 
sabiduría que participamos por Cristo. 

Uno de los capítulos más llenos de misteriós que nos ha dejado 
S. Juan es el capítulo sextó, en que Jesús habla del pan de vida. 
Nuestros doctores, que sobre todo se han distinguido por sus estu- 
dios sobre este misterio, nos han dejado ricos pensamientos en la 
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exposición de este capítulo. A los judíos, que oponían al pan celes- 
fial, el maná dado por Moisés a sus padres, les responde Jesús, que 
fal maná no era pan del cielo, como el que el Padre les da ahora; ese 

es verdadero pan bajado del cielo para vida del mundo (6, 32-34). En 
efecto, dice S. Alberto M., Moisés fué ministro de Dios; tipo del que 
bajó del cielo de la Trinidad, el cual nos da un pan que alimenta y 
fortalece para la vida eterna. Seis son las causas porque se llama 
pan verdadero, que sacia el hambre de las cosas espirituales, resta- 
blece las fuerzas perdidas, prolonga la vida. 

Entre los frutos de la Eucaristía señala el Salvador: El que come 
mi carne y bebe mi sangre «in me manef et ego in eo» (6, 57). Perma- 
nece en mí «per incorporafionem fidei et devotionis ef caritatis, qui- 
. bus fit spiritualis manducatio, et a spiritu meo vivificatur et vegeta- 
tur», y yo permanezco en él «per grafiae inhabitationem ef sicut vitae ' 
—principium in vivificafis». 

La explicación de las palabras: «Mis palabras son espíritu y vi- 
da», le lleva a tratar de la acción del E. Santo en el sacramento de la 
Eucaristía y sus palabras vienen muy a propósito para explicar la in- 
vocación del E. Santo después de la consagración, que se halla en 
todas las liturgias excepto la romana: «Totum enim quod operatur in 
sacramento potestas est spiritus et totius sacramenti est vita». Todo 
cuanfo se halla en el sacramento lo reduce a ocho puntos, todos los 
cuales «non facit nisi Spiritus divinus aperans in sacramento». Como 
en el seno de la Virgen el E. Santo formó el cuerpo y la sangre, así - 
en el sacramento obra el Espíritu divino todo lo que se ha de obrar. 

Oigamos ahora a Sto. Tomás, que dice sobre las palabras de Je- 
sús: «Yo soy pan de vida» (6, 39, 48). El es el pan de la sabiduría y 
por eso pan de vida, a diferencia del pan corporal. Este pan de la sa- 
biduría es vivificante y no tiene muerte que le sea contraria. Como la 
carne de Cristo está unida al Verbo y por eso es vivificante, así tam- 
bién el cuerpo tomado sacramenfalmente da aquella vida, por misterio 
que Cristo realizó en su vida mortal y por los cuales dió la vida al 
mundo. Y esto demuestra cómo este pan ha venido del cielo, donde 
tiene su origen la verdadera vida, tan distinta de la que obra el maná 
o el pan de la tierra. 

Otra señal de lo mismo es que quien cree en Cristo alcanza E 
vida, según las palabras: «El que cree en mí tiene la vida eterna». 
Esta fe debe ser formada, que perfeccione el entendimiento y el afec- 
to, el uno por la fe, e] otro por la caridad. El que de tal suerte cree 
en Cristo, que tiende a El por el amor y el entendimiento, fiene la vida 
eterna, «in causa ef in spe, quandoque habiturus in re». «El pan que 
: yo doy es mi carne por la vida del mundo» (6, 62). Los provechos de 
este sacfamento son grandes y universales. Grandes porque causa 
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en nosotros la vida espiritual y finalmente la eterna. Pues siendo este 
sacramento el de la pasión de Cristo contiene en sí a Cristo paciente, 
Cristum passum, y por tanto todos los efectos de la pasión son 
efectos de este sacramento, pues no es ofra cosa» este sacramento : 
que la aplicación de la pasión del Señor a nosotros. Como no con- 
venía que Cristo se quedase siempre con hosotros quiso suplir esta 
ausencia por este sacramento. Por tanto la destrucción de la muerte 
y la reparación de la vida que causó por la resurrección, todo es 
efecto de este sacramento. Es también universal, porque la vida que 
confiere no es para un solo hombre, sino, cuanto de él depende, para 
todo el mundo, pues para todo él es suficiente la sangre de Cristo. 
Y es de notar la diferencia entre este sacramento y los otros, por 
ej., el bautismo. Este sólo aprovecha al bautizado, la eucaristía apro- 
vecha al sacerdote que celebra y a los vivos y a los muerfos por 
quienes la Iglesia ora. «Nec tamen, si laicus sumaf hot sacramen- 
tum, prodesf aliis ex opere operato, in quantum consideratur ut per- 
ceptio, quamvis ex intentione operantis ef percipientis possit commu- 
nicari omnibus ad quos dirigit suam intentionem. Ex quo patet quod 
laici sumentes: Bucharistiam pro his qui sunt in purgatorio, errant». 

Yerran en cuanto creen que aprovecha «ex opere operato» y no «ex 
" intenfione percipientis». 

Jesús declara necesaria para la vida. eterna la manducación de su 
cuerpo. Lo cual se puede entender de la percepción espiritual y de la 
sacramental. Si de la primera no hay duda ninguna. Espiritualmente 
come la carne de Cristo y bebe su sangre guien- participa de la uni- 
dad eclesiástica por la caridad. El que no come de este modo está 
fuera de la Iglesia y por tanto de la caridad y no tiene en sí la vida 
eterna. Pero si se trata de la recepción sacramental «dubium habef 
quod dicitur». Mas como en 3, 5 se dice: El que no renazca del agua 
y del Espíritu Santo no puede entrar en el reino de Dios; así se dice 
aquí: Si no comiéreis la carne del Hijo del hombre, etc. (6, 53). Los 
griegos consideran la Eucaristía como sacramento de necesidad, y 
por esto comulgan a los niños después de bautizados. Esta senten-- 
cia no es verdadera. La Eucaristía es necesaria a los adultos, no a 
los niños, ya que exige actual reverencia y devoción,'de que los ni- 
ños son incapaces, «et ideo nullo modo eis est danda». Mas para los 
adultos es necesaria «in re vel in voto, secundum Ecclesiae instituta». 

Pero aún nace de las palabras del” Señor otra dificultad, porque 
Jesús manda comulgar bajo las dos especias. La solución no es di- 
fícil, teniendo en cuenta «<quia qui communicant cotpori communi- 
cant etiam sanguini cum sub utraque specie totus Christus confinea- 
tur, efiam quantum ad corpus ef sanguinem». 


La utilidad del Sacramento es grande, según las palabras de Je- 
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sús, porque da la vida eterna (6, 54), primero al alma; luego al mis- 
mo cuerpo. Como la vida corporal no se sustenta sin el alimento 
: corporal, tampoco la vida del alma sin el alimento espinifual, que es 
la Eucaristía. Pero hay esta diferencia a favor de, la última, que con- 
fiere una vida imperecedera., Porque quien come este pan recibe a 
Cristo; «qui esf verus Deus et vita aeterna» (1 Jn. 5, 20). Pero esto lo 
alcanza tanto el que lo come corporalmente como el que lo recibe es- 
piritualmente. «]lle. vero spiritualiter manducat ef bibit qui perfingit ad 
rem sacramentfí, quae est duplex: una confenia ef signata quae est 
Christus infeger, qui confinetur sub speciebus, panis et vini; alia 
res est signata et non contenta, et hoc est corpus Christi mysticum, 
quod est in praedestinafis, vocatfis.et iunstificatis. Sic ergo spirituali- 
fer manducaf:carnem ef sanguinem per comparationem ad Christum ' 
confentum ef signafum qui conjungitur ei per fidem ef caritatem, ita 
quod transformetur ad ipsum ef efficiatur eius membrum». Que no es 
esta comida como la corporal, la cual se convierte'en quien la come; 
ésta convierte en sí a quien la toma, «et idec est cibue hominum, di- 
vinum facere valens et divinitate inebriañs». «Similiter per compara- 
fionem ad corpus mysticum de necessitate habet vitam aeternam, si 
perseveref, nam unifas Ecclesiae fit per Spiritum Sanctum, qui est 
pignus haereditatis aeternae» (Eph, 1, 14). Este mismo Espírifu por 
quien somos unidos con Cristo mediante la fe y la caridad es quien 
nos merece la resurrección, según las palabras de S, Pablo: El que 
resucitó a Jesucristo resucitará nuestros cuerpos mortales, «propter 
inhabitantem Spiritum eius in nobis« (Rom. 4, 24). Lo cual se ha de 
entender de la resurrección para la vida eterna. «Et quidem satis 
congrue' huiusmodi effectus sacramento Eucharistiae attribuitur, quia 
uf dicit Augustinus, Verbum rasuscifat animas; sed Verbum caro fac- 
-fum vivificat corpora. In hoc autem sacramento, non solum est Ver- 
bum secundum suam divinitatem, sed efiam segundum veritatem car- 
nis; ef ideo non est solum causa resurrectionis animarum, sed etfiam 
corporum. Per hominem mors ef per hominem resurrectfio mortuo- 
rum (I Cor. 15, 21). 
Concluyamos. este punto señalando las palabras de S. Pedro: 
«A dónde iremos: tú tienes palabras de vida eterna» (6, 69). Moisés 
- y los Profetas proferían palabras de Dios, pero raras veces palabras 
- de vida eterna; porque las promesas del Antiguo Testamento son de 
«ordinario promesas temporales, aunque en orden a las eternas. Cris- 
to tiene palabras de vida eterna, porque encierran promesas de eter- 
na felicidad. ¿Qué más podemos decir?». 0, 
Resumiendo la interpretación de nuestros doctores sobre la vida 
eferna que se nos ofrece en el cuarto evangelio, podemos notar la 
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introducción de un elemento filosófico, aristotélico, en la interpreta- 
ción de las palabras evangélicas. : 

La Sagrada Escritura da a Dios el atributo de viviente; esta vida 
fiene que ser la más alta, por tanto la vida intelectual. La vida de 
Dios consiste en conocerse y amarse a sí mismo y en conocer y amar 
todas las cosas en sí. Por esto último son vida, y vida divina, eter- 
na, todas las cosas creadas o creables. La expansión de esa vida 'en 
el seno mismo de la divina esencia da origen al misterio de la Trini- 
dad, El Padre comunica al Hijo la plenitud de su vida infinita, y el 
Padre con el Hijo la camunican al Espíritu Santo y así el misterio de 
la Trinidad viene a ser el misterio de la vida misma de Dios. Para 
declarar el otro misterio, el de la comunicación de esa vida a los 
hombres, la exégesis de nuestros Doctores utiliza otro principio de 
psicología aristoftélica. 

En el hombre hay tres grados de vida, la vegetativa, la sensitiva 
y la espiritual. Pero la más perfecta es la última y es precisamente en 
la que está nuestra semejanza con Dios. Ahora bien, nuestras facul- 
tades espirituales de entender y amar son simples potencias, las cua- 

les necesitan ser acfuadas por sus propios objetos, la verdad y el 
bien, Esta verdad y este bien son la forma que les da el ser de su 
actualización, el entender y amar gn acto. Síguese de aquí que la vida ' 
intelectual del hombre será la que le presten los objetos, que enfien- 
de y ama. De donde aquella: sentencia de S. Agustín: «Cada uno es 
lo que ama. Si amas tierra, fierra eres. Si amas a Dios, ¿qué quieres 
que te diga? Dios eres». : RS 

Pero observemos que a Dios le alcanzamos sólo por la fe en esta 
vida, por la visión en la eterna. Mas en uno y otro caso el objeto es 
siempre el mismo. El objeto de la fe, según nuestros Doctores, es la 
verdad primera, es decir, Dios en cuanto verdad, la misma verdad 
divina, cuya contemplación nos hará bienaventurados en el cielo. 
Igual digamos de la caridad. Aquí su objeto es Dios, conocido y 
amado a través de los velos de la fe, es la bóndad divina, la misma 
que abrazara nuestra voluntad en un abrazo de amor eterno en la 
bienaventuranza. 

Síguese de aquí que substancialmente la vida de la fe y la caridad 
es la misma en la vida presente y. en la eterna, es decir, que es una. 
misma la vida eterna que aquí al presente poseemos y la que posee- 
remos en la eternidad. dE 3 

La diferencia de una y otra no está en el objeto, fuente de esa vi- 

dh, sino en el modo de vivirla. Por aquí entenderemos también cómo 
esta vida se llama también vida de la Sabiduría, la cual no nos da 
sólo el conocimiento de la verdad divina, sino también el amor de la 
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bondad; ¡a fe y la caridad en esta vida, la visión y la caridad frans- 
formada según esta visión en la vida eterna. 

¿Qué decir de semejante método exegéticoe ¿Es aceptable? Segu- 
ramente que para muchos está lejos de serlo. Introducir a Aristóteles 
en la exposición de S. Juan les parecerá una profanación del texto sa- 
grado. Todo es cuesfión de método. Para nosotros tiene el mismo 


- valor que la Teología escolástica, considerada como explicación 


científica y humana de la verdad divina (1). 


Fr. ALBERTO COLUNGA, O. P. 


(1) El texto de San Alberto Magno citado en la página 130, debe leerse así: Si- 


cut enim Pater per virtutem essentiae divinze babet vitam, quae est prima vita et 


o DS 


ideo principium et causa omnis vitae, in semetipso manentem ex substantia divina, 
quae in ipso est, et est prima vita, vitae principium et causa; sic per omnen eumdem 
modum virtutis dedit generando eum ab aeterno in eadem vitae substantia, et Filio 
connaturali et consubstantiali vitam eamdem, scilicet, fontalem vitam habere na- 
vuraliter et substantialiter in semetipso. 


/ 


La Escuela Dominicana 


en la Legislación de Indias 


INTRODUCCION ho 


1.—Libertad y encomienda de los indios en el período anti- 
llano (1494-1311). 


Uno de los problemas más graves a que dió origen la conquista y 
colonización de América, cuya solución constituye uno de los objefi- 
vos más importantes de la legislación indiana, es tratar de armoni+ 
zar dos hechos prácticamente antagónicos, que se dieron ya desde 
los principios de la dominación de España en Indias; el principio 
fundamental de la libertad de los indios, definido y consagrado por 


los Reyes Católicos desde 1500, y la encomienda de los mismos in-- 


dios, nacida en virtud de un complejo conjunto de causas, entre ellas 
su misma evangelización e instrucción religiosa. 

Antes de estudiar la influencia ejercida por nuestros misioneros en 
la'solución de este problema—objeto de nuestro trabajo—, es preci- 


so señalar previamente los principales jalones de esta misma legis- 


lación en los años'anteriores.a su labor misional, precisando la evo- 
lución observada en ella, dnrante ese período llamado «antillano», las 
causas de orden doctrinal y político que pudieron intervenir como 


- - elementos integrantes del medio ambiente en que se desarrolló y, en 


> 


una palabra, todo aquello que pudiera interesarnos para explicar . 
cumplidamente el sentido verdadero de su actuación. Tal premisa nos : 
parece imprescindible para comprender, por ejemplo, el verdadero 


« alcance de la protesta de los dominicos de la Española, en 1511; fren- 
fe alos abusos de encomenderos, repartidores y administradores de 
indios y el tránsito observado en ellos entre la defensa calurosa del 


sistema de corregimientos, por supresión total de la encomienda, y - 


la defensa posterior de la encomienda perpetua, hasta intervenir en. 


la derogación de las AS Nuevas (1544). 


Se 
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El primer documento que dice relación a este problema y en el que 
se trata de determinar la condición jurídica del indio bajo el dominio 


- de España, lo encontramos ya en 1494. 


Como es sabido, al regresar Colón de su segundo viaje, trajo 


consigo algunos indios «caníbales», inducido, según parece, por el 


deseo de que aprendiesen la lengua de Castilla y, con ella, se capa- 
cifasen para entenderlos dogmas de la verdadera religión de Jesu- 
cristo. En la carta escrita por Colón a los Reyes, con fecha 30 de 
enero de 1494, da cuenta de la prisión de los indios y dice: «...los 
cuales (indios) sus Alftezas pueden mandar poner en poder de perso- 
nas con quienes puedan mejor aprender la lengua, ejercitándolos en 
cosas de servicio y poco a poco mandando poner en ellos más cui- 
dado.que en otros esclavos, para que deprendan unos de otros, que 
no se hablen ni se vean sino muy tarde» (1). 
-— «A estos indios, cuyo número preciso desconocemos, se unieron 
otros, puestos en esta situación por orden o permisión del Almirante 
y quizá con la misma finalidad religiosa mencionada. Así lo dice el 
P. Antonio de Remesal, hablando del viaje a Indias hecho por don 
Francisco de Casaus, quien, de regreso a Sevilla, «juntó alguna can- 
fidad de hacienda y entre las alhajas que de las Indias trajo una fué 
un indiezuelo que /e dió el Almirante Colón, el cual dió por paje a su 
hijo Bartolomé de Casaus, mozo de diez y ocho años» (2). 

Los motivos expresados por el Almirante, en perfecta armonía 


con sus preocupaciones religiosas, dejan ya entrever el pensamiento 


de que los indios, por el hecho de haber sido: conquistados por los 
españoles o por otros motivos no expresados, podían ser reducidos 
a esclavitud. poo 

Los mismos Reyes, en un principio, se creyeron ton el mismo de- 
recho, como demuestra un carta de 12 de abril de 1495 al Obispo de 
Badajoz, D. Juan Fonseca, quien hacía las veces de Presidente de 
Indias, cuando este organismo aún no había. sido creado. La carta 


dice: «Cerca de lo que Nos escribisteis de los indios que vienen: en 


las carabelas, parécenos que podrán vender mejor en Andalucía 
que en otra parte, debeíslos hacer vender como mejor os pare- 
ciere» (3). : : : ; 


0) M. FERNANDEZ NAVARRETE, Colección de los Viajes de Cristóbal Colón, 
Madríd 1922, 252, NS: 

(2) ANTONIO DE REMESAL, Historia general: de las Indias Occidentales y 
particular de Chiapa y Guatemala, en: Biblioteca «Goathemala», 1V, Guatemala 
1932, 95, n.-3. » E sol 

(3) Colección de documentos. inéditos relativos al descubrimiento, conquista y or - 
ganización de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía, XXX, Ma- 
drid 1878, 331-332, 
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Mas pronto surge la duda en el ánimo de los Reyes sobre la lici- 
tud de fal venta y se deciden a consultar sobre ello con personas ca- 
pacitadas. En carta al mismo D. Juan Fonseca, firmada el 13 de abril 
del mismo año, ó sea, al día siguiente de haber autorizado lá venta 
de los indios, dicen: «Por otra letra Nuestra Vos hubimos escrito que 
hiciereis vender los indios que envió el Almirante Cristóbal Colón en 
las carabelas que ahí vieron; y porque Nos queríamos informarnos 
de letrados, teólogos y canonistas, sí con buena conciencia se pue- 
den vender éstos o no, y esto no se puede hacer hasta que veamos 
las cartas que el Almirante nos escriba, para saber la causa: porque 
los envía acá por cautivos... Por ende, en las ventas que hiciereís 
de estos indios, se afirme el dinero de ellos por algún breve térmi- 
no, porque en este tiempo nosotros sepamos si los podemos vender 
o no, y no paguen cosa alguna los qíie los compraren... Haced a To- 
rres («<confino» real, encargado de inquirir las causas porque el Al- 
mirante los apresó) que dé prisa en su: venida» (4). 

No sabemos si la junta «de letrados, teólogos y canonistas» fuvo 
lugar. Pero es lo cierto que la actitud de los Reyes se determinó poco 
después por lá libertad de los indios, a los que se mandó reintegrar 
a sus tierras de procedencia. La orden se da en una cédula firmada 
en Sevilla a 20 de junio de 1500, dirigida a D. Pedro Torres, «nues- 
tro contino», ya mencionado en la carta anterior: «Ya sabéis—dice— 
cómo por nuestro mandado tenéis en vuestro poder en secuestración 
y depósito algunos indios de los que fueron traídos de las Indias; los 
cuales áhhora Nos' mandamos poner en libertad; y habemos mandado 
al Comendador Fray Francisco de Bobadilla que los llevase en su 
poder a los dichos indios y haga de ellos lo que le tenemos manda- 
do. Por ende Nos vos mandamos que luego que esta nuestra cédula 
la viéreis, le deis y enfreguéis todos los dichos indios que así tenéis 
en vuestro poder, sin faltar de ellos ninguno, por inventario y ante: 
escribano público y tomad su conocimiento de cómo los recibe de 
vos; con el cual y con esta nuestra cédula mandamos que non vos 
sean pedidos ni demandados otra vez...» (5). * 

: Después de esta determinación iavorable a la libertad de 19% in- 
dios, aún se dieron dos casos en que los Reyes autorizaron la escla-'. 
vitud. El primero, en 1503, por una cédula de la Reina «para que los 


“(4) "Colección de documentos inéditos, XXX, 335-336; Cf., Dia, XXXVIII, Ma- 
drid 1882, 342-343; NAVARRETE, Colección de los viajes de Cristóbal Colón, 11, Ma: p 
drid el 195; CALVO, Recueil ce des iraités, xI, para 1868, 97-98. E 
ción dc iocolajes de Cristóbal Colón, 11, 274-275; ANTONIO DE HERRERA. Histo- 
ría General de tas Indias Occidentales, Madrid 1601, Dec. I, Lib. IV, cep. 7. 4 
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capitanes que por mandato de su Alteza fueron a descubrir Tierra- 
Firme a las Indias, hallando que los caníbales no se quieren conver- 
tir o estuvieren perfinaces e inobedientes, los caufiven y traigan a 
estos Reinos, pagando la parte que perteneciere a sus Altezas» (6); 
La segunda, firmada en Salamanca a: 15 de noviembre de 1305, «al 
Gobernador de La Española autorizando la esclavitud de los indios 
caníbales» (7). Es interesante, sobre todo, el texto de la primera de 
estas cédulas, porque en ella.se recuerda el principio básico de la 
libertad de los indios, definido y consagrado anteriormente y se in- 
forma de la conducta humanitaria seguida por los Reyes en el gobier- 
no de las Indias. «Sepáis—dice—que el Rey Nuestro Señor y Yo, con 
celo que todas las personas que viven y están en las Islas de Tierra- 
firme del mar Océano fuesen cristianos y se redujesen a nuestra san- 
ta fe católica, hubimos mandado por suso nuestra carta, que perso- 
na ni personas algunas de las que por nuestro mandado fueron a las 
-dichas Isias y Tierra-firme del dicho mar Océano, para los fraer a 
estos mis Reinos, ni para los llevar a otras partes, ni les hicieren 
ningún mal ni daño en sus «personas y en sus bienes, so ciertas pe- 
nas en la dicha nuestra carta contenidas; y aún por los hacer merced 
habían traído de las dichas Islas algunos indios que los mandara to- 
“mar y los mandamos poner en libertad y de un mes de todo esto, he- 
cho los más convencer y habifuar que fueren cristianos; y porque vi- 
viesen como hombres razonables hubimos mandado que algunos de 
nuestros capitanes fuesen a las dichas Islas y Tierra-firme del mar 
Océano y enviamos con ellos algunos religiosos que les predicasen 
y doctrinasen en las cosas de nuestra santa fe católica y para que los 
requiriesen que estuviesen en nuestro servicio [de vasallaje)». 

Pero los indios merecieron ser castigados del mismo modo y por 
las mismas razones que pueden serlo cualquier súbdito de la Coro- 
na de Castilla o de Aragón y por las mismas leyes. Estos indios— 
continúa la cédula—<mataron algunos cristianos y después , acá han 
estado y están en su dureza y pertinacia haciendo la guerrá a los in- 
dios que están a nuestro servicio; y prendiéndolos por los comer co- 
mo de hecho los comen... y están como endurecidos en su mal pro; 
pósito y comiendo los dichos indios...; y porque Yo he sido informa- 
da que para lo que conviene al servicio de Dios y nuestro y a la paz 
y sosiego de las gentes y los dichos indios caníbales sean castiga- 
dos por los delitos que han cometido. contra mis súbditos...» 


7 Colación de documentos inéditos, XXXI, 196- 200; NAVARRETE, Re 


de los viajes de Cristóbal Colón, 11, 460-463. : 
(7) Colección de documentos inéditos, 2 serie, V, Madrid 1690, 110- 113. 
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La segunda cédula se expresa en el mismo sentido, por lo que 
nos excusa repetir los mismos conceptos. 

Determinada de este modo" la libertad de los indlós: base funda- 
mental de la legislación, quedaba por precisar el sentido y extensión 
del vasallaje que estos textos dan a entender. 

En sus principios este servicio quedó reducido a un tributo que 
debían pagar los indios. 

El tributo, según Las Casas, lo había determinado el Almirante 
en los años 1495-1496, «<a todos los vecinos de la provincia de Cibao 
y alos de la Vega Real y a todos los cercanos a las minas, todos los 
de catorce años arriba, de tres en fres meses, un cascabel de los de 
Flandes, digo lo hueco,de un cascabel, lleno de oro y sólo el Rey 
Manicaotex daba cada mes una media calabaza de oro,'que pesaba 
tres marcos, que montan y valen 150 pesos de oro o castellanos; 
toda la otra gente no vecina a las minás contribuyese con una arro- 
ba de algodón cada persona» (8). ; 

Posteriormente (1497-1499) se añadió a este tributo la imposición 
de ciertos servicios agrícolas ordenados” por los Reyes por las exi- 
gencias de los españoles que poblaban las Islas y que constituye el 
primer paso hacia la encomienda, objeto de las recriminaciones de 
Las Casas y de todos los defensores de los indiós. Lá forma de esta 
prestación personal la explica el mismo Las Casas: «A estos [espa- 
ñoles] que se avecindaban repartía el Almirante fierras en los mis- 
mos términos y heredades de los indios y de las mismas heredades 
y labranzas hechas por los indios, que tenían para sustentación suyá 
y de sus mujeres e hijos, repartía entre ellos a unos diez mil, a otros 
veinte mil, a otros más o a ofros menos, montones o matas, y este 
repartimiento de las labranzas y tierras dábalos el Almirante por sus 
cédulas, diciendo que daba a fulano, en el cacique fulano, tantas mil 
-matas o montones, de donde comenzó la tiránica pestilencia del re- 
partimiento, que después llamaron encomiendas...» (9). 

Encontramos ya, con este nuevo tributo, bien determinada el se- 
gundo término del problema indiano. Pero hemos de notar, como 
puede ver fácilmente el lector, en los textos de carácter legal, que 
este término y su desarrollo ulterior, al menos en el pensamiento de 
los Reyes, nada dice en contra de la libertad de los indios, que ellos 
han establecido y recuerdan confínuamente, como tendremos oca- 
sión de subrayar. Para ellos tales tributos y servicios personales no 


€ 


(8) FRAY BARTOLOME 1 E LAS CASAS, Eistolia de 16 OR LE Madrid 
1927, 429, 


a Pa BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia Metas Tudias, Y, Madrid 
j * AE" A 


e 
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- son más que una manifestación del vasallaje que en todo tiempo, an- 
tes y después de la conquista y colonización de América, exigió la 
nación conquistadora a los vencidos. Al final de esta primera parte 
de nuestro estudio diremos algo sobre los verdaderos y falsos títulos 
que en aquellos tiempos se alegaron para defender el derecho al do- 
minio de España en Indias, y que son el fruto espontáneo de ciertas 
corrientes doctrinales que privaban en el ambiente. Por ahora baste 
recordar que los mismos acérrimos defensores de los derechos de 
los indios, como el P. Las Casas, reconocen la licitud de estos triz 
butos. El'mismo Las Casas nos dice, en el texto anteriormente cifa- 
do sobre los tributos en Cibao y Vega Real: «Bien creo que los pru- 
dentes y doctos lectores conocerán aquí cuán justamente fueron im- 
puestos estos tributos y cuán válidos de derecho, y cómo eran los 
indios obligados a pagar,..» (10). 

Siguiendo en la evolución de estos primeros conatos de legisla- 
ción indiana, debemos decir que en los gobiernos posteriores al del 
Almirante, se acentúa el término de-la encomienda, reconociendo por 
otra parte la libertad de los indios. 

En la Gobernación de Bobadilla, el servicio personal introducido 
por el Almirante bajo la presión de los vecinos de La Española, se: 
agrava con un nuevo impuesto y el Rey mismo llega a tener indios 
de repartimiento en sus granjas y minas. 

En tiempo del Comendador Nicolás de Ovando, se dan las céle-. 
¿bres Ordenanzas o Instrucciones Ovandinas, pon las ES adquieren 
carácter legal los hechos mencionados. 

Debemos notar en ellas que el Rey considera den nuevo los tribu-' 
tos en las dos formas mencionadas, como la expresión de un vasa- 
—llaje que le debían sus mismos súbditos residentes en España. 

“Las contribuciones reales y los servicios personales se defermi- 
nan en las primeras Ordenanzas, firmadas en Granada, 16 de sep- 
“ fiembre de 1501, y sus Instrucciones complementarias de Zaragoza, 
90 de marzo de 1503, respectivamente. 

En unas y en otras insisten los Reyes sobre el motivo religioso 
que determina y debe acompañar toda nueva conquista y que debe el: 
Comendador de Lares procurar por todos los medios. Copiamos de 
ellas lo que dice relación al ES de nuestro estudio. Dicen así las 
primeras: , 

«Lo que vos, Fray Nicolás Dovando, Comendador de Lares, de 
la Orden de Alcántara, debéis hacer en las Islas y Tierra-firme del 
Mar Océano, donde AA de ser nuestro a ad es e pe 


guiente: 


- (10) FRAY BARTOLOME DE pe CASAS, Historia de las Indias, 1,428. 
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Primeramente, procuraréis con mucha diligencia las cosas del 
servicio de Dios y que los oficios divinos se hagan con mucha esti- 
mación y orden y reverencia como conviene. 

Item: porque Nos deseamos que los indios se conviertan a nues- 
tra santa fe católica y sus ánimas se salven, porque éste es el mayor 
bien que les podemos desear, para lo cual es menester que sean in- 
formados en las cosas de nuestra fe, para que vengan en conoci- 
miento de ella, tendréis mucho cuidado, sín les hacer fuerza alguna, 
como los religiosos que allá están, los informen y amonesfen para 
ello con mucho amor, de manera que lo más presto que se pueda se 
conviertan; y para ello daréis todo el favor y ayuda que menesfer sea, 

Otro sí procuraréis como los indios sean bien tratados y puedan 
andar seguramente por toda la tierra y ninguno les haga fuerza, ni 
los roben, ni hagan ofro mal ni daño, poniendo para ello las penas 
que viereis ser menester y ejecutándolas en las personas que en ello 
fueren culpantes y haciendo sobre. ello los pregones y defendimien- 
tos necesarios. 

.lfem debéis decir: de nuestra parte.a los «caciques y a los 'otros 
principales, que Nos queremos que los indios sean bien tratados 
como nuestros buenos súbditos y vasallos, y que ninguno sea, osa- 
do de les hacer mal ni daño; y así lo habéis de nuestra parte prego- 
nar; y si ende aquí adelante alguno les hiciere algún mal o daño, o 
les tomasen. por fuerza algo de lo suyo, que vos lo hagan saber, por- 
que vos los castigaréis en tal manera, que desde aquí adelante nin- 
guno sea osado de hacer mal ni daño a otro. 

lem: porque. somos informados que algunos cristianos de a di- 
chas Islas, especialmente de La Española, tienen tomados a los di- 
chos indios sus mujeres e hijas y ofras cosas confra su voluntad; 
luego como llegaréis daréis orden como se les vuelvan todo lo que 
les tienen tomados contra su voluntad y defenderéis so graves pe- 
nas, que aquí adelante ninguno sea osado de hacer lo semejante, y 
si con las indias se quieren casar, sea 1 de voluntad de las partes y 
no por fuerza. 

Ifem: porque nuestra col y OLEO es. que los indios Nos 
paguen nuestros tributos y derechos que Nos. han de pagar como 
Nos los pagan” nuestros súbditos y vecinos de nuestros Reinos y 
Señoríos; pero porque la forma como acá se pagan y cobran a ellos 
según la calidad de la fierra; hablaréis de nuestra parte con los caci- 
ques y con las ofras”personas principales y los indios que vieréis 
son menester y de.su voluntad concordaréis.con ellos lo que nos ha- - 
yan de pagar cada uno, cada año,"de tributos; y dichos de manera 
que ellos conozcan que no se les hace injusticia. 

Jtem..y porque. para coger oro y hacer las labores que Nos man- 
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damos hacer, será necesario aprovecharnos del servicio de los in- 
dios, los habéis que trabajen en las cosas de nuestro servicio, pa- 
gando a cada uno el salario que justamente vos pareciere que de- 
bieren de haber, según la calidad de la tierra» (1). 

El comentario surge espontáneo: si se dieron en La Española e 
Islas adyacentes multitud de abusos y si aún estas mismas Ordena- 
ciones se vieron incumplidas, la culpa no es de los legisladores, que 
fanto cuidado manifiestan en proteger y favorecer a los indios, sino 
de la mala interpretación que les dió la conciencia extraviada de los 
conquistadores y gobernadores enviados por los Reyes. 

- Las Instrucciones complementarias de Zaragoza de 1503, insis- 
ten en los mismos conceptos, precisando algunos puntos, particu- 
larmente el que se'refiere a la forma del tributo. de servicio personal. 

«Porque somos informados por lo que cumple a la salvación de 

las almas de los indios en la contratación de las gentes que allá es- 
tán, es necesario que los indios se reunan en pueblos en que vivan 
juntamente y que los unos no estén ni anden apartados de los otros 
por los montes y que allí tengan cada uno de ellos'su casa habitada 
con su mujer e hijos y heredades, en que labren y siembren y críen 
sus ganados; y que en cada pueblo de los que se hicieren haya igle- 
sia y capellán que tenga a cargo de los doctrinar y enseñar en nues- 
«fra santa fe católica; y que así mismo en cada lugar haya una perso- 
- na conocida que en nuestro nombre tenga cargo del lugar que así les 
fuese encomendado y de los-vecinos del pueblo tenga en justicia y no 
les consienta hacer ningún mal ni daño en sus personas, ni en sus 
bienes y para que los dichos indios sirvan en las cosas cumplideras 
de nuestro servicio. : 

Por ende, deseando que todo se haga como cumple al servicio de 
Dios y nuestro, ordenamos y mandamos que el nuestro Gobernador 
de las Indias, entienda luego con mucha diligencia en hacer que se 
hagan poblaciones en que los dichos indios puedan estar y estén jun- 
tos según y como están las personas que viven en nuestros Reinos; 
los cuales hagan hacer en los lugares y partes que estén bien vistos 
y donde los vecinos de tales poblaciones puedan tener y fengan he- 
redades en que labren y siembren para que puedan criar y apacentar 
sus ganados, sin que los de una población puedan hacer daño a los 
de otra, ni los de ofra a la otra. Mandamos que el dicho nuestro Go- 
bernador tenga mucho cuidado de hacer que cada uno de los dichos 
indios tenga su casa apartada en que moren su mujer e hijos, para: 
que bien estén según y de la manera que tienen los vecinos de estos 


(11) Colección de documentos inéditos, XXXI, 13-16, 
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nuestros Reinos y que a cada uno de los indios les haga señalar cer- 
ca de sus casas, heredades en que labren y siembren y que puedan 
criar y tener sus ganados, sin que el uno entre ni tome lo del otro y 
cada uno conozca lo que es suyo para que tenga más cuidado de la- 
brar y repartir» (12% | 
Continúan las Ordenaciones determinando la organización social 
de las poblaciones, prohibiendo las costumbres viciosas de los in- 
dios, imponiendo el exacto cumplimiento de una pragmática por la 
que se dispone «cerca de las personas.que blasfeman y juran el nom- 
bre de Dios Nuestro Señor o de Nuestra Señora la Virgen... porque 
los dichos indios no aprendan de los cristianos a decir las semejan- 
tes cosas, que siempre sea en alabanza u honor de Nuestro Señor y 
de su Gloriosa Madre», y termina; 
«Mandamos que el nuestro Gobernador y los Oficiales [de la Ca- 
sa de Contratación] tengan mucho cuidado en saber y procurar. la; 
forma y manera que podrán tener cómo se coja mejor y con menos 
trabajo el oro de las minas y se recaude lo que en ello se deba hacer. 
Y porque hemos sido informados que para haber más, provecho del 
dicho oro, convenía que los cristianos que están en las Indias se sir- 
viesen en esto de los mismos indios, mandamos a nuestro Goberna- 
dor y a los Oficiales, que ellos vean la forma que se deba tener en lo 
susodicho, y cuál es lo que más conviene a nuestro servicio, con . 
tanto que los indios nb sean mal tratados ni agraviados por los cris- 
fianos como hasta aquí lo han sido y sean pagados sus jornales 
como de suso será declarado y que esto se haga por su voluntad y 
no en otra manera, y que visto y practicado lo susodicho, Nos avi- 
sen de lo que sobre ello les pareciere para que les mandemos respon- 
der lo que fuere nuestro servicio; y entre tanto hagan ellos que en la 
manera de coger dicho oro se ponga todo el recaudo que. convenga... 
Mardamos a nuestro Gobernador y.a los Oficiales de la dicha 
Casa [de Contratación] que con mucha diligencia, de más de lo su= 
sodicho, se. informen cómo y de qué manera Nos podríamos. servir 
de los indios y si para ello les mandamos dar de comer o sueldo por * 
el tiempo que sirvieren; y qué manera se tendrá para les dar de co- 
mer cuando sirvieren en algunas cosas cumplideras a nuestro servi- 
cio y' porque los dichos indios han de estar a nuestro cargo, será ra- . 
zón que mandemos tomar de ellos o si será mejor que Nos sirván 
ciertos días 0 cierto tiempo, o si será bien que los indios, por: sí, va- 
yan a sacar oro de las. minas para Nos o que Nos. acudan. con. cierta: 
parte de lo que así cogieren; O. cuál de E es lo que más conviene 


(12) Colección de documentos inéditos; XXXI, 156-162... 
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que se haga para que nuestras rentas sean acrecentadas y los veci- 
nos de las Indias más aprovechados: y que de lo uno y de lo otro 


Nos informen para que Nos mandemos proveer sobre ello lo que más 


convenga a nuestro servicio» (13). : 

Terminadas estas-segundas Ordenaciones o Instrucciones, escri- 
bió la Reina otras secretas en Alcalá de Henares, que llevan la fecha 
29 marzo de 1503. En ellas se precisa aún más el tema de las pobla- 


ciones indígenas y se aconseja al Gobernador tener mucha pruden- 


cia. y comedimiento en la aplicación de las Ordenaciones anteriores: 

<Y porque los capítulos de las Ordenanzas enviamos a' mandar 
algunas cosas que cumple para la buena manera del vivir y regimien- 
to de los indios, las cuales cosas aunque sean buenas, por ser nue- 
vas, a ellos podría ser que por ahora no viniesen a ello con buena 
voluntad o que se les haga agravio, habéis de tener todas las mane- 
ras y templanzas que pudiere ser por afraer los dichos «indios a ello 
de su gana y voluntad y con la menos premisa que podría ser, por- 


- que no tomen resabios de cosa alguna de ello. En lo juntad todos, 


habéis de entender en el cuidado y diligencia que vos confiamos» (14). 
Como resumen de estas Ordenanzas y para señalar la evolución 


- legislativa hacia la organización de la encomienda, debemos subra- 
yar el esbozo que en ellas se hace de la administración por medio de 


E. corregimientos que años más tarde se había de implantar de modo 


e 


- definitivo en todo el continente. - 


Ovando no cumplió el verdadero sentido de las Ordenanzas. Más 
aún, en muchos puntos fundamentales, como era el buen trato de los 
indios y el reconocimiento no sólo legal sino práctico de su libertad, 
se apartó fotalmenfe de ellas. Las Casas critica acérrimamente su 
actuación y le acusa de haber maltratado a los indios de modo inhu- ' 
mano, indigno de un cristiano. En cuanto al informe pedido por los 
Reyes, «escribió—dice Las Casas—o fueron los Reyes infórmados 
de él o de otros: lo primero, que a causa de la libertad que a los in- 


dios se había dado, huían y se apartaban de la conversación y co- 


municación de los cristianos por manera que aun queriéndoles pagar 
sus jornales, no quieren trabajar y que andaban vagabundos y que 
menos les podían haber para los doctrirar y traer a que se convirtie- 
sen a nuestra santa fe católica... Es aquí de notar... que la libertad 


- que se les dió fué la que está contada con verdad, porque ni supieron 


ni a su noticia jamás llegó que los Reyes les mandasen libertad; y 
así no huían ni se apartaban de.los españoles más que antes, por la 
libertad que se les hubiese dado, sino siempre huían de ellos por sus 


(13) Colección de documentos inéditos, XXXI, 171-173. 
(14) Colección de documentos ineditos, XXXI, 178-179, 
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infinitas e implacables vejaciones... Dijeron más, que de allí resulta- 
ba que los españoles no hallaban quien trabajase en sus grangerías 
y les ayudasen a. sacar el oro que había en esta Isla» (15). 

Movida por estos informes, dió la Reina una cédula, “escrita en 
Medina del Campo con fecha 20 de diciembre de 1503 en la que se pro- 
mulga definitivamente el sistema de repartimientos de indios, acep- 
tando e imponiendo el trabajo obligatorio de los mismos, como me- 
dio preciso de organizar su vida social y lograr, mediante ella, inte- 
resarlos en el estudio y enseñanza de las verdades religiosas, y crear 
el ambiente preciso para elevar su condición moral. Debía, sin em- 
bargo, pagárseles el salario convenido, que los indios ganan con fo- 
da justicia mediante su trabajo. La cédula dice: 

«Por cuanto el Rey mi Señor y Yo, por la Instrucción que manda- 
mos a Don Frey Nicolás de Ovando, Comendador Mayor de Alcán- 
tara, al fiempo que fué por nuestro Gobernador de las Islas y Tierra- 
firme del mar Océano, hubimos mandado que los indios vecinos y 
moradores de la Isla Española, fuesen libres y no sujetos a servi- 
dumbre, según más largamente en la dicha Información se contiene 
y ahora soy informada de que a causa de la mucha libertad que los 
indios tienen, huyen y se apartan de la conversación y comunicación 
de los cristianos por manera que aun queriéndoles pagar sus jorna- 
les no quieren trabajar y andan vagabundos, ni menos los pueden 
haber para los doctrinar y atraer para que se conviertan a nuestra 
santa fe católica; y que a esta causa los cristianos que están en. la 
dieha Isla y viven y moran en ella, no faltare quien trabaje en sus 
erangerías y mantenimientos, ni les ayudan a sacar y coger el oro 
que hay en la dicha Isla de que a los unos y a los otros viene perjui- 
“cio; y porque Nos deseamos que los dichos indios se conviertan a 
nuestra santa fe católica y que sean docfrinados en las cosas de 
ella y porque esto se podía mejor hacer comunicando los dichos in- 

dios con los cristianos que en la Isla están y andando y tratando con 
ellos y ayudándolos unos a los otros para que la Isla se labre y pue- 
ble y aumente los frutos de ella y se coja el oro que en ella hubiere 
para estos mis Reinos y los vecinos de ella sean aprovechados, man- 
dé dar esta mi carta en la dicha razón, por la cual mando a vos..., que 
el día que esta mi carta viéreis en adelante, compeleis y apremieis a 


los dichos indios que traten y conversen con los cristianos de la- 


Isla y trabajen en sus edificios y coger y sacar oro y otros metales 
y hacer grangerías y mantenimientos para los cristianos vecinos y 
moradores de la Isla; y hagáis pagar a cada uno el día que traba- 
Jare, el jornal y mantenimiento que según la calidad de la tierra y 


(15) FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS. Historia de las Indias, Y, 171-173. 


e 


Pe 


LA ESCUELA DOMINICANA EN LA LEGISLACIÓN DE INDIAS 155 


d2 las personas y del oficio vos pareciere que debieren haber mán- 
dando a cada cacique que tenga cargo de cierto número de los indios; 
para que los hagáis trabajar donde fuere menester; y pata que -/ás 
fiestas y día que pareciere se junten a oir. y ser doctrinados en las 
cosas de la fe, en los lugares diputados; y para que cada cacique 
acuda con el número de indios que vos le señalaréis a la persona o 
personas que vos nombráreis, para que trabajen-en lo que las táles 
personas le mandaren, pagándoles el jornal que por vos lés fuese 
tasado; lo cual hagan y cumplan como personas libres, ¿omo lo són 
y no como siervos; y hacer que sean bien tratados los dichos indios 
y los que ellos fueren cristianos mejor que los ofros; y mo consintáis 
ni deis lugar que ninguna persona les haga mal ni daño ni otro de- 
saguisado alguno...» (16). : 

Qué lejos estaba la Reina de creer que el informe dado por Ovan- 


do, que le servía de base y justificación de su cédula, era falso y qte 


en el fondo no existía más que el deseo injusto de que los indios 
fuesen desposeídos de sus legítimos derechos, que ella siempre te- 
conoció. Y menos podría pensar que su cédula, dictadá al calor de 
sentimientos verdaderamente maternales por los indios, se habíá de 
inferpretar o traducir en incalificables abusos, como los que denun- 
cian, años más tarde, nuestros misioneros. «¡Oh Reyes—comenta 
Las Casas al historiar este hecho—y cuán fáciles sois de engañar, 
debajo y con fítulo de buenas obrás y cómo debríais estar más reca- 
tados y advertidos de lo que estais y tan poco dejaros creer de los 
ministros, a quienes los negocios arduos y gobernaciones confiais 
como a los demás» (17). 4 : 

Por lo demás, las intenciones de la Reina son claras y represen- 


tan una línea de pensamiento en un todo semejante a la que ha. man- 


tenido hasta el momento y más tarde ha de consagrar en su festfa- 
mento, en el que.encargaba al Rey, su esposo, y a los príncipes, sus 


“sucesores, «que pusiesen toda diligencia para no consentir ni dar 


lugar a que los naturales y moradores de las Indias y Tierra-firme, 
ganadas y por ganar, recibiesen agravio alguno en sus personas y 
bienes, sino que fuesen bien y justamente tratados, y si algún agra- 
vio hubiesen ya recibido, que lo remediasen y proveyesen» (18). 

La evolución legislativa señala con la cédula cifada un nuevo ja- 


(16) Colección de documentos inéditos, XXXI, 209-211. 

(17) FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS, Historia de. las Indias, 1, 174. 

(18) MODESTO LAFUENTE, Historia general de España, X, Madrid 1853, 256. 
Véase esta cláusula del testamento de Doña Isabel en: Colección de documentos 
inéditos, 2 serie, V, 92-94 y scbre ella: HEFELE. Kardinal Xíimenez, Tubinga 1844, 
512 515; MENDIETA, Historia Eclesiástica Indiana, Mévico 1870, Lxb. 1; cap. 5. 
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lón: se aceptaba la compulsión de los indios al trabajo, en lugar del 
régimen de contrato que hasta entonces había privado y se mantiene 
como noria de conducta, la determinada por el principio de la liber- 
tad de los indios, o sea, el salario debido por su trabajo y cuya de- 
terminación corresponde al Gobernador de la Española, para evitar 
con ello que los particulares lo redujesen a un mínimum insuficiente 
para el sustento de los indios. 

En el orden material de legislación se ordena por este fiempo una 
recapitulación de. todas «las leyes y ordenanzas hechas nuevamente . 
para la gobernación y buen tratamiento y conservación de las In- 
dias», refrendada en Medina del Campo a 8 de enero de 1504 (19). 

Esta legislación, en sus líneas generales, continúa durante el Go- 
bierno del Almirante D. Diego Colón. El Rey D. Fernando se limita 
a confirmar las provisiones anteriores. El 3 de mayo de 1509, confir- 
ma la cédula dada por la Reina en Medina del Campo, y ordena al 
Almirante que no introduzca cambio algnno en el repartimiento hecho 
por Ovando, hasta que Gil González Dávila, «confino» de la Casa 
Real, diese al Rey el informe debido (20). Enlo demás,: debe atenerse 
a la legislación existente, particularmente en lo que se refiere al trato 


(19) Colección de documentos inéditos, 2 serie, V, 67-70; Cf., Asientos y capilu- 
laciones de varios descubridores 1508-1527, en: Colección de documentos inédi- 
tos, XXIL, Madrid 1874; MENDIETA Historia Eclesiástica Indiana, México 1870. 
Lib. 1, caps. 1-5, ANTONIO DE HERRERA, Historia General de las Indías Occi- 
dentales, Dec. I, Lib. V, cap. 2: Del cuidado que el Rey tenía en la instrucción de 
-los ándios en la fe; 2bíd., Lib. IX, cap. 5; Dec. IV, cap. 2; Lib. X, cap. 5. 

(20) “Es interesante esta cédula porque en ella expresa el Rey su voluntad de 
conservar en un todo la legislación existente, sin cambiarla con nuevas ordena- 
ciones: «Y porque soy informado que Don Fray Nicolás de Ovando, Comendador , 

- Mayor de Alcántara, Gobernador que hasta aquí ha sido de la dicha Isla, ha tenido 
muy buena manera así en esto como en todo lo otro que atañe a la buena gober- 
¿nación de la Isla, luego que llegáreis a ella, le requeriréis con una carta mía que 
para él llevais, en que le mando que vos dé un memorial muy largo y muy parti- 
cular, firmado de su nombre, de la manera que ha tenido en la buena gobernación 
de la dicha Isla; y formaréis vos un traslado del dicho memorial, para que me lo 
traiga a mí el dicho Comendador Mayor; y en los casos y cosas que tuviéreis man- 
damientos míos, seguíos por el dicho Memorial, entre tanto que yo os envío Otra 
muy larga y particular instrucción, que irá, placiendo a Nuestro Señor». (Colección 
de documentos inéditos, XXXI, 389-390). 

En ella se insiste, además, en la conversión de los indios y Con este fin order L 
«que en cada población haya una persona eclesiástica, cual convenga para que 
esta persona tenga cuidado de procurar cómo sean bien tratudos según lo tenemos 
mandado y que tenga así mismo especial cuidado de enseñar las cosas de la fe; y 
a esta persona mandaréis hacer una casa cerca de la iglesia, de la parte donde ha-. 
béis de mandar que se junten todos los niños de Ja tal población, para que alí los 


enseñe esta dicha persona las cosas de nuestra fe y a la tal persona podréis man- 
dar que se le dé lo que a vos parecitre, más que a 


a los otros clérigos, en pago de 27 
lo que ha de trabajar...» (Ibid., 391-392). : : 
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de indios, acerca de los cuales la: voluntad real es que «sean bien 
tratados como nuestros buenos súbditos y naturales; y que si dende 
en adelante, alguno les hiciere mal y daño, que vos lo hagan saber, 
porque vos lleváis mandado nuestro: para castigar muy bien seme- 
Jantes casos...» Además, «diréis de mi parte a los caciques que nues- 
fra voluntad es que ellos traten muy bien a sus indios» (21). Re- 
cuerda, finalmente, la cláusula de la Reina sobre la obligatoriedad del 
trabajo de los indios, pagándoles el salario justo y debido, lo cual 
«debéis hacer guardar conforme a la dicha provisión y de la manera 
que lo ha hecho el Comendador Mayor de Alcántara...» (22). 
Poco tiempo después de firmada esta cédula, el 14 de agosto de 
1509, envió D. Fernando al Almirante una carta-poder para que hi- 
ciese un nuevo repartimiento, indicándole la forma. Este documento 
tiene para nuestro objeto un máximo interés porque recuerda el Rey 
la forma desigual e injusta con que fueron hechos otros repartimien- 
tos de indios, a quienes, por ofra* parte, ya desde el principio de la 
conquista se acostumbró repartir: : 
«Sepáis—dice—que después que las Indias y Tierra Firme fueron 
descubiertas, se han repartido a los pobladores que a la Isla Espa- 
mola han ido a residir los indios que al Gobernador que hasta aquí 
ha sido ha parecido, para que las tales personas a quienes así se en- 
-comendaren, se sirviesen de ellos en cierta forma y manera; y ahora 
yo he sido informado que en el repartimiento de los dichos indios.. 
no se ha guardado aquella igualdad que para el bien de los vecinos 
conviene, según la calidad de cada uno de ellos, ni se ha tenido la 
forma que se debe tener, porque a unos se daban muchos y a otros 
pocos y a otros ningunos; y a causa de no estar bien repartidos no 
hay indios ni curan de los traer en' las minas, sino haciendo estado 
de ellos, teniendo a unos por pajes y a otros por mozos, después de 
andarse con ellos holgando, sin los poner a trabajar... Y por la pre- 
sente vos mando que toméis la razón del repartimiento de los dichos 
indios y los tornéis a repartir y repartáis ahora y de aquí adelante, 
en la forma siguiente: que a los Oficiales y Alcaides que fueren pro- 
veídos por mí y por la Serenísimá Reina, les déis y señaléis' de re- 
- partimienio cien indios; y al caballero que llevare su mujer, ochenta 
indios; y al escudero que así mismo llevare su mujer, sesenta indios; 
y a labrador que así mismo llevare su mujer, treinta indios» (29). 
Los favorecidos con los reparfimientos deberán atender de modo 
particular, al bien espiritual de los indios encomendados: 


(21) Zbid,, 392-393. 
(22) Ibid., 393-394. 
13 id de documentos inéditos, XXXI, 449-451). 
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«Y [he] mandado que los que así tuvieren los indios, /os /nstru- 
yan e informen en las cosas de la fe y les den los xesynarios y otras 
cosas se ha acostumbrado. hacer hasta aquí; y queremos y es 
nuestra voluntad que las personas a quienes así diéreis los dichos 
indios por repartimiento, no les puedan ser quitados ni embargados 
sino por delitos que:merezcan perder los bienes; y en tal caso sean 
confiscados para nuestra Cámara; y mando que las personas que de 

los dichos indios quieren gozar, hayan de pagar y paguen en cada 
un año a la Cámara por cabeza de indio, un peso de oró» (24). 

Casi al mismo tiempo que daba el Rey Católico este poder de ha- 
cer nuevos repartimientos, corrigiendo defectos de los anteriores, 
dictaba otra carta al mismo Almirante por la que se autorizaba la im- 
portación de indios de las Islas eircunvecinas (Cuba, Puerto Rico, 
Jámaica...) para los trabajos de La "Española. Es de notar en ella el 
carácter legal de esclavitud que aná los indios como castigo de 
algún crimen: 

«Y si por ventura ellos hubieren aia otra cosa por JOAtA me- 
rezcan ser esclavos, en este caso, paréceme que lo mejor será ven- 
derlos, hallándose quien los comprare a razonable precio.,.» (25). 

Por otra parte se limita el tiempo de esclavifud o servidumbre a 
dos años: 

«Y aquellos quienes se dieren [los Indios]; no los han de dar por 
vida, sino por dos años o tres no más; y pasado aquellos, «para 
ofros; y así unos tras otros; y así los habéis de señalar como por 
naboríias, y no como esclavos, porque a vos parece que señalar los 
dichos indios de por vida es cargoso de conciencia y esto mo" se ha 
de hacer...» (26). 

Esta provisión señala ya la última epa en el régimen de reparti- 
mientos, en el que apenas se percibe el principio de la libertad de los 
indios, nota dominante en las cédulas del tiempo de la Reina Doña 
Isabel. Es verdad que se distingue entre el indio objeto de reparti- 
miento que se da a los encomenderos «como por naborias» y el es- 
clavo que carecía de toda clase de derechos, incluso el-del' salario 
por su.frabajo. Pero se trata de una distinción que apenas se tenía en 
cuenta en la práctica, pues unos y otros se veían precisados á traba- 
jar sin: descanso por tiempo ilimitado, dada la sucesión de las enco- 
miendas en los primeros. 

Puede juzgárse del uso que los vecinos de La Española harían de 
aq! uellas facultades, O las mismas provisiones que insistían in- 


(24) Ibid., 451. ; e 


(25) Colección de AS inéditos, oia 439, 
(26) "Ibid, 
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fencionadamente en la libertad, fueron incumplidas o se tradujeron 
en abusos, totalmente al margen o contrarias al espíritu que las in- 
«formaba. 

Finalmente y como último jalón de esta primera etapa de legisla- 
ción que estudiamos, recordemos que el 12 de noviembre de 1509 
dictaba Don Fernando ciertas nórmas prácticas que debían seguirse 
en los repartimientos. Tales normas trataban de dar continuidad en 
el régimen, procurando que los favorecidos por los repartimientos 
confinuaran indefinidamente con tal favor, pues «si se hiciese ahora 
el repartimiento de nuevo... a ofras-personas de los que ahora los 
fienen, se perdería mucho tiempo para el cojer del oro y las dichas 
personas... reciben mucho agravio» (27). 

Las demás ordenaciones que afectan a esta materia tienen menor 
importancia. Todas ellas representan el punto culminante del proble- 
ma en el que resulta prácticamente imposible conciliar, aún desde un 
- punto de vista puramente legislativo, la libertad de los indios—teóri- 
ca y legalmente concedida a los indios—con la encomienda, tal como 
se la entiende en estos últimos documentos que hemos transcrito. El 
resto de esta legislación, que bien .podemos ¡llamar antillana, hasta 
la protesta de los dominicos, en 1511, se reduce a continuar en la lí- 
nea de encomiendas, ordenando nuevos repartimientos o precisando. 
normas anteriores, sin evolución formal alguna. Sólo diremos que 
fal régimen se hizo extensivo a las demás Antillas: a la de San Juan 
de Puerto Rico y Jamaica, con Ponce de León y Juan de Esquivel, 
respectivamente, en 1310, y Cuba con Diego de. Velázquez, en 
1513 (28). . 

- Finalmente, como dato interesante que refleja el espíritu que “do- 
- minaba en tales repartimientos, recordemos el modo legal con que se 
hacían, sirviéndose del Acta utilizada por Rodrigo de Alburquerque, 
- trascrita por Las Casas, a quien sigue Antonio de Herrera. Dice así: 

«Yo, Rodrigo de Alburquerque, repartidor de los caciques e indios 
en esta Isla Española por el Rey y la Reina, nuestros señores: por 
virtud de los poderes reales que de Sus Altezas he y tengo para ha- 
cer el repartimiento y encomendar los dichos caciques eindios y na- 
borias de casa a los vecinos y moradores de la dicha Isla, con acuer- 
- do y parecer, como los:mandan Sus Altezas, de Miguel de Pasamon- 
te, tesorero general de estas Islas y Tierra Forme por Sus Altezas; 
por la presente encomiendo a vos fulano, Nuño de Guzmán, vecino 
de la villa de Puerto de Plata, al cacique Andrés Gaibona con un ni- 
taino suyo, que se dice Juan Banona, con 38 personas de servicio, 


(27) Colección de documentos inéditos, XXXI, 471. 
(28) FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia de las Indias, 11, 307-309 
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hombres 22, mujeres 16. Encomendándosele asimismo 2 naborias de 
casa, los nombres de los cuales están declarados en el libro de la 
visitación y manifestación que se hizo en la dicha villa y Alcaides de 
ella: los cuales vos encomiendo para. que os sirvais de ellos en 
vuestras haciendas y grangerías, según y como Sus Altezas lo man- 
dan conforme a sus.Ordenanzas, guardándolas en todo y por todo... 
Vos los encomiendo por vuestra_vida y por la vida de un heredero 
hijo o hija, si lo tuviéreis; porque de otra Sus Altezas no vos los en- * 
comiendan; con apercibimiento que vos hago que no guardando las 
dichas Ordenanzas, vos serán quitados los dichos indios y el car- 
go de la conciencia del tiempo que los fuviéreis y vos.sirviéreis de 
ellos vaya sobre vuestra conciencia y no sobre la de Sus Altezas, 
demás de las penas dichas y declaradas en las dichas Ordenanzas. 
Ciudad de la Concepción a 7 de diciembre de 1514» (29). 


2,—Causas doctrinales gue influyeron en esta legislación. 

Hasta aquí hemos estudiado los principales jalones de evolución 
legislativa que trata de coordinar los. dos hechos que surgen ya des- 
de los principios de la dominación española: la libertad de los indios, 
reconocida legalmente por los Reyes Católicos en casi todos los do- 
cumenfos que dicen relación a esta materia, y la encomienda, nacida 
en virtud de diversas causas, algunas de las cuales hemos expli- 

cado. Pad | 
Nos falta determinar otrás causas que constituyen el medio am- 
bienfe que favoreció dicha legislación: tales son las corrientes infe- 
lectuales jurídico-teológicas, procedentes de siglos anteriores, par- 
_ficularmente del xiv. con sus desviaciones respecto de la verdadera 
tradición teológica de siglos anteriores y con las consecuencias prass 
_ ficas que de ella se siguieron. Es preciso no olvidar que ciencia y Vi- 
da fueron siempre solidarias y que a una corriente doctrinal deter- 

minada siguió siempre, en el orden de los hechos, una línea de con- 
ta paralela y hasta homogénea, s 
En el orden teológico—fundamental para comprehder. OS pro- 
blemas jurídicos—tales corrientes plasman en diversas afirmaciones.. 
Recordemos, en primer término, que a fines del siglo xv y con. en- 
fronque directo con la Teología del xv, era opinión muy extendida 
- dar ala jurisdicción del Papa una gran amplitud.-No sólo se recono- 
cía en ella lo. que en el orden espiritual le corresponde con todo de- 
recho y aún lo que en. la línea de lo temporal, pero en un orden indi- 
recto, la verdadera doctrina de Santo Tomás y de otros teólogos es- 


(29) FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS, Historia de las Indias, UL, 509-510. 
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colásticos le asigna, sino también lo que en ella había acumulado 
una fradición secular, aún no depurada por las luchas doctrinales fa- 
vorecidas o creadas al calor de sucesos históricos. 

Creemos, a este respecto, acertado lo que sobre esta jurisdicción 
pontificia dice un moderno publicista: «No sólo se reconocía en esa 
autoridad los derechos espirituales inherentes a su elevada misión 
religiosa, sino también lo que tácita o expresamente por una fradi- 
ción de siglos le habían venido otorgando pueblos y monarcas, con- 
siderándole jefe supremo de la sociedad efnárquica, verdadera socie- 

dad de naciones, que formaban durante la Edad Media los estados 
de la cristiandad. Y así como hay naciones interesadas en empre- 

Sas coloniales procuran obtener un mandato de lás grandes poten- 
cias para justificar su política expansiva... de igual modo se buscaba 
enfonces la aprobación de la más alta autoridad internacional, el ' 

_Pontificado, en las empresas encaminadas a la civilización y dominio 
de los países infieles» (30). : 

En cuanto al dominio de España en Indias, es fácil observar este 
recurso a la autoridad pontificia en las célebres Bulas de Alejandro 
VI, por las que se cedían las fierras descubiertas por Colón a las 
Coronas de Castilla y Aragón, o se hacían delimitaciones. territoria- 
les entre España y Portugal en sus posesiones de Ultramar (31). De 

esta cesión y de la conciencia de su legitimidad, se derivaron multi- 
fud de consecuencias, tanto en el orden doctrinal y jurídico, por el 


a 


(30, * ELOY BULLON, Un colaborador de los Reyes Católicos: el doctor Palacios 
Rubios y sus obras, Madrid 1927, 138-139. : e 
(31) Estas Bulas fueron: tres en 1493, dos de ellas con fecha «quinto nonas mati» 
(Cf. BLAIR-ROBERSTON, The Philippine Islands, Y, Cleveland 1903, 97-103; NA- 
VARRETE, Colección de los viajes de Cristóbal Colón, 11, Madrid 1825, 23-28; da 
1bid., 1849, 29-33; Bullarium Romanium, l, Luxemburgo 1742, 353; Colección de do-. 
cuimentos inéditos, XX XIV, Madrid 1880, 14-21) y otra con fecha O kalendas 
octobris pontificatus nostri anno secundo» (en: BLAIR-ROBERSTON, 7%e Philip- 
píne Islands, Y, 111-114 (texto en inglés ; CALVO, Recueil complet des traités, xi, 
París 1868, 91-93 (texto en español); NAVARRETE, Colección de los UR de Cris- 
tóbal Colón, 11, Madrid 1825, 404-406; Id., Ibid., II, Madrid 1859 2. ed.), 449-451 
(texto en español ; SOLORZANO, De Indiarium Jure, Lyon 1672, 349 sEiO ER la- 
tín); THACHER, Columbus, 1, New York 19085, 119-193; 152-164 (latín e inglés); eN 
"lección de documentos inéditos, XXXVILL, Madrid 1882, 241-244; 2: serie, v, Madri 
1890, 1-4 (texto españo!); una en 1499, con fecha «Auodecimo kalendas de tn 
tificatus nostrí aúno octavo» (en: Colección de documentos méditos, 2 serie, V, Ma- 
drid 1890, 4-7); una en 1501, con fecha «sextodecimo kalendas deceinbris, OS 
"tus nostri anno decimo» en HERNAEZ Colección de Bulas, I, Bruselas de -21; 
BLAIR-ROBERSTON, The Philippines Island, L, 22320; CALVO, da E k 
plel des traités, XI, 123-125; NAVARRETE, Colecod% de los viajes de A se 
Colón, TI, Madrid 1859 (2.* ed.), 454-455; Boletín de la Real Academia de as q 
ría, XX, Madrid 1892, 261-266; Colección de documentos inéditos, 2 serie, V, 7-2. 
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que se enjuiciaban los derechos de España para conquistar y colo- 
nizar sus nuevas posesiones, y cristalizaban en la legislación, como 
en el práctico, sobre el trato que se debían dar a los indios. 

En el primer orden fué frecuente el uso de esas Bulas como fítulo 
legítimo de dominio y Vitoria, que las elasifica entre otros falsos, se 
vió precisado a luchar contra un ambienfe hecho a la idea de la vali- 
dez indiscutible del mismo. En cuanto a la legislación, tendremos 
ocasión de ver cómo el Rey D. Fernando acude a él, cuando la pro- 
testa de los dominicos en la Española pone en tela de juicio la licitud * 
de la esclavización de los indios por los españoles. 

En el orden práctico del trato de los indios, aunque es verdad que 
los Reyes de España manifestaron siempre una tendencia altamente 
humanitaria y proteccionista, por la que venían reconociendo como 
principio básico de colonización la libertad de los indios, siquiera 
fuesen compelidos al trabajo a fítulo de vasallos, y se procuraba por 
todos los medios a su alcance que éstos no fuesen objeto de vejacio- 
nes por parte de los conquistadores y soldados—conducta que cons- 
tituye la tónica de la legislación española que jamás compartió nin- 
guna otra nación conquistadora—con todo, en la práctica de muchos 
de estos conquistádores se olvidó esta legislación para acudir al ar- 
gumenfo sumamente cómodo de que los indios fueron cedidos por el 
Papa para el servicio de los soldados de España. AE 

Otro de los puntos en que el ambiente doctrinal de la época se 
había desviado de la verdadera tradición fomisfa, es en lo que se re- 
fiere a los derechos de dominio, jurisdicción *'y posesión de los infie- 
les. Era entonces frecuente afirmar que éstos, por razón de su mis- 
ma infidelidad,.se hallaban desposeídos de toda clase de derechos. 

La controversia se suscitó en pleno siglo 11, entre canonistas y 
teólogos, sin que en ninguna de las dos tendencias se diese perfecta 
conformidad. Recordemos que el Ostiense, célebre canonista del 

mismo. siglo xm (+ 1271) opinaba que los infieles pueden tener domi- 
nio, posesiones y jurisdicción siempre que reconozcan la autoridad 
suprema de la Iglesia. Pero si no reconocen esa autoridad, se hacen 
indignos de toda jurisdicción y derecho de poseer. Para confirmar su 
- fesis acudían a ciertos textos escrifurarios, mal interpretados; «Deus 
fransferef reenum de gente in gentem propter iniquitatem» (Eccli., 
X, 8); «Auferetur a vobis reenum ef dabitur genti facienti frucfus 
ejus» (Matth., XXI) (32). ee 
Muchos de los teólogos siguieron esta misma fendencia aunque 


(82) P. VICENTE BELTRAN DE HEREDIA, O. P., Un precursor del Maestro 
Vitoria. El P. Matías de Paz, O. P. y su tratado «De dominio Regum Hispaniae 
super Indos», Salamanca 1929, 18, , : 
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en el modo de expresarse y de fundarla, no corriesen parejas con los 
canonistas. Para muchos teólogos, no era el pecado de infidelidad el 
que destruía los derechos de los infieles .-al dominio y a la jurisdic- 
ción, sino que la Iglesia, con su autoridad — participación del poder 
absoluto de Cristo— podía privarles de tales derechos (33). 

Vemos, por tanto, unidas. en esta disputa jurídico-teológica las 
dos tendencias mencionadas que entran de lleno en la discusión so- 
bre la condición jurídica de los indios sujefos a España. Aún no ha- 
bía llegado la evolución teológica de aquel siglo a una perfecta pre- 
cisión de doctrina sobre este punto y aún habrían de transcurrir va- 
rios años hasta que el Maestro Vitoria iluminase con su prosa de 
gran teólogo tomista, las oscuridades doctrinales de la época. No 
nos corresponde profundizar en las causas que. determinaron esta 
- desviación acerca de la verdadera doctrina de Santó Tomás. Sólo 
recordaremos, a modo de resumen, el olvido de una tesis clásica del 
Santo Doctor sobre la distinción específica entre el orden natural y 
el sobrenatural, cada uno de ellos con 'sus legítimos: e nallengbles 
derechos et 


3,—Concepto europeo del indio. 


Para completar esta rápida y somera descripción del ambiente en 
que fueron promulgadas las leyes de Indias, es preciso recordar tam- 
bién las diversas y hasta contradictorias afirmaciones que corrían 
en España acerca de los indios. ' 

Sobre este punto la desorientación que reinaba era grande. Mien- 
tras muchos de los informes de religiosos abundan en una apologé- 
“fica blanca y anodina del indio, muy distinta de la realidad integral 
que los comprendiese a todos y ño a los de una tribu o grupo deter- 
- minado, otros— más numerosos—se iban al extremo opuesto y no: 
. veían en ellos más que los grandes vicios y crímenes de su paga- 
nismo. 

p- Ya. enlos principios de la conquista, el informe de Colón es de 

tendencia francamente indigenista. La Bula de Alejandro VI, en que 
se refleja esta opinión, dice que los indios son «gentes que viven en 
paz y andan, según se afirma, desnudos y que no comen carne... 
creen que hay un solo Dios, criador de los cielos y parecen asaz ap- 
tos para recibir la fe católica y ser enseñados en buenas costumbres; 


(33) P. VICENTE BELTRAN DE nos DIA, O. P.; Un precursor del Maestro, 
Vitoria. El P. Matías de Prz, O.P, 
(34 Cf, P. VENANCIO CARRO, >) A “La distinción del orden AA y SO- 
brenatural según Santo Tomás y su tr Ascenidencía en la Teología y en el Derecho); 
en Ciencia Tomista, 1924, fasc. 3, 274-206. , . 
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y se tenía esperanza que si fuesen doctrinados, se introduciría con 
facilidad en las dichas tierras e islas el nombre del Salvador, Señor 
Nuestro Jesucristo» (39). : 

Mas el contacto directo con ellos impuso a los favorecedores de 
esta tendencia ciertas reservas, particularmente después de conocer 
la condición feroz y salvaje de los caníbales antillanos y de saber la 
muerte por mano de los indios de Tierra Firme de religiosos domini- 
cos y franciscanos, en las costas de Chiribichi o Cumaná (Santa Fe). 

Con todo, continúa la tendencia en multitud de informes transcri- 
tos en la Colección de documentos inéditos referentes a los prime- 
ros años de la dominación española. Este juicio de los indios se 
acentúa con Las Casas, quien habla. de ellos como de gentes mansí- 
simas y humildísimas y para su defensa escribe su Historia Apolo- 
géfica (36). 

En el extremo opuesto se sitúan muchos de los informes sobre los 
indios, procedentes, en su mayoría, de seglares. 

Entre los religiosos, debemos consignar el juicio que sobre ellos 
dió, en 1525, Fr. Tomás Ortiz, religioso dominico. De ellos dice «que 
- comían carne humana, eran sométicos más que generación alguna, 
ninguna jusficia había entre ellos, andaban desnudos y no tenían ver- 
giienza, eran como asnos abobados, alocados e insensatos y no te- 
nían en nada matarse y matar, ni guardaban verdad si no era en su 
provecho..., inconstantes, no sabían qué cosa era consejo, ingrafísi- 
mos y amigos de novedades, se preciaban de borrachos..., bestiales 
en sus vicios, ninguna obediencia ni cortesía tenían mozos a viejos 
ni hijos a padres, "incapaces de doctrina ni castigo, traidores, crue- 
les, vengafivos, haraganes, ladrones, hechiceros, cobardes, no guar- . 
daban fe el marido a la mujer, ni ésta al marido, carecían de barbas 
y si alguna les nacían se las arrancaban» (37). Y el informe, que in- 
celuye Antonio de Herrera, continúa: «Nunca crió Dios gente más co- 
cida en vicios y bestialidades, sin mezcla de bondad ni policía» (38). 

Lo mismo afirmaba por aquel tiempo el capitán Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo: «Es gente—dice—viciosa y de poco trabajo, melan- 
cólicos y cobardes, viles y mal inclinados, mentirosos y de poca 


a] 


(35) SILVIO A. ZAVALA, Las Iistitciones: Jurídicas en ia conquista de Amé- 
yica, Madrid 1935, 43. 

(36) FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS, Apologetica Historia de las In- 
- dtas,en B. SERRANO Y SANZ, Vueva Biblioteca de Autores iS XITI, 
- Madrid 1909. 


(37) SILVIO A. ZAVALA, Las Instituciones Jurídicas en la conquista de Amé- 
rica, 47. 


(38) ANTONIO DE HERRERA, Historia Generar de las A Occidentales, 
Dec, III, Lib. VII, cap. 10. 
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memoria y de ninguna constancia. Muchos de ellos, por su pasatiem- 
po se mataron con ponzoña por no trabajar y otros se ahorcaron por 
sus manos propias» (39). Y ahondándo en los mismos conceptos, 
añade, explicando las causas de la disminución de los indios: «A es- 
tas crueldades de los españoles se unió en la permisión divina que 
Jos excluyó [a los indios] de sobre la tierra, los grandes y feos y 
enormes pecados y abominaciones de estas gentes salvajes y bestia- 
les; al propósito de los cuales cuadra bien y conviene aquella espan- 
fosa y justa sentencia del soberano y eterno Dios: Vídens autem Deus 
guod multa malitia hominum esset in terra, ef cuncta cogitatio cor- 
dis intenta essef ad malum omni tempore, poenituit eum quod ho- 
minem fecisset in terra». (Gen., Vl, 5-6). Y así, con justa causa dijo: 
Poenitef enim me fecisse eos: Pésame de haber hecho al hombre 
sobre la tierra. De que infiero que no sin grande misterio tuvo Dios 
olvidados tantos tiempos estos indios y después cuando se acordó 
de ellos... viendo cuánta malicia estaba sobre la tierra toda y que to- 
das las cogitaciones de los corazones de éstos en todo tiempo eran 
atentas a mal obrar, consintió que se les acabasen las vidas, permi- 
tiendo que algunos inocentes y, en especial, niños bautizados se sal- 
vasen y las de los demás pagasen. Porque en la verdad, según afir- 
man todos los que saben de estas Indias (o parte de ellas), en nin- 
guna provincia de las Islas o de la Tierra Firme, de las que los cris- 
tianos han visto hasta ahora, han faltado ni faltan algunos sodomi- 
tas, demás de ser todos idólatras, con otros muchos vicios y fan feos 
que muchos de ellos por su torpeza y fealdad no se podrían escuchar 
sin mucho asco y vergiienza, ni yo los podría escribir por su mucho 
número y fealdad. Y así debajo de los dos que dije [sodomía e ido- 
latría], muchas abominaciones y delitos y diversos géneros de cul- 
pas hubo en estas gentes, demás de ser ingratísimos y de poca me- 
moria y menos capacidad: Y si en ellos hay algún bien, es en tanto 
que llega la edad adolescente, porque entrando en ella, adolecen de 
tantas culpas, vicios, que son muchos de ellos abominables» (40). 

- Esta tendencia llegó a extremos inverosímiles, hasta negar que 
los indios tuviesen alma racional y fuesen capaces de sacramentos. . 
Inferviene entonces la voz autorizada de la Iglesia y, por gestiones di- 
rectas de los dominicos Fr. Julián Garcés, Obispo de Tlascala, y 
Fr. Bernardino de Minaya, dió Paulo lll en 1557 un Breve en favor y 
defensa de la libertad de los indios, En él se reconoce su capacidad 


Indias, 1, 72; ibid., 132.135. po 
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de recibir la fe y sus derechos inalienables de verdaderos seres ra- 
cionales. Dice así: 

«Paulo, Papá tercero, a todos los fieles cristianos que las presen- 
tes letras vieren, salud y bendición apostólica. La misma Verdad que 
no puede engañar ni ser engañada, cuando enviaba los predicadores 
de su fe a ejercitir este oficio, sabemos que les dijo: Id y enseñad a.. 
todas las gentes: a todas dijo, indeferentemenie, porque todas son 
capaces de recibir la enseñanza de nuestra fe. Viendo esto... el co- 
mún enemigo del linage humano,.. inventó un modo nunca antes oí- 
do, para estorbar que la palabra de Dios se predicase a las gentes y 
se salvasen. Para esto movió a algunos ministros suyos que... pre- 
sumen afirmar... que los indios de las partes Occidentales y los del 
Mediodía y las demás gentes que en estos nuestros fiempos han lle- 
gado a nuestra noficia, han de ser tratados y reducidos a nuestro 

servicio como animales brutos, a título de que son inhábiles para la 
fe católica y so color de que son incapaces de recibirla los ponen 
en dura servidumbre. Nosotros, que... tenemos las veces de Dios en 
la tierra... conociendo que aquestos mismos indios, como verdade- 
ros hombres, no solamente son capaces de la fe de Grisfo, sino que 
acuden a ella, corriendo con grandísima prontitud según nos cons- 
fa... por el tenor de las presentes determinamos y declaramos que 
los dichos indios... aunque estén fuera de la fe de Cristo, no están 
privados, ni deben serlo, de su libertad, ni del dominio de sus bie- 
nes, y que ño deben ser reducidos a servidumbre, declarando que 
los dichos indios... han de ser atraídos y convidados a la fe de 
Cristo, con la predicación de la palabra divina y con el ejemplo de: 
la buena vida» (41). 

No obstante el Breve Pontificio, la tendencia contrária a la perso- 
nalidad jurídica y moral del indio continúa hasta terminar en la céle- 
bre disputa. entre Las Casas y Ginés de Sepúlveda, en 1550, en la 
que queda victoriosa la tesis sostenida por el defensor de los indios. 

Como es natural, estos informes contradictorios, algunos de ellos 
suministrados por los mismos misioneros, a quienes se pidieron, in- 
fluyeron* decididamente en la legislación, Como dato interesante, re- 
cordemos que en virtud de tales informes se dieron en 1530 y 1534 
dos cédulas: la primera prohibía en absoluto la esclavitud de los in- 


(41) SILVIO A. ZAVALA, Las Instituciones Jurídicas en la conquista de Amé- 
rica, 48, quien la tomó de BEAUMONT, Crónica de la' Provincia de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo de Michoacán, México 1873- 1874; Cf. P. MARIA- 
NQ CUEVAS. S. J., Documentos..,, p. 84; SACO, Historia de la esclavitud de Los 
indios, 11, 125; TORQUEMADA, Monarquía indiana, ILL, Lib. XVI cap. 15: textos 
en latín y castellano. Hay, además, un extracto de la misma en: SOLORZANO PE- 
REIRA, Política indiana, 1, Lib. IL, cap. 1 
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dios, en cualquier forma, la segunda la autorizaba de nuevo. No di- 
, gamos nada de la desorientación entre los conquistadores, aún entre 
los de espíritu benévolo, los cuales no sabían qué partido tomar so- 
bre esta materia, como asegura Fernández de RI 
4.—Doetrinas de la época acerca 4 los efectos de las guerras 
de invasión. ' 


Finalmente; para explicar más de un abuso cometido por los sol- 
dados contra los indios, y alguna cédula que ro dice bien con el es- 
píritu humanitario que priva en toda la legislación, debemos fener en 
cuenta lo que en aquellos tiempos y en otros posteriores se conside- 
ró como norma en toda guerra de conquista: el derecho al bofín, la 
prisión en calidad de siervos de los vencidos en campo de batalla. 

Recordemos las opiniones de algunos juristas de la época, que 

_fomamos del erudito americanista Silvio A. Zavala. 
«LÓPEZ DE SEGOVIA, canonista español del siglo xv, decía que se- 
- gún el Abad Sículo la guerra justa consiste sobre todo en dos mani- 
festaciones: que los prisioneros sean hechos siervos y que los bie- 
nes pasen a ser propiedad de los conquistadores...; añadía SEGOVIA 
.que los bienes inmuebles no quedaban comprendidos en lo anterior, 
sino que se sacaban a subasta» (49). 

«FRANCISCO ARIAS DE VALDERAS, autor español del siglo xvi, afir- 
maba (45): Los bienes muebles se hacen propiedad del que los ocupa 
y los demás adquieren la naturaleza de públicos, según el PANORMI- 

TANO; pero en la: mayoría de los casos deben entregarse al capitán 
para que éste premie a cada uno según sus mérifos.. . Añadía Valde» 
ras que el rey debía dar participación en el botín y en los beneficios, 
a modo de merced por el trabajo, a los que le ayudaron en la guerra 
y formaron como una sociedad'con él, a no ser que existiera costum- 
bre de que cada cual se apropiara aquello de que se hubiera apode- 
rado, porque en este easo no existiría la obligación de asignar par- 
tes, puesto que se presumía que se había hecho lo que era costum- 
bre; la partición sólo comprendía los bienes tomados después de la 
- vicforia, porque los fomados antes eran de quienes les ocupa- 
ban» (44). * 

Son sobre todo interesantes las normas del derecho español de 
presas, «normas precisas sobre la forma de ejercer el derecho y per- 


(42) SILVIO A. ZAVALA, Las lIustituciones Jurídicas..., 216-217. po] 
(43, Dela guerra y de su justicia, ed. de la Asociación Francisco de Vitoria, 
_Madrid 1932, cuestiones 162, 164, 167 y 168, en: SILVIO A. ZAVALA, Las Institu- 
ciones Jurídicas.,., 217, 
(44). 1d., 1bid., 217. 
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sonas de los enemigos vencidos» (45) que el autor citado -toma del 
fuero de Plasencia al tratar de los cuadrilleros y de los de Cuenca, 
Zorita, Alcázar y Teruel, encuadrados desde el siglo xu1 en Las Par- 
tidas. Sus disposiciones constituyen «los antecedentes del Derecho 
indiano sobre presas de guerra» (46). 

Tomamos de ZavaLa lo que más inferesa a nuestro propósito: 

<Al repartir el botín debía sacarse el quinto del rey; la ley 5, tif. 26, 
Partida ll, explicaba: Quinto tuvieron por derecho los antiguos que 
diesen al Rey de todas las cosas muebles que ganasen en las gue- 
rras, vivas o muertas. El quinto se sacaba anfes que las costas de la 
hueste, cuando el rey estaba presente en'la batallá, pero cuando no, 
se sacaban antes las enchas para rehacer los daños que' hubieren 
recibido los guerreros, los gastos y costas de' conducir, guardar y 
beneficiar la hacienda, los espías, lenguas y atalayas, los votos y 
promesas hechas a Dios y a los santos, después de lo cual se daba 
al rey su quinto en dinero de lo procedido de la presa, que debía 
venderse en pública almoneda. El pago del quinto variaba según que 
la cavalgada saliera del sitio donde está el rey, o de otro. En el pri- 
mer caso se le daba el quinto sin deducir primero las costas; en el 
segundo se procedía a la inversa; pero si antes de “llegar al sitio de 
partida, la hueste encontraba al rey, en cualquier lugar, le debía dar 
el quinto, sin deducción de las costas. 

Pertenecían al rey pór razón de honra, el jefe de los vencidos, su 
mujer, hijos, criados, etc., y los bienes muebles que tuviera. 

Después de sacar la parte del rey debían dividirse las cosas entre 
los soldados «de manera que cada uno haya lo que le conviene». El 
capitán general, como representante de la persona real,' tenía la +«su- 
prema potestad para repartir los premios y.hacer gratificaciones a los 
soldados, dando y distribuyendo del despojo a los más beneméritos, 
lo que más bien le parecía y juzgaba convenir. 

El capitán tomaba para sí una parte que variaba entre el séptimo 
y el décimo del total. 

Para proceder al reparto se debían juntar todos los bienes en el 
campo y no hacer ninguna partición hasta que los soldados estuvie- 
sen reunidos; entonces se contaban los hombres y se les daba su 
parte conforme a las armas, bestias que llevaron, etc. E 

Los guardadores eran puestos en las huestes encargados de reco- 
ger todas las cosas que se ganaron a los enemigos y evitar pérdidas 
y robos. Había otros oficiales llamados cuadrilleros que se escogían 
formando cuatro partes 'de la hueste o de la cavalgada (47). 


(45) 14., Ibid., 220. 
(46) Id., Ibid., 221. 
(47) 14., ibid., 224, 
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A esta explicación doctrinal o jurídica de la conducta delos espa- 
ñoles en Indias, se unen las circunstancias mismas en que se realizó 
la:conquista del Nuevo Mundo. Esta—escribe el historiador mexica- 
no Joaquín Icazbalceta—«no se hizo con ejércitos como-los que hoy 
existen en los países civilizados. Unos cuantos aventureros seguían 
por su propia cuenta a un caudillo que les inspiraba confianza y se 
iban en busca de fortuna. Si la expedición se desgraciaba, allá pere- 
cían todos, sin que eso refrajese a otros a sgguir la. misma senda; 
pero si asestaban un buen golpe, podían contar .con eloria y con ri- 
quezas. El gobierno nada gastaba, por lo común, en tales expedicio- 
nes y, sin embargo, el país descubierto y conquistado le pertenecía. 
Siendo tan incierto el éxito, tan enormes los trabajos y peligros, y no 
pudiendo aspirar a una verdadera soberanía, era natural que los con- 
quistadores buscasen ofra recompensa que les proporcionara des- 
canso y bienestar. El primer.medio que se presentaba para alcanzar 
tal fin era el de aprovecharse de las personas mismas de los venci- 
dos, reduciéndolos a esclavitud. Pero este medio era escandaloso y, 
además, insuficiente, porque una vez concluída la guerra no había 
ocasión de hacer más esclavos. Se recurrió, pues, a otro arbitrio y 
se introdujo la esclavitud disimulada de los repartimientos, que tenía 
la ventaja de poder extenderse a todo el país y de no chocar tan abier- 
famente contra las reglas de la justicia y de la moral. El sistema de 
repartimientos no tenía, a la verdad, en sí mismo nada de irregular; 
reducíase a que el tributo que los indios debían dar al gobierno lo 
diesen a los encomenderos en premio de sus servicios. Pero llegan- : 
do a la práctica, los indios eran horriblemente maltratados y extor- 
sionados por la generalidad de los encomenderos: exigíanles mucho 
más de lo que debían tributar legalmente; les obligaban al servicio 
personal sin paga y cometían toda clase de violencias contra sus per- 
sonas y bienes..Si el gobierno trataba de poner remedio a aquel in- 
tolerable desorden, los conquistadores les echaban osadamente en 
cara que a ellos debía el reino o la provincia, y lo peor era que decían 
verdad. Reconociendo sus servicios, quería el gobierno recompen- 
sarlos con pensiones y con donaciones de tierras. Las unas no po- 
dían satisfacer la codicia de los aventureros y de las segundas 'se 
burlaban, diciendo que tierras sin indios que las, labrasen de balde 
de nada servían, porque si los dueños habían de cultivarlos con sus 
propias manos, lo mismo podrían haber hecho sin salir de España, 


ni exponerse a tantos peligros» (48). 


48) ICAZBALCETA, Colección de documentos para la Historia. de México, II, 


México 1866, XXX VIIE-XXXIX. : 
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- Todo ello fué la causa de que los abusos se multiplicasen y que 
los indios se encontrasen en una situación angustiosa. 

Mas recordemos que estos hechos y este ambiente doctrinal que 
los explica se dió también, y en grado más intenso, en ofras con- 
quistas anferiores y posteriores. Además de que, en nuestro caso, al 
lado del «cruel conquistador» se encontró siempre el misionero cató- 
lico, español también, dispuesto a protestar de las «crueldades» de 
sus hermanos y defender al indio con fortalezá y tesón indomábles. 
España, representada por las figuras beneméritas de sus misione- 
ros, es quizá la única nación que ha sabido realizar labor de autocrí- 
fica colonial. El día en que los fiscales de nuestra historia puedan 
presentar figuras tan gigantescas como las de Antonio de Montfesi- 
nos, Pedro de Córdoba, Las Casas, Betanzos y. otros infinitos, po- 
drán entonces comenzar su labor de acusación. Nuestros misioneros, 
enfre fanto, confinuarán siendo los verdaderos paladines de la His- 
panidad, gloria inconmovible de la acción de España en América. 


Fr. Antonio FIGUERAS, C. P. 


Madrid, 26-VITI-1943, 


La noción de persona 


en Hugo de San Caro 


En la Summa Aurea de Guillermo de Auxerre puede leerse un 
análisis completo de lo que es la personalidad creada (1). Según este 
teólogo, un ser puede ser llamado persona si se encuentra revestido 
de una triple «determinación». En primer lugar aparece la determina- 
ción de singularidad, deferminatio singularitatis, que distingue a Só- 
crafes y al alma de Sócrates de lo universal y lo abstracto. En se- 
gundo lugar la persona reclama la incomunicabilidad, disfinctio in- 
communicabilifafís, es decir, la imposibilidad, actual o potencial, de 
llegar a ser parte de otro: incommmunicabilis uf pars ín compositione 
cum alijo. El alma separada no es por lo tanto persona, ya que per- 
manece susceptible de unirse a un cuerpo. Viene finalmente la ferce- 
ra distincfio, que es la más importante, la de dignidad. Sócrates es 
' una persona, porque en él la naturaleza humana no está unida (Gui- 
llermo dice commixta) a otra naturaleza o forma más noble. Por el 
contrario, en Cristo la naturaleza humana se encuéntrá unida a una 
forma de un orden infinitamente más noble, que es la deidad misma. 
Esta naturaleza es ciertamente una naturaleza individual e incomuni- 
cable, y sin embargo no es una persona. 

El tercer elemento, el más importante en la descripción de la per- 
sona, proviene de nociones de orden jurídico: persona res ¡uris esí, 
substantia res naturae (2). Apoyados en esta autoridad, nuestros 
maestros hacen notar que el nombre de persona se halla siempre EN 
servado a la realidad más digna. Si el Obispo está presente, ob- 
servaba Prepositino, la dignidad del Deán del Cabildo queda ab- 
sorbida por la del prelado, y los canónigos no se levantan cuando 
entra el Deán: simpliciter quod est dignius nomine personae cense- 


1 


(1) GUILLERMO DE AUXERRE, Summa Aurea, 1. 111, o. 1, q. 8, ed. Régnault, 


120 ra. 
teo Che infra q 10. 
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tur (3). Esta referencia a nociones jurídicas no implica" sin embargo 
la reducción del misterio hiposfáfico a una simple conjunción de or- 
den moral, tal como la que existe entre el Obispo y el Deán de su Ca- 
bildo. Más allá de las expresiones jurídicas, Guillermo de Auxerre 
alcanza perfectamente la unión real, y no simplemente moral, de las 
dos naturalezas en Cristo (4). Tocante a esto la generación siguiente 
adoptará todas las precauciones necesarias (5). 
: Esta descripción de la persona por la triple distinción de singula- 
ridad, de incomunicabilidad y de dignidad, estaba llamada a tener la 
más amplia difusión (6). No hay que decir que todos estos elementos 
existían ya antes de Guillermo de Auxerre (7). Pero tal vez hay que 
atribuir a éste el mérito de haberlos agrupado en un orden sistemá- 
fico (8). Sin embargo, una descripción no es todavía una explicación. 
Se había llegado a.comprender que la persona es algo más que su 
naturaleza individualizada y completa. Pero todavía no se plantea la 
cuestión acerca de lo que ella es, /d guod esí, si consiste en una 
realidad positiva o en una simple privación. Está lejos todavía la 


(3) PREPOSITINO, Summa, ms. Vat. lat. 1074, f. 53.ra. É ; 

(4) GUILLERMO DE AUXERRE, loc. ci£., f.125 ra: quia humanitas in Ihesu 
non operatur per se in Ihesu, immo quidquid operatur, operatur a/divinitate que 
est in eadem persona. i 

(5) Cf£.S, BUENAVENTURA, I Sent. d. XXIII, a. 1, q. 1: <quia in ecclesiasticis 
maxime attenditur distinctio dignitatum [nomen personae] tractum est primo ad 

significandum honorem.in ecclesiis. Deinde... extensum est ad significandum sup- 
positum rationalis naturae» (Quaracchi, ed. minor, 1934, p. 323 a.) —Texto curioso 
de RICARDO FISHACRE: «Ad hoc quod queritur an habens duplicem personam 
in' ecclesia (si alguno est tesorero en una iglesia y decano en otra) sit duplex per- 
sona, RESPONDEO quod est dignitas dupliciter: una naturalis cuius principium ést 
natura et alía cuius principium est voluntas, Et ideo persona quod est. nomen dig- 
nitatis, dupliciter accipitur. Uno modo ut importat dignitatem naturalem et sicille 
est una persona; vel dignitatem cuius principium est voluntas, quales sunt eccle- 
siastice dignitates et ita ¡lle est duplex persona et sunt tales persone perversi dei- 
" tatis imitatores»> In IIT Sent., ms. Ottob. lat. 194, f. 191 rb.) , 

(6) V. HUGO DE SAN CARO, HI Sent,, ms. Vat. lat. 1095, f. 85 va HER- 
BERTO DE AUXERRE, Summa abbreviata Guilelmi, ms. Vat. lat. 2774, £. 50 vb.; 
ALEJANDRO DE HALES, Summa, UI q. IV, m. 6, Colonia 1622. p. 28; q. VI. m. 
4. p. 39 ODON RIGAUD, III Sewuf., ms. Vat. lat. 5982, £ 149 vb.; S. BONAVENTU- 
RA, MI Sent., d. V. a. 2nq. 2, tm. Quarachi, ed: minor, p. 128; S. THOMAS, II 
Sent.,d. V, q..2, a. 1, 2m. : 

(PY. Acerca de esto se encontrarán importantes elementos en LANDGRAF, Als 3 
Die speculativ-theologische Erúrterung der hypostatischen Vereinigung, Zeits. se 
kathol. Theologié, LXV. 1941, pp. 183-216, sobre todo pp. 200-215. Le ; 

(8) Los elementos, si bien dispersos, se encuentran en la cuestión de ESTEBAN 

* LANGTON, Quatuor sunt nomina apud graecos... (ms Vat.“lat. 4297, ff. 31 ra-32 

va.) En especial para el último elemento cf. f. 32-va: 
m en est iuris sive dignitatis et non servitntis, sed ista 
_to homine», 


«diximus quod persona no- 
excellentia non est in Chris- 
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hora en que Enrique de Gante en su Quodlibeto IV (1279), Godofredo 
de Fontaines en su Quodlibeto VII (1290), Herveo Nédellec o Juan de 
Nápoles, plantearán y resolverán el problema con tal precisión que 
la escolástica posterior no fendrá nada que añadir. Está claro que el 
aspecto puramente filosófico del debate no interesa a nuestros viejos 
maestros. Así pues, es precisa, en nuestra opinión, demasiada buena 
voluntad, para encontrar.en ellos los caminos que preparan la teoría 
escofista (9). Por el contrario causa una extraña sorpresa el encon- 
trar en un espíritu tan poco original como el maestro dominicano 
Hugo de San Caro una teoría ya muy elaborada de la personalidad. 
Conviene transcribir el texto integramente: 


a 


VIDETUR quod nichil sit dictum: «persona consumpsit personam». 
*Constat enim quod in illo homine nichil est consamptum, nec substantiale, 
nec accidentale, Habuit enim quidquid habent alii homines. Item separetur 

ile homo a deo per impossibile ita quod nichil ei adveniat et remaneat 
tercia unio, scilicet anime ad corpus, constat quod ille homo-est persona. 
Ergo ante erat persona, quia nichil acquisitum est ei in separatione. Ergo 
persona [non] consumpsit personam. » 
NOTANDUM quod eadem forma que facit aliquem esse quid, faciteum 
esse personam, sed diversimode. In quantum est ¡lla forma, facit quid. In 
quantum est excellens, id est in quantuni non est unita digniori, facit per- 
- sonam et ita patet quod privatio perfectio est persone. Unde aliquid potest 
incipere yel desinere [esse] persona ita quod nichil adquiretur vel destrue- 
tur in eo sicut quando nummus fil preciom, nichil in eius substantia adqui- 
ritur. Et circulus, quando fit signum, nichil in eo fitnovum. Similiter, 
quando aliquis fit Papa, ex hoc nichil adquiritur ¡ in “ejus substantia. Sed 
cum prius esset sub aliquo, incipit non esse sub alio et ex hoc et in hoc est 
eius dignitas et in veritate non esse sub alio nichil est eorum que sunt, Et 
ita patet quando alíquis fit persona vel desinit, nichil adquiritur in eius 
substantia vel deperit. Ex hoc patet quomodo persona personam consump- 
sit, nichil consumendo tameu ex eo quod singularis homanitas que per se 
personam constituéret unita est digniori. Unde et facta separatione, nichil 
in eo adquiritur et tamen Thesuitas que prius non faciebat eum personam 
esse, modo facit eum personam propter hoc scilicet quod non est. unita di- 
gniori se sicut prius et hoc quod dico: non est unita digniori, in veritate ni- 
chil est eorum que sunt. Unde modo Ihesus in quantum Ihesus, est persona 
et non valet argumentatio: Ihesus in quantum modo est persona facta sepa- 
ratione et nichil est: adquisitum in eo, ergo et prius. Patet quare hoc non 
sequitur, quia perfectio Personalitatis est privatio que niehil est eorum que 
sunt. Ex hoc patet quare Socrates sua socracitate cst persona et non The- 
sus sua Ihesuitate, quia socracitas in Socrate non est unita digniori se sed 


(9y Cf. A. LANDGRAF, arl, cit. passim. 
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Ihesuitas (HUGO DE SAN CARO, III Sent., dist. VII, ms. Vat. lat. 
1098, ff. 91 vb-92 ra). 


Es fácil ver en este texto, comentario de la autoridad persona con- 
sumpsit personam (10) lo que continúa en la línea de la descripción 
en que la distinefio dignitafis constituía el elemento esencial, y lo que 
la rebasa. La forma misma, que hace de un ser lo que es (quid), 
hace también de él una persona, si ese ser no está unido a otro más 
digno que él. 

Esto está por completo dentro de la línea de Guillermo de Auxe- 
rre y de sus predecesores. Pero hay además algo nuevo. Hugo pre- 
- cisa que la personalidad (la «perfección de la persona») es esencial- 
menfe una privación, cuya ausencia o presencia no añade ni quita 
nada, lo mismo que una moneda, utilizada para pagar una deuda, no 
recibe por este concepto ninguna nueva entidad. 

En Cristo, por consiguiente, la persona absorbió a la persona, 
sin destruir en ella nada positivo. La naturaleza asumida sería per- 
sona, si no estuviese asumida por el Verbo, y si, por imposible, lle- 
gara a cesar la unión hipostática, se convertiría inmediatamente 
en persona, sin adquirir ninguna nueva entidad. 

Sin embargo, se puede formular una objección. Si esta natfurale- 
za, después de la cesación de la unión, es persona, y si no ha 
adquirido ninguna entidad nueva, síguese que ya era persona aún 
antes de esta cesación. Por lo tanto, en Cristo había dos personali- 
dades, la divina y la humana. 

Hugo no encuentra dificultad en la objección. Esta tendría valor 
en el caso de que la personalidad fuese una perfección positiva. La 
ausencia de cambio implicaría necesariamente una existencia ante- 
rior. Mas si, por el contrario, la personalidad es una privación, pue- 
de aparecer al cesar la unión, sin implicar por lo mismo un cambio 
posifivo, ni tampoco existencia anterior, que ella excluye precisamen- 
te en cuanto privación. " 

Perfecfio personalitatis est ti El recurso al concepto me- 
fafísico de privación es pues lo que permite a nuestro autor superar 
las concepciones jurídicas demasiado vagas de la distinctio dignita- 


(10) Esta autoridad es atribuída unas veces a S. Hiiario y otras al Concilio de 
Nicea, cf. LANDGRAF, a»t. cit., pp. 204, 210 En realidad se trata del Seudo Pas- 
casio Diácono (Fausto de Riez), De Spiritu Sancto, TT, 4: <in Deo et homine genui- 
na quidem substantia, sed non genuina persona est, quia persona personam con- 


sumere potest, substantia vero substantiam non potest, siquidem persona res it- 


ris est, substantia res naturae> (ed. Engelbrecht, C. S. E. L., XXI, p. 139). Acerca 
de esta autoridad léanse además las observaciones de los editores de la edición ' 
leonina de las obras de Santo Tomás (S. THOMAE, Opera omuia,t. XI, p. XXXII). 


a 


» 


LA NOCIÓN DE PERSONA EN HUGO DE SAN CARO 175 


fis. Pero este recurso, ¿es una creación original del futuro Cardena 
de Santa Sabina? 

Es difícil dar una respuesta categórica en estas materias. La Sum- 
ma Aurea no contiene nada semejante, ni en el breve comentario que 
consagra a la autoridad: persona. consumpsit personam (11), ni en 
ninguna otra parte. Las circunstancias actuales no nos permiten con- 
sultar la cuestión; ufrum sit Christus persona secundum quod ho- 
mo (12), contenida en la Suma de Rolando de Cremona, que por ofra 
parte es posterior al Comentario de Hugo de San Caro (15). En el 
grupo de cuestiones cristológicas que el ms. Doual 434, t. l, nos ha 
conservado con el nombre de Felipe el Canciller (14), cuestiones con- 
temporáneas del Scripfum de Hugo, ya que según Glorieux la fecha 
de redacción de esta compilación hay que fijarla entre 1231-1235, en 
la cuestión De homine assumpto se suscita la quaestiuncula: utrum 


“persona assumpsif personal (ff. 82 vb-83 ra ). La teoría de la perso- 


nalidad puramente privativa puede ya adivinarse aquí, pero todavía 
está lejos de ser formulada (15). 


(11) GUILLERMO DE AUXERRE, Summa Auréa, f. 125 ra: Per hoc patet ve- 
rúm esse quod dicit Consiiium (1) quod persona cum persona (lege: consumpsit per- 
sonam'”, quoniam unio illa humanitatis ad deitatem excludit tertiam distinctionem 
que exigitur ad esse personam et ita dignior forma adveniens consumpsit perso- 
nam et ideo subiungitur in Concilio: personá, etc., quoniam persona est nomen iu- 
ris, natura vero nomen generis. : 

(12) Contenida en el ms. Cremona, 9, 13, cf. Káppeli, Th., Kurze Mitteilungen 
úiber mittelalterliche Dominikanerschriftsteller, Arch. FF. PP., X, 1940, p. 283. 

(13) Cf. LOTTIN, O., Roland de Crémone et Hugues de Saiínt-Cher, Rech. de 


Théol. anc. et médiévale, XIT, 1910, 136-142. 


(14) Cf. GLORIEUX, P.; Les 572 questions du ms. Dona? 434, Rech. de Théol. 
anc. et mediévale, X, 1938, p. 139 (cf. p. 235). Estas dos cuestiones De untone y De 
homine assumpto comprenden cada una una serie de pequeñas cuestiones. 

(15) Ms. Douai 434, t. I, f. 82 vb: Utrum persona assumpsit personam, Et dicunt 
omnes quod non. Tamen obiicitur in contrarium. Dicit enim Damascenus !. 1, c. 
«Natura vel nuda», circa principinm. «Deus igitur Verbum incarnatum...» (P. G.,' 
94, 1024 A)... ITEM tres sunt distinctiones personales: secundum originem, secun- 
dum proprietatem essentiae et secundum proprietatem originis. Sed huiusmodi 
proprietas in incarnatione est assumpta, ergo persona... ITEM persona est nomen 
dignitatis sive excellentie, sed nichil destruxit deitas assumens quod est dignita- 
tis... ITEM anima ordinem habet: creatur in corpore. Item separatur a corpore et 
separata non acquirit personalitatem. Sic nec coniuncta divine natura, humana 
personalitatem amittet.,. ITEM ubi terminatur actus creationis, ibi incipit actus 
assumendi, sed in termino creationis est homo completus, ergo persona (£.83 ra). 
Etitá persona personam assumpsit. Estas objecciones son recogidas en el mismo 
orden y resumidas en ALEJANDRO DE HALES, Summa, UI, q. rv, m. 6, Colo- 
nia, 1622, p.27c. Nos limitaremos a reproducir las respuestas más interesantes. 
SOLUTIO: Damascenus bene dicit: non eam que nuda est, i. e. abstractam ab ac- 
cidentibus et proprietatibus, sed eam que in athomo, i, e. cum proprietatibus suis 


o 
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Entre los escritos que reflejan más directamente la influencia de 
Hugo (16), la Filiía Magistri no contiene más que esta breve obser- 
vación: 


Dicitur tamen in Concilio Niceno quod persona personam consumpsit 
ex eo quod humanitas Christi per se personam constitneret, sed (lege: si) 
non fuisset unita digniori et notandum quod triplex distinctio exigitur ad 


esse persone (17). 


a 
Pero, en cambio, el término privación se encuentra en el fexfo del 
Comentario marginal del Va. /af. 691: 


Nota quod persoña non potest accipere personam et ratio huius est quia 
in persona exigitur incemmunicabilitas eb privatio communicabilitatis et 
etiam dignitas (18). 


Se observará, sin embargo, que aquí la privación está relacióna- 


da con el segundo elemento de la descripción de Guillermo de Auxe- 
rre, es decir, con la incomunicabilidad fota!, y no con el tercero, O 
sea la dignidad o excelencia, como vimos en Hugo de San Caro. En 
el caso de que el Verbo hubiese asumido una naturaleza 'humana 
preexistente, ésta, precisa nuestro autor, cesaría de ser persona: ad- 
veniente digniori, cessissetf ab ¡lla personalitafe (1.292 vb). Esta ob- 
servación favorece sin duda la tesis de una personalidad puramente 
privativa. * 

Odon Rigaud retorna a la hipótesis de la doña de la nafura- 


leza humana, seguida de su reasunción por el Verbo. En esta reasun-. 
ción no parece conveniente que el. Verbo privase a la naturaleza hu- 


singularem naturam, non que prius in athomo esset, sedin ipsa hypostasi sua exis- 
tentem. Cum enim individuatio duplex: prima: per:esse particulare solum sine pro- 
prietatibus, sic,non 'assumpsit naturam individuatam, sed secundum secundam in- 
dividuationem que est in athomo cum collectione proprietatum individuantium 
ipsam ab omuni alia re (cf. f. 82 ra: individuatio duplex: una quantum ad proprieta- 
“tem essentialem, alia:quantum ad collectionem accidentium quam in nulloalio est 
reperire). 

««Ad aliud dicendum quod nichil dente ín E Momia, sed quia 
persona dicitur guasí per se:sonans, i..e. unum per se :et habens excellentiam dig- 
nitatis, ut patet inseiusdefinitione: persona est rrationalis nature substantia indiv1- 
dua substantia dicit ut quid, rationalis natura ut quís. Et humana natura unita di- 
'yinimon habet hoc, ideo non dicitur persona. 

(16) Cf. M. WEISWEILER, Zhéologiens. de l' entourage d' Hugues de Saint- 
Cher Rech. de Théol.:anc.:et médiévale, 'VIIT, 1936, pp. 388-407. 

(17) ms. Vat. lat. 2674, £. 235 ra. ¡Este ms. contiene el texto de la Hilía ta 
ff. 213 r-252 wb. . 

(18) ms. Vat. de 691, £. 9 va, 


O a 
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mana de su más alta perfección. Por lo tanto 'la persona divina po- 
dría asumir la persona humana. Odon Rigaud responde qne la natu- 
raleza asumida ya no sería persona, pero que sin embargo nada per- 
dería con ello: nulla esset deposifio, imimo hoc convenirel ratione 
proprietatis supereminentis (19). San Buenaventura dirá en términos 
más claros: ordinafio ad dienius, quamvis auferaf rationem super- 
posifionis, non auferí dignitafis proprietatem. Melius esf enim su- 
besse superiori quam superasse alicui inferiori (20). Si el Verbo hu- 
biese asumido a un hombre preexistente, este habría cesado (dessine- 
ref) de ser persona, pero no habría perdido nada de su dignidad. 
Alberto Magno, en su lll Libro del Comentario a las Sentencias, 
propondrá también la doble hipótesis de la deposifio y de la reasun- 
ción de la naturaleza humana. En este último caso, dice, la persona- 
lidad creada sería destruída per accidens: per accidens destrueretur 
personalitas (21). Esta será poco más o menos la expresión de San- 
to Tomás (22), y sabido es. el partido que de aquí han sacado los co- 
menfaristas. Estas expresiones: desfrueretur, corrumperetur, ¿impli- 
can en San Alberto y en Santo Tomás una nueva concepción de lo 
que se llama el «constitutivo formal» de la personalidad?.Ciertamen- 
fe que si se las opone a los dessineref, cessaref de Odón Rigaud y 
de San Buenaventura, parecen indicar una enfidad, o por lo menos 
un «modo», positivo, que la asunción de una humanidad preexistente 
por el Verbo vendría necesariamente a destruir. Pero lo más cierto es 
que la teoría puramente privativa había llegado ya a su fórmula, y 


que esta fórmula no logró retener la atención. Esto prueba que la 


discusión puramente filosófica del problema apenas si se sospecha- 


- ba todavía en esta época. 


Fr. L.-B. GILLON, O. P. 


Ñ 


(19) ms. Vat. lat. 5 982, f. 149 va. 
(20) S. BUENAVENTURA, III Sent., d. V, a. 2, q. 2, 2m (Quaracchi, ed minor, 


-p. 128); cf. ALEJANDRO DE HALES, Sunma, TI, q. VI, m. 4, 7m (p. 40). 


(21) S. ALBERTO MAGNO, II Sent. d. V; a. 12, 4m éd. Borgnet, t. XXVIII, 
p. 112b En la Summa Prior, nosotros no hemos hallado ninguna indicación en 
las cuestiones De unmíone (ms. Florencia, Conv. Sopp., G. 5.347, ff. 45 vb-47 rb. 

(22) S. THOMAS, Ill:q. 4, a. 2. 


Nueva interpretación del : 
problema de la despoblación americana 


El problema de la despoblación, que es el que con más dureza re- 
cogió Las Casas, se estudia hoy en una forma que alivia grandemente 
la responsabilidad de los colonizadores, y hasta la de los conquista- 
dores españoles. Era un hecho fatal. 

El fenómeno demográfico se estudia hoy con una frialdad científi-, 
ca y con una exactitud de cifras que nunca se encuentran en el Pro- 
tector de los indios. Diríamos que tras de cada indio desaparecido 
colocaba un cero el lloraduelos sevillano. 

«El culfivo de los suelos, escribe 'Darwin, es fatal, en todos los 
aspectos, a los salvajes, porque no quieren o no pueden cambiar de 
costumbres. Las nuevas enfermedades y los nuevos vicios contraídos 
por los salvajes al contacto con los civilizados constituyeu, asimis- 
mo, una poderosa causa de destrucción, y parece que las enfermeda- 
des nuevas producen gran mortalidad, durando hasta que concluyen 
con todos los individuos que són susceptibles a su acción»: (La des- ' 
cendencia del hombre... Trad. de Perojo y Clamps, a 1883, 
pág. 221-229). 

En la terrible peste mejicana matlazahualt de 1545, se dice que 
murieron 800.000 indios; y en la de 1576 se háce ascender la “cifra a 
2.000.000. Las bajas de la viruela fueron sencillamente espantosas, y 
- dejaban en mantillas a las producidas por la esclavitud y la guerra.. 

Y aunque ésta fué exterminadora en los principios, pronto pudo 
ser encauzada en nuestrás colonias, quedando los indios en la pací- 
fica posesión de sus propiedades y dispensados de sus fributos en 
las malas cosechas. Tanto que uno de los americanos más concien- 
zudos en el estudio de la Estadística, D. José Domingo Cortés, escri- 
be en la que publicó sobre Bolivia (París, 1865: «Parece paradoja,. 
pero es cierto que los indígenas han empeorado la condición con la 
PO americana». 
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Y eso que ya nadie les quitaba muchas condiciones de vida cómo- 
da introducidas por los españoles. Como dice Adam Smith: «Antes 
de la conquista de los españoles no había en Méjico ni en Perú gana- 
do a propósito para la carga; y por consiguiente faltaba el medio más 
cómodo para las condiciones del comercio: El lama, o llama, era lá 
única bestia de carga, y su fuerza era inferior a la de un asno». 

<No se conocía entre los indios el arado: ignoraban el uso del 
hierro; no tenían moneda ni otro instrumento común para el comer- 
cio, y así se reducía todo a pura permufación». 

<El principal instrumento que usaban para la agricultura era una 
especie de espada de madera; los pedernales les servían de cuchillos 
y de hachas para cortar; huesos y espinas de ciertos peces les ser- 
vían de agujas para coser; a esto, poco más o menos, venía a redu- 
cirse foda la maquinaria... No podemos negar que las colonias espa- 
ñolas eran por muchos respetos y ventajas superiores al estado de 
los antiguos indios». 

Es bien extraño que a las comodidades que proporcionaron a los 
indios nuestras bestias de carga, y a las ventajas de nuestros instru- 
mentos de industria y de labranza, no agregue las obras de artesanía 
y las semillas que cambiaron enteramente la faz del Nuevo Mundo, 
empezando por el pan y el vino, que no se conocían en América. 

Verdad es que el vino, dada la propensión a la embriaguez de las 

“razas indias, resultó uno de los elementos principales de despobla- 

ción, como confiesa el investigador Agustín Gómez Carrillo en su 
Historia de Centro América. 

- Los investigadores concienzudos reconocen en nuestros días que 
los vicios y pestes influyeron más, mucho más, que la guerra en la 
despoblación, y que la conquista misma, aún siendo pacífica, aún 
tratándose de una simple absorción, lleva consigo en todas las colo- 

-nias, y no solamente en las españolas, una notable despoblación. 

Escuchemos a Angel Rosenblat, en su trabajo El desarrollo de la 
población indígena en América (Tierra firme, año 1.9, n.* 3): «<Siem- 

pre que se ha puesto en contacto una raza conquistadora con un pue- 
blo aborigen, ese «contacto, aunque haya sido pacífico, se ha produ- 
cido a expensas del pueblo conquistado; su población ha descendido 

. “necesariamente, al menos en la primera etapa. Este hecho ha sido 
estudiado entre los pueblos coloniales de Africa y Asia, y sobretodo 
-en las islas de Oceanía». 

«El mismo proceso se ha registrado hasta en la conquista de, un 
pueblo de cultura E la ares antigua conquistada por el Im- 
perio romano». a 
2. «Es el clash pRvoples de los ingleses, choque entre pueblos que 
ha sido tantas veces mortal». 
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Las experiencias recientes no están calculadás a voleo como las 
de Las Casas, sino muy concienzudamente, sobre todo las de Sand- 
wich, Nueva Zelanda, Tasmania, Tahiti, Hawaii. Í 

Los habitantes de Sandwich, según Cook, ascendían en 1778, 
cuando ya las estadísticas se hacían con verdadera aproximación, a 
trescientos mil. Un siglo después disminuían en un setenta y siete por 
ciento; no pasaban de sesenta y siete mil. 

Nueva Zelanda, según el mismo Cook, contaba el mismo año cua- 
trocientos mil, que un siglo después quedaban reducidos a treinta 
mil, con una baja tan enorme como el noventa y dos por ciento. 

Todavía encontramos en Tahifi un descenso mayor que baja en 
ese mismo fiempo, de doscientos cuarenta mil habitantes, a siete mil 
doscientos doce, que se contaron en 1897. 

Son datos proporcionados por escritor tan concienzudo como 
Quatrefages en sus Efudes d” Anfhropologie. 

La ocupación de Tasmania por los ingleses en 1803, nos mani- 
fiesta con mayor evidencia la fatalidad de la disminución de habitan- 
tes en el choque de razas. Los siete mil aborígenes de 1803, quedan 
reducidos a doscientos en 1835; a cincuenta y cuatro en 1842; a cua- 
renta y cuatro en 1847; a quince en 1859; en 1864 a tres; y finalmente 
desaparecen todos en 1877. > 

El Congo, colonizado recientemente por los belgas, que escribie- 
ron tanto como los ingleses contra la despoblación de las colonias 
españolas, es cierto que en quince años de dominio bajó de quince 
millones de habitantes a nueve. Los misioneros belgas tronaron, co- 
mo Las Casas, contra el sistema colonial que les llevaba a esa ho- 
rrible tragedia, que se repetía en la Colonia Hawaii de los Estados 
Unidos, ya experimentada por los mismos en los Pieles rojas. 

No omitamos que al lado de los cuatro esmirriados Pieles rojas, 
que quedan en Estados Unidos como resíduos de un museo, pode- 
mos presentar los indios mejicanos que se cuentan y se contarán 
siempre por millones. Poco más o menos puede afirmarse lo propio 
de la mayor parte de las Repúblicas americanas. 

Y no es que deban su crecimiento a la época de la independencia. 
Tomemos un modelo en la más pequeña, en El Salvador, cuyas es- 
. fadísticas empezaron en 1770 y acaban de ser estudiadas por D. Ro- 
dolfo Barón Castro: 
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Independencia 


OOO dale ha al da ATAN 394,000 
AE A A 994.785 


Con razón filósofa, el Sr. Barón de la siguiente forma: «La curva 
ascendente que se patentiza en la época nacional, tiene su punto de 
arranque en el período. de la Colonia, y es la consecuencia de esta 
gran etapa preparatoria. El desarrollo demográfico de El Salvador, 
por consiguiente, no es un hecho esporádico, sino que entra en el 
marco de una franscendente obra general». 

Y antes había escrito: «El fenómeno de la despoblación no es fí- 
pico de la colonización española... La campaña militar, sea cualquie- 
ra su violencia, tiene un plazo limitado, y sus efectos, por catastró- 
ficos que los supongamos, hallan un término. En cada país la con- 
quista dura tantos meses o tantos años, y se inicia la población. Los 
conquistadores truécanse ercolonos y necesitan de un orden, no 
importa cual, para subsistir. Los efectos de la guerra—muertes en 
combate, saqueos, quema de poblados y sementeras, dispersión de 
habitantes atemorizados, etc.—dejan un balance, aunque duro, limi- 
fado. No es la conquista el paso de una tromba destructora que no 
se cuida de ulteriores consecuencias; porque la fierra se gana, a la 
postre, para sacarle el jugo que da en todas partes, y que necesita 
del sudor de las gentes». : 

«Aquí, en este último aspecto, estriba el quid de la despoblación. 
Pero de esto son tan culpables los españoles—en términos genera- 
les—como los colonos europeos de la Nueva Zelanda y Tahití, o los 
estadounidenses de nuestros días en Hawaii». 

«No significa esto que no haya culpas—sería ingenuo pretender 
lo contrario—pero estas no son lo suficientemente poderosas como 
pata producir por sí solas el fenómeno demográfico que analizamos». 

Meditados todos estos fenómenos demográficos, díganos el lec- 
tor con qué misericordia, ya que no nos sean permitidos el despre- 
cio y el odio, tendremos que leer las siguientes frases de Montes- 
quiéu en la 121 de sus Cartas Persas: «Los españoles, desesperando 
de retener en la fidelidad a las naciones vencidas, toman el partido 
de exterminarlas y de enviar de España pueblos fieles. Jamás desig- 
nio más horrible ha sido tan puntualmente ejecutado. Vemos así un 
pueblo tan numeroso como todos los de Europa reunidos, desapare- 
cer de la tierra a la llegada de estos bárbaros, que semejan, descu- 
“briendo las Indias, no haber pensado sino en descubrir a los hom- 
bres cuál era el último período de la crueldad». 

¡Los americanos habían desaparecido de la tierra en 1721! ¡Las 
leyes de Indias, cuyo centenario hoy celebramos como el de las más 
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piadosas de la tierra, monumento de crueldad! Monumento supre- 
mo, insuperable... Es decir, todo lo contrario de la realidad. 

Será difícil encontrar en la literatura mundial una frase que impli- 
que tamaña injuria y tamaña ignorancia, o mejor, tamaña malicia, ya 
que ignorancia de la existencia de los americanos no puede supo- 
nerse en Monfesquieu... ¿Cómo iba él a creer, aunque lo dice, que 
habían desaparecido de América los millones de indios que en sus 
días la poblaban? 

Si no fuéramos cristianos, aconsejaríamos a todos los españoles 
que al pasar por Burdeos se detuvieran algunos momentos a escu- 
pir en el sepulcro de Montesquieu, autor de la repugnante e injustísi- 
ma frase citada y auténtico precursor de Voltaire, que tantas veces 
se inspiró en sus obras. ' 

Lo de menos en la despoblación americana es eso de que siendo 
un hecho en algunas pocas regiones, lo extiende a toda América. Lo 
de más es que la despoblación que hubiera, la declare Montesquieu 
designio, propósito, intención de España para la destrucción de los 
indios, a cuyo incremento y prosperidad ordenó sus leyes manifies- 
tamente. a A 

Siendo esto manifiesto se comprende mejor la repugnancia que. 
tiene que causarnos una afirmación de ese jaez en un escritor cuya 
obra más famosa es la del Espíritu de las leyes, y el daño que hubo 
«de causarnos, publicado en Cartas Persas, que tuvieron en el mundo 
fan extraordinaria difusión. 

Ninguna obra contribuyó tanto como las Cartas Persas de Mon- 
tesquieu a la difusión de la Leyenda Negra de la destrucción de Amé- 
rica, que no fué tal destrucción, como saben hasta los más retrasa- 
dos polinesios. : 

- No lo fué; pero en ese libro, de amena y superficial exposición, 
traducido a tantas lenguas y por todo el mundo extendido, se hizo 
creíble. A 

Entre nosotros todo se arreglaba con echar la culpa al Apóstol de 
los Indios, Fr. Bartolomé de Las Casas, que no dejaba pasar la 
desaparición de un indio sin. un grito de horror, y que en las mor- 
tandades veía las listas decuplicadas, y frota con ellas los ásperos - 
morros de los conquistadores, que ciertamente necesitaban un freno 
que los confuviera. aa - 

: Pero Las Casas entre indios moraba; su diócesis de Chiapas por 
indios estaba constituída, y lo está todavía; en su gran misión de la 
Vera Paz, ni siquiera se dejaban entrar españoles. La destrucción de 
las Indias es una frase gorda. puesta por título, para impresionar; no 
una fórmula histórica, contradicha a todo lo largo de la obra. Que la 
copie Montesquieu, como si de ella no hubiera leído más que el fí- 
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tulo, es imperdonable; y que la jalee, colgando a la nación que más 
respetó en. sus leyes, y mejor conservó en sus dominios los aborí- 
genes americanos, es un caso que nosotros hemos de denunciar 
constantemente como modelo de perfidia. No hay que refutarla, sino 
delatarla ante un tribunal de todos los hombres que tengan un 1 ápice 
de honrados. : 
Ante el augusto monumenío de nuestra patriarcal legislación de 
Indias, ¿qué importa la frase de un pedante que simula desconocerlas? 


id Fr. Luis GETINO, O. P. 


Actualidad española 


TERCERA SEMANA TEOLÓGICA 


Durante los días 13 a 18 de Septiembreítuvo lugar en el salón de 
conferencias del Consejo de Investigaciones Científicas, con numeroso 
y selecto público, la Tercera Semana Española de Teología. El tema 
central señalado era el de la Trinidad y, como en años anteriores, se 
celebraron dos sesiones matutinas correspondientes, la primera dedi- 
cada a un tema fundamental encuadrado en el plan general de la se- 
mana y la segunda a otro tema de libre elección. Para la sesión vesper- 
tina se señalaron dos temas generales: el recto uso y abuso del argu- 
mento teológico «ex traditiones y el concepto de la «relatio in divinis» 
en sí y en los teólogos españoles, para su libre discusión en dos secciones 
que habían de actuar simultáneamente en salas distintas, bajo la direc- 
ción de sus respectivos moderadores. De la primera lo era el R. P. Joa- 
quín Salaverri, S. J., y de la segunda el R. P. Emilio Sauras, O. P. 

Hemos podido observar que el entusiasmo con que comenzaron a 
celebrarse estasssemanas de estudios eclesiásticos superiores, lejos de 
disminuir ha seguido un curso progresivo, manifestado claramente 
por el número creciente de los semanistas, por la calidad de los traba- 
jos presentados y por la intervención cada vez más animada en las 
discusiones que con motivo del tema presentado se suscitan. 

Resultó un verdadero éxito, siquiera como ensayo, la innovación 
introducida este año en la sesión de la tarde, en que con discusión sa- 
bia y serena se trató de precisar algunos puntos en los temas señala- 
dos. En las sesiones de la mañana se pudieron oir interesantes diser- 
taciones que no dudamos en calificar de verdaderos modelos de inves- 
tigación científica y un claro exponente de la altura: con que se va 
desarrollando la ciencia eclesiástica española. Y son tanto más de pon- 
derar estas manifestaciones culturales cuanto que las circunstancias 
bélicas del momento parecen' ser contrarias a los verdaderos vuelos 
de la inteligencia, por la distracción que ellas suponen y por las diti- 
cultades que crean para un intercambio intelectual, tan necesario en 
el desarrollo de la vida científica. <El alma angustiada por las preo- 
cupaciones de la hora presente—son palabras del Excmo. Sr. Nuncio 
de S.S,. en la sesión de clausura de la Semana Bíblica—aún quiere 

ver más en la celebración de estas Semanas, y se imagina a España 
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que vuelve a ocupar la vanguardia de la conquista y difusión de la 
verdad, de la única verdad que puede salvar al mundo, de la verdad 
enseñada por Dios a la Humanidad». En efecto, el estudio elevado y 
sincero de los más recónditos misterios de la fe y de la revelación en 
medio de los negros nubarrones que entenebrecen el mundo, viene a 
ser «como un rayo de luz y como un arco iris de esperanza para el fu- 
turo de la cristiandad, un índice de que no se han apagado todavía las 
luces del espíritu». 


Sesiones de la mañana. 


1. Doctrina trinitaria de Gregorio de Elvira, por el ILmo. Sr. Dom. 
Lucianó SERRANO, O. S. B., ABAD DE SILOS. 


Expusbd el disertante en una conferencia amena y profunda, el pa- 
pel desempeñado pór el sabio Padre de la Iglesia española en las lu- 
Chas contra el arrianismo, al lado de S. Atanasio y de S. Hilario. Al 
describir los episodios principales de su vida, destacó su recia menta- 
lidad ortodoxa, manifestada claramente en sus obras y la influencia 
decisiva que éstas tuvieron en-la literatura patrística y, sobre todo, en 
los símbolos o fórmulas de fe. Analizó, finalmente, el contenido doc- 
trinal de sus escritos, en los que aparece su célebre fórmula trinitaria 
que Ja Iglesia hizo suya e insertó en su Liturgia; una defensa cerrada 
y razonamiento del término «consustancial» aplicado al Verbo Encar- 
nado en relación con el Padre, propia del Concilio de Nicea y las con- 
secuencias teológicas que de él se siguieron para deshacer los equívo- 
cos en que se escudaban los arrianos; los puntos fundamentales de su 
Cristología y unas notas explicativas de su «Líbellus fidei» o Símbolo. 


2. La cuestión priscilianista, por el R. P. Dom. Jusro PÉrgz DE 
URBEL; O. S. B. 


Dentro del campo treterodoxo, pero con personalidad destacada, 
aparece en esta segunda conferencia la figura de Prisciliano, descrita 
maravillosamente por la pluma elegante del erudito y sabio medieva- 
lista benedictino, P. Urbel. Interesante sobre manera la doble perso- 
nalidad que aparece en el célebre obispo de Avila, la del jefe de una 
secta ascética con doctrina manifiestamente esotérica y la del obispo 
que trata de velar su verdadero pensamiento al común de los fieles, 
que no veían en él más que al Jerarca piadoso y sabio. Para encuadrar 
en su verdadero marco la figura de Prisciliano, habló el P. Urbel de 
las influencias ciertas u ocultas existentes entre la secta por él fundada 

y otros movimientos espirituales análogos de otros tiempos. Desde el 
punto de vista doctrinal, aunque es verdad que en sus escritos públi- 
cos trata de velar su verdadero pensamiento, le hacen sospechoso la 
insistencia machacona con que defiende muchas doctrinas ortodoxas, 
precisamente aquellas en que sus adversarios esperaban encontrar, 
con razón, afirmaciones de sabor maniqueo y .sabelianista. De aquí 
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que su doctrina deba ser interpretada en función de esta doble perso- 
nalidad y que sea difícil encontrar en ella puntos manifiestamente he- 
terodoxos, como lo fué su persona. Hizo una exposición dogmática de 
los mismos, insistiendo en Jos puntos controvertidos de ascetismo y 
espiritualidad priscilianista, las relaciones entre priscilianismo y ori- 
genismo, el valor literario de los escritos priscilianistas, su originali- 
dad desde el punto de vista dogmático, y finalmente, las raíces del 
priscilianismo y sus rasgos fundamentales., 


3. La Teología trinitaria de los Simbolos Toledanos, por el R. P. 
JosÉ Mapoz, S. J. , 


En su interesante disertación estudió el P. Madoz los Símbolos de' 
los Concilios de Toledo ánte la crítica nacional y extranjera. Los jui- 
cios que de ellos han dado críticos como Scheeben, Heinrich, Kiinstle, 
Ghellinck, Tailhan, Schwane, etc.; el esquema típico y cuasi oficial de 
los dichos Símbolos, j¡naugurado por el Libellus fidei de Gregorio de 
Elvira, y la cadena ideológica orgánica manifestada a través de los 
Símbolos IV, VI, XI y XVI, que después del I, tienen un sello común 
inconfundible. Desde el punto de vista trinitario, no obstante su origi- 
nalidad e independencia, no representan—dice—una creación, sino 
más. bien, el remanso pleno del curso de la Tradición patrística trini- 
taria de los siglos anteriores. Y para probarlo basta el estudio de las 
fuentes patrísticas y las aportaciones príncipales de las escuelas teoló- 
gicas principales: el sello agustiniano, manifestado en la teoría psico- 
lógica de las procesiohes trinitarias, con la procesión del Espíritu 
Santo por vía de amor, la doctrina de las relaciones divinas, la inse- 
parabilidad de las personas en su ser y en sus operaciones y la distin- 
ción de los atributos según la esencia y las relaciones. Finalmente ha-' 
bló de la importancia de los Símbolos y su influencia en el Concilio de 
Worms y en los escolásticos. : 


4. Doctrina trinitaria en el. ambiente heterodoxo del primer siglo 
mozárabe, por el Dr. D. Juan F. Rivera, PBRO., catedrático en el Se- 
minario de Toledo. 


Después del magnífico florecimiento teológico español de los siglos 
-visigóticos, que en nada debía envidiar a las mejores manifestaciones 
del pensamiento cristiano de cualquier tiempo y nación, cayó sobre 
España y su ciencia teológica el rayo fulminante de la decadencia, 
provocada y determinada por las circunstancias en que se vió preci- 
sada a vivir después de la invasión de los árabes. El estudio de la gran 
tragedia española del 711, con la derrota de los visigodos y la conquis- 
ta árabe, la triste condición de los mozárabes bajo el dominio de los 
mahometanos, la misma desorientación producida por los aconteci- 
mientos explica y hasta hacen necesaria la gran apostasía del verda: 
dero credo consignado por los Concilios de Toledo; Para explicar los: 
errores trinitarios de esta época, recordemos el clima heterodoxo de 
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los pueblos triunfantes: los puntos absolutamente antitrinitarios del 
credo musulmán, la enemistad política, racial y religiosa de los judíos 
respecto de los cristianos, su monoteismo incompatible con la Trini- 
dad, sus ansias dle desquite, y en una palabra, su aversión al nombre 
mismo de los cristianos y sus. doctrinas, que chocaban tan de frente 
con su ideología. Estudió luego el disertante los principales errores: 
el de Migecio, con su pintoresco trinitarismo: córporeidad triteista de 
las personas divinas; preexistencia exclusiva, antes de la concepción 
humana del Verbo de Dios Padre (¿Sabelianismo?); vino luego la exis- 
tencia de las tres personas corpóreas, David, Jesús y Pablo, predicán- 
dose de la segunda una especie de monofisismo. La doctrina trinitaria 
de Elipando, cuyos extravíos son más bien cristológicos, aunque ten- 
gan su redundancia en la Teología trinitaria, 


LS procesión del Espiritu Santo en los Sipibolas Toledanos, por 
el Dr. D. CamiLo RiERAS CANUDAS, PRO , catedrático del Seminario 
de: Vich. 


Indicó el autor de este interesante trabajo los estudios hechos re- 
cientemente por autores españoles en el noble y laudable empeño de 
hacer el análisis de las fórmulas de los Símbolos Toledanos; traba- 
jos—dicg—que han puesto de manifiesto las fuentes de los Símbolos y 
- la labor de los'Padres de Toledo. Referente a la doctrina sobre el Es- 

píritu Santo, los toledanos - prosigue—se caracterizan por presentar 
un tratado completo sobre la tercera Persona de la Santísima Trini- 
dad. El Dr. Riera lo hizo ver brillantemente, en especial por lo que se 
refiere a la consubstancialidad, a la procesión y a la doctrina de las re- 
Jaciones aplicada al Espíritu Santo. Terminó llamando la atención so- 
bre lo adelantada que estaba la Teología trinitaria en la época de los 
Símbolos Toledanos. 


e los temas de libre elrcian. E CUEREIbOS por su originalidad 
la intervención del M. 1. Sr. Dx. D. Juan Bautista MaANYÁ, Canónigo 
Magistral de Tortosa, con una tesis intitulada: La cooperación de Dios 
al acto libre de la criatura. Corrección y valoración de los sistemas 
clásicos, Tomismo y Molinismo. Afirma el Dr. Manyá que la causa de 
las diferencias entre tomistas y.molinistas y la imposibilidad de llegar 
a un acuerdo en sus discusiones seculares, es el mismo principio ini- 
cial en que se fundan ambos sistemas. Defiende que el principio ver- 
dadero, que evitaría todas las dificultades de unos y de otros, es el de 
la indiferencia actual de Dios, osea, la actividad indiferente del Ser 
Divino. Según él, el molinismo debía renunciar a su teoría del con- 

curso simultáneo y los tomistas a su premoción física, incompatible . 
con el acto libre del hombre. Y a ello se une la mala inteligencia que 
molinistas y tomistas tienen de algunos textos de Santo Tomás. Como 
es natural, se suscitó con este motivo una muy animada discusión que 
se continuó en otra de las sesiones. 

Ninguno de los representantes de una y otra escuela, veía claro el 
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mismo principio del sistema del Dr. Manyá, ni por tanto, desvaneci-' 
das las dificultades y objeciones que les afectan. 


y 


Sesiones de la tarde. 


Como hemos indicado anteriormente, actuaban por la tarde dos se- 
siones distintas con dos temas generales de libre discusión, dirigidas 
por sus respectivos moderadores 

En la sección de Tradición, habían anunciado su intervención Jos 
Padres Jesús Solano, S J., Simeón de la Sagrada Familia, O. C. D., 
el Dr. Germán Martil, Pbro., el P. Alonso Bárcena, S. J. y el P. Erhard 
Platseck, O. F. M. . . 

La discusión que en todos ellos se originó trataba de precisar el 
verdadero sentido del argumento «ex Traditione» y su uso en la Teo- 
logía: la determinación del grado de dependencia de la Tradición del 
magisterio eclesiástico; el último fundamento de la autoridad dogmá- 
tica de dicho argumento; la interpretación de los pasajes Tridentino y : 
Vaticano, en los.que se define la Tradición. 

Fué de particular interés la intervención del Dr. Martil acerca de 
la doctrina de Tradición de San Agustín. El gran Doctor de Hipona, 
en esta materia como en:todas las que ha tratado, nos ofrece orientas 
ciones luminosas y señala certeramente los principios básicos e incon- 
movibles de la verdad Aún sin tratar el tema de la Tradición «ex pro- 
Jfeso», pero en lo que de sus controversias se deduce, aparece su idea 
de la Tradición con aquella amplitud y flexibilidad que este concepto 
encierra, sin someterlo a restricciones y cánones que, al querer cir- 
cunscribirlo, lo limitan y desfiguran. San Agustín sigue en este as- 
pecto de su sistema teológico, la línea indicada por San Pablo, San 
Ireneo y Tertuliano, en perfecta consonancia con la práctica del Ma- 
gisterio en los Concilios y la definición solemne del de Trento. 

- La sección que debía discutir la doctrina sobre la «relatio in divi- 
his», se encontró, ya desde'el primer día, con las alas“cortadas, dado 
 el,carácter exegético y limitado que se le dió en el programa. En efec”- 
to, al circunscribirse el tema a «los teólogos españoles», se cerraba el 
camino a una discusión objetiva y de orientación, debiendo limitarse 
el disertante a explicar la doctrina del teólogo que había escogido Y 
este carácter exegético se vió claramente en los trabajos presentados. 

Delos cinco, sólo uno, el del R. P. Crisóstomo de Pamplona, O. M. 
Cap., contenía una exposición de varios autores, indicando los avan- 
ces que unos daban a las doctrinas de los Otros; otro se refería a Suá- 
rez, de'quien hablaba también el P. Crisóstomo. Y un tercero sobre el: 
mismo tema: tales los trabajos del P. Elorduy y del Dr. Vuramendi. 
Se anunciarón también dos estudios, que probablemente hubieran 
dado pie a discusiones amplias. Uno del P. Andrés Ortega, C.M.F.. 
que pro metía exponer las'doctrinasimás originales del Sr. Robles Dé-- 
gano y otro del Dr. Manyá, que conforme al resumen publicado, lle» 
vaba el sello de su inconfundible originalidad. Pero por razones di- 


versas ninguno de los dos pudieron intervenir ni asistir. 
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El P. Crisóstomo de Pamplona pasó revista a algunos teólogos, or 
denándolos no cronológica, sino lógicamente, haciendo ver la diversi- 
dad de facetas que en todos ellos se encuentran. Y así, mientras el 
P. Miguélez sostiene la doctrina de Cayetano, al parecer reformada 
por Billot, pero que se encuentra sin solución de continuidad en gran 
parte de los autores, según la cual las relaciones «formaliter ut rela- 
tiones», ni son realidad, ni por tanto perfección; 'los Salmanticenses 
afirman que son realidad, pero no perfección. Juan de Santo Tomás, 
por el contrario, defiende que son realidades y perfecciones. Lo mismo 
Suárez que precisa estas perfecciones en sentido relativo. Es 

Esta doctrina de Suárez fué más ampliamente expuesta por el Pa- 
dre Elorduy y por el Dr. Yuramendi. 

Los puntos discutidos fueron los siguientes: 

1) El primer problema que se suscitó fué el de si en la Trinidad se 
dan tres perfecciones relativas. En cuanto al planteamiento del pro- 
blema se recordó que la relación tiene un doble aspecto: el aspecto 
«21» y el aspecto «ad», y aún éste último tiene una doble considera- 
ción: fundamental y formal. Si se considera el «aspectus in», hay una- 
nimidad en afirmar que las relaciones son perfecciones, pues desde 
este punto de vista se identifican con la misma Esencia Divina. Si se 
considera el «ad fundamentaliter», hay tres perfecciones, como tres 
son los fundamentos. Pero la cuestión principal es si se' considera el 
«aspectus ad formaliter». Afirmar que.existen estas realidades relati- 
vas y que éstas son verdaderas perfecciones, sería bordear la doctrina 
de que hay subsistencias distintas en las personas, que no están ni 
pueden estar incluídas en el «aspectus ad formaliter» sino que éstas 
son el principio y el término del mismo. Sería además poner en Dios 
alguna realidad o esencia distinta de su misma esencia, por la razón 
de que el «aspectus ad» es distinto y no está incluído en .el «aspectus 
in», Sería algo así como las personas asistentes, 0 cOmO. diría Santo 
Tomás, «extrinsecus afixae». Vayan estos reproches sin afirmar que 
tal sea la mente de Suárez; más parece que su explicación, tal como 
se presenta en las disertaciones que sobre su doctrina se leyeron, tiene 
resabios de ella. EA 

2) Se suscitó un segundo problema. ¿Son las relaciones perfeccio-. 
nes absolutas? D. Angel Temiño, profesor del Seminario de Burgos, 
defiende esta doctrina cuya impronta—dice—se halla en Báñez, y pro- 
bablemente, en Cano. ES A: . 

3) Finalmente, el problema trinitario suscita ¡inmediatamente la 
objeción de su aparente incompatibilidad con el principio de identidad. 
comparada, problema del que habló ampliamente en una sesión el 
P. Dalmau, S. J. : 

"Tales son, en resumen, las actividades de esta tercera semana es- 
pañola de Teología, que como hemos indicado anteriormente, repre- 
senta un verdadero avance sobre las anteriores en cuanto al número 
de los semanistas y la intervención de éstos en las discusiones. Hubie- 
ramos deseado ver en ella más objetividad en los temas presentados, 
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De este modo serviría para algo más que para un desfile de persóna- 
lidades más o menos conocidas, y sobre todo, se evitaría el peligro de 
que alguien en el extranjero nos criticase con razón de ponderar de- 
masiado figuras de muy segundo orden y que para más de uno inician 
tendencias decadentes. 

En la última sesión vespertina los moderadores de sus secciones 
correspondientes (R. P. Salaverri, S. J. y R. P. Emilio Sauras, OSEA 
leyeron un amplio resumen de la labor llevada a cabo durante la se- 
mana bajo su dirección. Se proponen los temas generales para el año 
próximu: la justificación «¿n adultís, estudiada con ocasión de las con- 
troversias pretridentinas, y para las secciones, la naturaleza de la ins- 
piración y el objeto formal de la Teología. 

El Excmo. Sr. Obispo Auxiliar de Madrid, Dr. Morcillo, dió las gra- 
cias y felicitó a los señores semanistas por sus meritísimos trabajos y 
los alentó para proseguirlos en las Semanas siguientes. Dió a todos 
su pastoral bendición. 


Fr, Anronio FIGUERAS, O. P. 
Madrid, 30-1X-1943. ' 


AR 
CUARTA SEMANA BÍBLICA 


Es manifiesto en estas Semanas el interés creciente que suscitán, y 
el concurso prestado por los amantes de la Sagrada Escritura, que 
cada día va siendo mayor. En esta Cuarta Semana Bíblica los organi- 
zadores nos han ofrecido una novedad, la división en sesiones públicas 
y privadas. Estas últimas se organizaron a modo de seminarios, O ejer- 
cicios de investigación. Se señalaron dos de estas secciones, en la pri- 
mera de las cuales se propuso para estudio el texto de- la Vulgata es- 
pañola en el libro de Rut. Según los informes que el P. Bover hizo pú- 
blicos en la sesión de clausura de la Semana, en las cuatro sesiones 
dedicadas a este tema no se pasó del c. 1, 13. Esto demuestra cuán la- 
boriosa es la crítica textual, y a la vez con cuanta seriedad tomaron el 
estudio de su tema los que en. él participaron. Pero el fruto no está 
tanto en la labor material realizada, cuanto en la experiencia adquiri- 
da por los asistentes en este género de trabajo, 0 y difícil, de al in- 
vestigación literaria. 

El tema de la segunda sección fué la doctrina de la vida" eterna en 
los escritos de Sam Juan. Tema sin duda más jugoso y atrayente, por 
lo cual no es de extrañar que sus sesiones estuvieran más concurridas. 
Fueron varios lo que colaboraron en la exposición de las diversas par-, 
tes que el tema abarcaba, bajo la dirección del P. Victoriano Larraña- 
ga, quien en la sesión de clausura hizo públicas las conclusiones a que 
se había llegado en los cuatro días dedicados a su estudio. 

Este tema de La Vida eterna de S. Juan fué tretado además por dos 
semanistas. El P. José: Ramos, C. M. F., estudió la a eterna en los. 
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Sinópticos, comparándola con el reino de Dios. El estudio del P. Ra- 
mos sirvió para poner más de relieve la novedad de S. Juan al hablar- 
nos de la vida eterna en la forma que lo hace, y para mostrar, de una 
parte las diferencias entre los Sinópticos y el cuarto evangelista, y de 
otra la comunidad fundamental de pensamiento entre los dos grupos 
evangélicos. El P. Ramos acertó a despertar la atención de sus oyen- 


tes, como se puso de manifiesto en los muchos que al terminar su di” 


sertación se levantaron a objetarla o a pedir aclaraciones. 
El último día habló el P. Alberto Colunga sobre La vida eterna en 
el cuarto Evangelio, según los comentarios de los dos grandes Doctores 


San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino, trabajo que pueden ver 


nuestros lectores en el presente número de nuestra revista. 

El Sr. Lectoral de Zaragoza, D. Teófilo Ayuso, prosiguió los estu- 
díos, que con tanto aplauso de todos ha emprendido sobre la Vulgata 
española, y.en las sesiones del tercer día presentó a los sempgnistas los 
resultados de sus investigaciones sobre la Biblia de Lérida, que a su 
Juicio, pertenece al mismo grupo de las Biblias de León, San Millán y 
Calahorra. Con esta última tiené especiales afinidades, aunque no de- 


pende precisamente de ella. El.mismo Sr. Ayuso dió otra lección so-: 


bre un tema muy emparentado con el que ha hecho objeto preferente 


de sus estudios: La utilidad de la crítica textual para demostrar la. 


autenticidad de los Evangelios. : 
En-1893, publicó S. S. León XIII su gran Encíclica sobre los estu- 
dios bíblicos «Providentissimus Deus». El P. Larrañaga hizo esta En- 
cíclica objeto de una conferencia, exponiendo la situación de las cosas 
cuando apareció, y el contenido de la misma. y 
Otro tema interesante, y que toca a la dirección de los estudios 
escriturarios es el tratado por el P. Pablo Luis, C. M. F., acerca de 
La Noemática del Abulense. Sabido es lo mucho que el Tostado es- 
cribió sobre Sagrada Escritura, y su pensamiento acerca de.los sen- 
tidos escriturísticos es sin duda de gran interés para la determinación 
de un punto que no creemos esté aún debidamente fijado'en la Intro- 
ducción general a la Sda. Escritura. El P. Pablo Luis. nos ha presen- 
tado en su estudio abundantes e interesantes documentos para contri- 
buir a precisar la teórica de los sentidos bíblicos. 
Un asunto que atrajo grandemente la atención de los semanistas 
fué el tratado por el Sr. Lectoral de Tarragoza, D. José Vallés: El mé- 
todo intutlivo en la enseñanza de la Escritura. Utilidad de los mu- 
seos bíblicos. Nadie duda de esta utilidad. Lo difícil es disponer de ta- 
les museos, que sólo las grandes naciones, con trabajo perseverante y 
acosta de grandes gastos, logran formar. Pero lo interesante es que 
" el Sr. Vallés propuso el modo de suplir esta deficiencia de los grandes 
museos por otro medio, y ofreció su colaboración a otros centros de 
enseñanza eclesiástica con los elementos recogidos en el museo de 


Tarragona, narrando a la vez la historia de su formación con gran, 
placer de sus oyentes. $ 


Los poco habituados al lenguaje de la Sda. Escritura sienten extra- 
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ñeza al leer las palabras del profeta Malaquías: «Amé a Jacob, pero 
aborrecí a Esaú». El Sr. Lectoral de Segovia, D. Andrés Herranz, 
abrió la Semana con una conferencia en que se propuso explicar este 

pasaje profético, que tan bien resume la historia de los dos ao de 
Isaac, desde el punto de vista divino. 

El Sr. D. Isidro Gomá, catedrático del Seminario de Barcelona, 
ofreció a sus oyentes una interesante disertación sobre La causa del 
diluvio en los libros apócrifos judios del A. Testamento. Una página 
de la mitología judaica conservada en la literatura apócrifa y dertva- 
da del principio del capítulo VI del Génesis. 

De este mismo pasaje tomó también el tema de su estudío el señor 
Lectoral de Madrid, D. Jesús Enciso, que el año pasado nos habló so- 
bre «los gigantes» ¡Gál 6, 4), y en éste nos expuso sus ideas sobre «los 
hijos de Dios», pasaje oscuro, que espera nuevas investigaciones.' 

Cerró la serie de las lecciones públicas'el P. Bover, con un tema pro- 
puesto.en forma interrogativa: Bernabé, ¿clave de la solución del pro- 
blema sinóptico? No dudo que tal tema chocaría uu poco a quieres sa- 
ben lo abundante que es la literatura sobre la cuestión sinóptica, la 
infinidad de soluciones propuestas, y la dificultad ae concretar las cau- 
sas de los múltiples fenómenos que nos ofrece la comparación de los 
Evangelios sinópticos. Sin embargo la solución propuesta por el P. Bo- 
ver, que no mira más que a una parte del próblema—las interferencias 
verbales que se hallan en los tres primeros Evangelios—, resultó inte- 
resante: San Bernabé, discípulo desde los primeros días de la predica- 
ción apostólica, compañero de San Mateo, y luego autorizado maestro 
de San Marcos, y que vivió también en compañía de San Lucas, sería 
el lazo de unión de los tres Evangelistas y la fuente primera de muchos 
fenómenos singulares de los Sinópticos. Los hechos en que se funda la 
sugerencia del P. Bover son, unos ciertos, otros más o menos proba- 
bles. La conclusión no ade pretender otra cosa que cierto grado de 
probabilidad, y así la presentó el autor, . Z 

Al final de Ja Semana.se propusieron a los asistentes dos asuntos 
interesantes. El primero es la preparación de un Salterio latino, co- 
rregido hasta hacerlo inteligible a los que por deber o por devoción 
rezan el Oficio Divino. Obtenido lo primero, se vería de obtener de la 
- Santa Sede la autorización para usarlo, al menos en el rezo privado. 
El otro asunto fué la publicación de una revista bíblica destinada al 
| público culto, pero no especialista en cosas de S. Escritura. Fué el se- 

ñor Lectoral de Segovia quien llevó el peso del debate, defendiendo la 
idea y quien con más interés Fi ls por su realización. Que pronto la 
veamos cumplida. 

Con sentimiento hemos de consignar la falta del Sr. Obispo de Ma- 
drid-Alcalá, que con tanta discreción solía presidir estas sesiones. Ha- 
cemos votos porque salga pronto de la enfermedad que padece. En la 
clausura pronunció el Sr. Nuncio un cálido discurso, que los semina- 
ristas E ALon con prandS placer y no menor provecho. 


Fr, A, C, 


Notas críticas 


-Ea recia personalidad de Guido Gonella es bien conocida de quie- 
nes hayan tenido ocasión de leer el diario oficioso de la Ciudad del 
Vaticano, «L' Osservatore Romano», y de aquellos que, por sus acti- 
vidades o estudios en el campo jurídico, hayan apreciado los vigoro- 
sos razonamientos de algnna de sus muchas obras. Su amor a lajusti- 


cia, ala paz y a la verdad, le han proporcionado, más de una vez, per- 


secuciones y reclusión en el silencio. Pero han servido para poner de 
manifiesto la sinceridad de sus afirmaciones y su fortaleza de cristiano. 


De enero a mayo de 1942 publicó en «L' Osservatore Romano» una 
serie de artículos, comentando los mensajes del Santo Padre en la Na- 
vidad de 1939, 1940 y 1941, donde se enseñan los postulados esenciales 
de un orden internacional. Esos escritos, revisados y completados, 
constituyen la obra cuya versión española presentamos a nuestros lec- 


tores. El libro está dividido en dos partes: una referente a la reforma 


de las costumbres internacionales; la segunda, relativa a la reconstruc- 


ción del Orden Internacional. 


En la primera se estudian los cinco puntos enseñados por el Sumo 
Pontífice en su mensaje de 1940. «Una nueva ordenación internacional, 
comienza Gonella, aunque esté prepairada.con sabiduría y prudencia, 
según perspicaces criterios políticos, jurídicos y económicos, no ofre- 
cerá garantías de justicia y estabilidad si no está fundada sobre nor- 
mas morales». Por eso ha empezado el autor tratando del mensaje de 
1940, en que se señalan más claramente tales normas. ¿Qué piden? 
Cinco batallas que reñir y cinco victorias que lograr: victoria sobre el 
odio, sobre la desconfianza, sobre el mezquino utilitarismo, sobre las 
fuerzas opresoras del derecho y sobre el egoísmo. 


+ El odio disuelve, no integra; es destructor, no fuerza constructora. - 


El amor a todos los hombres es precepto de Cristo, pero «no se podrá 


GUIDO GONELLA: Postulados de un Orden Internacional (Comentarios a los 
mensajes de Navidad de Su Santidad Pío XII, publicados en «L* Osservatore Ro- 
mano»). —Versión española de J. M.* Sánchez de Muniaín.—Editorial Católica, 
Madrid, 1943.—4.”, 369 páginas; 20 pesetas, 
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amar a los hombres según el mandamiento cristiano y odiar al mismo 
tiempo a las naciones de las cuales son miembros los hombres». ¿Qué 
queda de una nación si de ella se eliminan los, hombres? Los pecados 
que pueden hallarse en los individuos son también defectos que co- 
rroen la vida de los pueblos. La moral de los Estados es la moral de 
los hombres, porque las relaciones entre aquellos son relaciones hu- 
manas. El precepto del amor ha de extenderse, pues, atodo y a todos, 


imponiéndose al odio, . 


Es necesaria la confianza mutua, la confianza en el bien, la confian- 
za en el triunfo de la verdad. La confianza exige fidelidad a la palabra 


empeñada. La antigua sabiduría romana afirmaba por Horacio que la 


fidelidad es hermana de la justicia y por medio de Cicerón la declara- 
ba su fundamento. Puestos a hacer un examen de-conciencia, cómo 
habrían de acusarse los Estados modernos de faltas de fidelidad a la 
palabra dada. La raíz de este hecho puede hallarse en el voluntarismo 
introducido en las leyes y obligaciones: no ha de ser lo. que diga. la 
* razón, sino lo que prefiera la voluntad, Las consecuencias del hecho, 
a la vista están; como más grave, podemos señalar el supuesto Tatalis- 
mo bélico. ¡Patales las guerras? Si no se quitan las causas que las pro- 
ducen, sí; eliminando juiciosamente sus gérmenes, no. La paz es obra 
de la justicia: opus justiliae pax; «los frutos de la injusticia se llaman 
inestabilidad, incertidumbre, inquietud, y, finalmente, guerra». 


Hay que optar, al obrar, entre el criterio de la utilidad y el de la. 


justicia; entre el individualismo y la cooperación. La justicia pide, a 
veces, cosas que no nos son útiles (pagar una deuda, por ejemplo) con 
la utilidad inmediata a que ahora nos referimos. Y como el derecho se 
funda en la justicia, de ahí que no pueda reducirse a mera utilidad. 


La norma, el Derecho, insinuará o mandará abiertamente algo, que 


egoistamente hablando, no interesa al Estado; si no oímos su voz, ha-" 
bremos ganado, con una ganancia útil, pero otro ha sido perjudicado, 
y lajusticia ultrajada lo tomará como intermediario para reparar el 


ultraje. Ya está la discordia; hemos seguido el criterio individualista 


y de la utilidad, y aquí tenemos las consecuencias. 


El sentir común, que aprecia muchos actos realizados por la fuer- 
za como opuestos al derecho, y el recto raciocinio no pueden identifi- 
car la fuerza con el derecho, ni admitir que la fuerza cree el derecho. 
¿Tiene razón siempre el más fuerte? Sin embargo, no han faltado teo- 
rizantes que lo han sostenido, ni gobernantes. que hayan caminado 
tras ellos. Pero lo que repugna considerado a la luz de la razón y la : 
ética, no ha sido menos catastrófico en sus resultados, cuando se ha 
trasplantado a la práctica. Además, los mismos que E de la vio- 
lencia han consumado un hecho, recurren con frecuencia a justificar- 
lo (luego sólo por ser hecho no era justo), a cualquier expediente so- ' 
fístico del ESTECIp positivo y,'si ni esto es: posible, ala existencia de. 


» 


sv 
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algún precedente. Como si el juntar hechos malos pudiera conducir a 
producir un hecho bueno. 


Y no es que la fuerza física se haya de recusar siempre y en todo 
caso. No es admisible la fuerza-violencia, pero otra cosa es el uso opor- 
tuno y legítimo de la fuerza, que puede ser lícitamente empleada no 

| sólo para conservar el derecho vigente, sino también para reintegrar 

¿el violado. Cuando la fuerza 'se pone al servicio del derecho deberá 
moverse dentro de las normas del derecho, lo que equivale a decir 
que hay unos procedimientos y unos límites en el uso legítimo de la 
fuerza. Si no se observan ambos, hemos salido del uso para caer en el 
abuso. 


Indispensable victoria, que debe ganarse para "fundar una nueva 
organización internacional, es la victoria contra el espíritu de frío 
egoísmo. Junto al egoísmo individual se halla el nacional, al cual se 
han de oponer las fuerzas de la solidaridad. El egoísmo afirma, sin lí- 
mite, los derechos y desconoce los deberes; aumenta las exigencias y 
reniega de las obligaciones. Los pueblos egoístas, después quese han 
aprovechado del patrimonio de la civilización de los otros pueblos, se 
niegan a reconocer que también sus bienes tienen una función inter- 
nacional. Para el Estado egoísta los otros pueblos no son sujetos de 

derecho, que se han de respetar, sino simple objeto dé sus apetitos. 
Contra esa falsa y peligrosa manera de considerar a las naciones, está 
, la verdad que se expresa mediante la analogía entre la solidaridad 
biológica y la solidaridad social. «Ninguna nación que quiera hacer 
algo bueno puede vivir sólo de sus propios recursos». Por eso, todo na- 
-cionalismo exagerado, toda autarquía sin límites, son algo que perju- 
dica en primer lugar a la nación que los pone en práctica, e, indirec- 
tamente, a las demas a solidaridad,no es mecánica, sino orgánica, y 
se manifiesta, sobre todo, como únidad de fines. Solidaridad interna- 
cional no es fusión de Estados en un Estado único (utopía del cosmo- 
politismo, muy grata al socialismo), sino pluralidad coaligada de Es- 
tados. La solidaridad ha de ser económica y jurídica, a la vez, pues no 
“basta comunicar, sino que hay que relacionarse de buena manera y 
en el bien. Porque solidaridad, sin sumisión a normas morales o jurí- 
dicas, la tenemos también en una cuadrilla de bandidos. La solidari- 
“dad, por tener carácter jurídico, ha de basarse en la justicia. Los Es- 
tados no resultan perjudicados en su libertad por la solidaridad como 
tampoco las personas individuales por la solidaridad nacional. Una 
fórmula expresiva de cómo ha de ser la solidaridad internacional: so- 
lidaridad que respete la justicia y favorezca la libertad. Además de la 
sociabilidad humana y nuestro común origen, hay otro elemento uni- 
ficador de más alto valor: la fraternidad cristiana. «En el Cuerpo Més- 
tico se da la expresión más perfecta de la solidaridad». 


- La segunda parte del libro, titulada la reconstrucción del Orden 
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Internacional, es comentario a los mensajes navileños de Su Santidad 
en los años 1939 y 1941. «Los cinco puntos del mensaie de 1941 comple- 
tan los del año 1939 y los hacen objeto de un estudio comparado». An- 
te todo, postulado esencial para una paz justa y estable.es el derecho 
a la vida e independencia de todas las naciones, lo cual exige la au- 
sencia de lesiones a su libertad, a su integridad, a su seguridad. Si la 
fuerza fuese el derecho: o lo produjese, las naciones pequeñas carece- 
rían de él o lo tendrían en pequeña escala. Pero el derecho no se fun- 
da.en la fuerza; por-eso tieneu también derechos las naciones peque- 
ñas. Y algunos, inalienables. De esa categoría son la libertad, la inte- 
gridad, la seguridad. Y las otras naciones tienen deberes: los de res- 
petar esos derechos. El pago es lo que cancela la deuda y nos hace li- 
bres. Pagando la deuda de la solidaridad, lejos de sentir disminuída su 
libertad, el Estado'se sentirá más libre. Los derechos inalienables no 
sólo deben subsistir, sino que además han de gozar de seguridad. «El, 
sentimiento de constante amenaza contra la estabilidad del orden ju- 
rídico internacional ha turbado y exasperado la vida de los Estados 
europeos en los últimos decenios, acelerando cada vez más la vertigi- 
nosa carrera de los armamentos, que los mismos Estados beligerantes 
deploraban y deploran...» Y lo que se dice de las naciones pequeñas 
hay que decirlo, proporcionalmente, de las minorías étnicas “que con- 
viven en un mismo Estado. Al lado de los derechos, del Estado están 
los naturales de las minorías, que no deben ser oprimidos, sino, tute- 
lados. 


La solidaridad económica entre las naciones, y los derechos de es- 
tas a su independencia, prohiben el egoísmo que pretende acaparar 
riquezas sin que a las demás llegue provecho de esos bienes natura- 
les. A la propiedad privada va aneja su funciónssocial; también tienen 
una función social; internacional, los bienes que particularmente po- 
see un Estado. Todos los bienes los ha puesto Dios para todos los hom- 
bres. Relacionadas con la equitativa distribución de las riquezas están 
las cuestiones de la emigración-inmigración y de la defensa del espa- 
cio vital de la familia. La geografía humana y la cconómica no coinci- 
den. Pero una buena política internacional puede acercarlas mucho 
con los consiguientes beneficios para todos; tierras abandonadas o se- 
miabandonadas comienzan a producir frutos; gentes que no encontra- 
ban suficientes recursos para su sustento, hallan lo que necesitaban, 


aligerando con su ausencia la saturación de personas en su país. La - 


diversidad de economía debe ser principio de relaciones internaciona- 
les que después puedan transformarse en políticas. También aquí se 
| ha de tener cuenta que la solución del problema de la recta distribu- 

ción de las riquezas y de la cooperación económica sea progresiva y 
garantizada. Hay que buscar soluciones estables, no del momento 
Ello pide firme base de orden moral, de tal modo que en el hombre se 
vea algo más que el «homo oeconomicus». De lo contrario, caeremos 
en el utilitarismo, ya combatido. : > 
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Nobilísima aspiración es la que apunta a la eliminación de la gue- 
rra total. Enseña San Ambrosio que «sunt quaedam jura bellorum, et 
JSoedera etiam inter ipsos hostes servanda». Una guerra justa en su co- 
mienzo, puede degenerar en injusta por el modo de desarrollarse. Es- 
ta tesis supone la no estatalidad del derecho, que el derecho está so- 
bre el Estado y no viceversa. El derecho positivo, en multitud de con- 
venios, haido aclarando y puntualizando las exigencias del natural 
para que la guerra, dentro de su inhumanidad, sea Lumana, y para 
que el derecho deje oir su voz incluso en el fragor de la guerra. Limi- 
tacioues a la guerra total se hallan, en primer lugar, en cuanto a las 
personas, con distinción de combatientes y no combatientes. Otra li- 
mitación se refiere a los medios con que se ejercita la acción bélica. 
No pueden admitirse medios inhumanos ni medios pérfidos. Todavía 
hay otra limitación a la guerra total, que respecta a los lugares; no es 
igual el territorio de los beligerantes que el de los neutrales, ni den- 
tro del beligerante es lo mismo un hospital que una fábrica de explo- 
sivos. Ciertamente que estas cuestiones son más fáciles de resolver 
teóricamente que en el campo de los hechos; pero la doctrina no es 
sólo para ser expuesta, es también algo que se ha de realizar. 


Hablar del desarme parece a muchos referirse a «lo ideal», es de- 
cir, a lo imposible, a sueños. Mejor diríamos que es «el ideal», la meta 
a que se ha de aspirar y a que se puede llegar, aun reconociendo la 
inmensa barrera de obstáculos que se han de oponer. El desarme ma- 
terial presupone un desarme espiritual. En un ambiente cargado de 
odios y desconfianzas no encontrará realización el desarme. «Antes de 
desarmar los ejércitos es menester desarmar la psicología de guerra, 
es menester educar la conciencia en la persuasión de que la paz no 

sólo es posible, sino que es además obligatoria». Las carreras de ar- 
mamentos determinan una esclavitud múltiple; el Estado bien armado 
difícilmente se sustrae a la tentación de hacer la guerra. «No siempre 
es fácil aguantar la tentación de hacer disparar los cañones hechos 
para disparar». Esclaviza a los ciudadanos, que deben entregar sus 
bienes para convertirlos en armas. Además, atenta contra la econo- 
mía interior del país, estableciendo el predominio de ciertos sectores 
industriaies, perturbando el empleo de la mano de obra, etc. Es iluso- 
ria la doctrina que coloca la producción bélica en el mismo plano de 
las obras públicas llamadas improductivas. El armamento se justifica- 
ría en plan defensivo, y, efectivamente, «todas las naciones. afirman 
qué sus respectivos armamentos son defensivos». ¿De quien se defien- 
den?» Si nadie hace ofensa, sobra la defensa. «La prueba 'irrefutable 
_de que las naciones no están siempre animadas por propósitos exclu- 
sivamente defensivos en sus carreras de armamentos, nos la dan algu- 
nas fórmulas características de la diplomacia de los últimos tiempos. 
Son típicos a este respecto los llamados «pactos de no agresión», que 
en los años anteriores al conflicto fueron firmados repetidas veces en- 
tre potencias que se habían adherido casi todas anteriormente al pacto 


198 y F. DE VIANA, O. P. 


Briand-Kellogg, que consideraba la guerra de conquista «fuera de la. 
ley», excluyendo así toda posibilidad de' agresión». Difíciles problemas 
se implican en lo referente al hecho del desarme, pero los más graves 
están en el cómo eliminar o limitar los armamentos. «Et desarme ha- 
brá de ser mutuamente consentido, orgánico, progresivo». Exige bue- 
na voluntad por ambas partes, confianza en las promesas, previo. res- 
tablecimiento de las amistosas relaciones de colaboración entre las 

naciones. «Los dolorosos recuerdos de tentativas fracasadas» de que 
habla el Santo Padre y que Gonella expone ampliamente, no deben 
hacer desmayar, sino, por el contrario, excitar más el interés y deseo 
de llegar a una solución satisfactoria. + 


«El respeto a los tratados es la primera condición del desarme». 
Pero el positivismo jurídico no concede valor a la norma pacta sunt 
servanda. Fácilmente se explicaría la negación. de la obligatoriedad 
de la norma pacta sunt servanda, si no se entiende en función de la 
cláusula rebus sic stantibus. En que no haya permanencia en las con- 
diciones vigentes en la estipulación se halla la fuente de variabilidad 
de los tratados, con el consiguiente revisionismo. Pero la doctrina po-. 
sitivista quiere ver en todos los tratados puro formalismo jurídico, sin ' 
tener presente el fondo de su naturaleza moral y de su pertenencia a 
las normas inmutables de derecho natural. Basta que cambie la volun- 
tad de un contrayente, aunque las cosas continúen invariables. La li- 
mitación de un' Estado no puede ser, según eso, otra cosa que autoli- 
mitación. Gonella hace examen, a continuación, a las doctrinas que 
quieren buscar fundamento de la obligatoriedad del pacta sunt ser- 
vanda; primero, de las que insisten en motivos preferentemente sub- 
jetivos o voluntaristas, y después, de las que se basan en motivos ob- 
jetivos, para concluir que algunas de esas teorías dicen verdad y 
señalan razones, pero que la'raszón es, en último lugar, el derecho. na- 
tural, cuya forma y contenido están determinados por la filosofía mo- 
ral. Por eso dice, que aun cuando puedan señalarse muchos vicios (que 
va estudiando) en la moderna técnica de los tratados, influída por los 
egoismos políticos, y que han querido aprovechar para'su intención 
quienes intentanfeludír la norma pacta sunt ser vanda, «la causa princi- 
pal de esta situación vergonzosa no ha de buscarse en esos vicios par- 
ticulares, sino en la crisis general de la conciencia colectiva sobre lo - 


que es justo, que ha traído como lógica consecuencia la sistemática 
violación de los tratados». 


* 


No bastan los acuerdos de ¡as naciones para garantizar y renovar' 
el orden internacional. El Pontífice señala la necesidad de institucio- 
nes internacionales, organismos capaces de promover nuevas inicia- 
tivas y de vigilar su ejecución. Las tentativas realizadas hasta ahora 
para organizar instituciones de este género consiguieron escasos re- 
sultados. Pero la experiencia es demasiado limitada para juzgar que 
ello es imposible. Hay que intentarlo de nuevo, procurando Aa los: 
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defectos que han hecho fracasar tan nobles intentos. (Es de notar que 
no obstante el fracaso de la Sociedad de Naciones, que tuvo su sede 
en Ginebra, esta idea de la organización interestatal conducente a dar 
a luz instituciones de carácter internacional, sigue viva en muchos es- 
píritus, por lo que conviene que haya orientaciones en este particular. 
Puede verse, a este propósito el trabajo de Antonio de Luna, Cate- 
drático de Derecho Internacional de la Universidad de Madrid, publi- 
cado en la «Revista de Estudios Políticos», máyo-junio de 1943, n.* 9, 
con el título: «España, Europa y la Cristiandad», sobre todo las notas 
3-10 a las páginas 42-63, en que se recogen varias. opiniones de diver- 
sas personalidades políticas, jurídicas y diplomáticas sobre la necesi- 
dad de una organización europea o mundial, que respetando más o ' 
menos la soberanía e independencia de cada Estado, dé lugar a una 
Federación o a una Confederación de Estados). La existencia de insti- 
__fuciones que es normal en el Derecho interior de los pueblos, se ha de. 
hacer normal en el Derecho Internacional. «Hasta ahora el Derecho 
Internácional ha sido entendido preferentemente como un derecho 
voluntario, establecido por manifestaciones de voluntad y por la con- 
fluencia de voluntades», 
Pero es hora de que nos demos cuenta de que las relaciones entre . 
. todos los pueblos son naturales; de que «el Estado no es la sociedad, 
sino uma sociedad dentro de la sociedad». «La Sociedad de Estados es 
una necesidad natural porque los pueblos necesitan vivir en relación 
y las semejanzas que en cada época adquieren sus regímenes jurídi- 
cos son un fenómeno que revela y confirma la tendencia de las nació- 
nes a su acercamiento». Con la teoría de la institución no se niega el 
valor de la voluntad, que es siempre causa eficiente del orden inter- 
nacional; se presta particular atención a su causa formal, que ha de 
buscarse en el mismo orden de la justicia, intrínseco a la sociedad na- 
tural (auque no positiva todavía) de los pueblos. El tránsito de lo con- 
tractual (que, por otra parte, ha de seguir existiendo y colaborando) a 
lo institucional, es paso de lo discontínuo a lo contínuo; es un proceso 
de racionalización de las relaciones de los Estados. «Este institucionis- 
mó, cuyas premisas teóricas fueron doctamente elaboradas por el gran 
internacionalista católico, Francisco de Vitoria, podrá permitir a los 
Estados convertirse de Comunidad inorgánica en Comunidad orgáni- 
ca». En esa Comunidad de los Estados, determinado un mínimo de 
obligaciones esenciales que la hagan útil y eficaz, se ha de buscar el 
máximo número de adhesiones. Grandes problemas se han de presen- 
tar, como-el de si los Estados deberán encontrarse en una relación 
igualitaria ojerárquica, si sus cometidos han de ser económicos y po- 
líticos, si su función política deberá ser sólo preventiva o también re- 
presiva, si deberá promover el revisionismo, si su: órgano ha de ser 
una Asamblea o también un Tribunal. Todos estos problemas plantea 
Gonella y a todos señala la solución que cree áddecuada. «Parece evi- 
dente que una Sociedad de Estados que llegue a su madurez ha de te- 
ner a su disposición fuerzas bastantes pera, hacer respetar la ley in- 
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ternacional contra quien perturbe las normales relaciones de los pue- 
blos violando dicha ley». «La solución del problema del uso de los. 
medios represivos (que lleva aparejado el desarme de las naciones, 
las cuales deberán renunciar a tomarse la justicia por su mano) de: 
pende de que el organismo internacional haya conseguido una sólida 
madurez». «La Confederación es una típica unión de Estados que no 
tiene soberanía propia, ni territorio, ni súbditos. Los órganos de la Con- 
federación no tienen autoridad directa sobre los súbditos de,los Esta- 
dos confederados, sino sólo y relativamente sobre los Estados en cuan- 
to tales. Estos continúan siendo'independientes y se unen sólo para la 
consecución de fines colectivos». Insiste mucho Gonella en que se ha 
de evitar convertir tal organismo en una simple academia, sín eficacia 
real alguna. Bajo este aspecto, la forma confederal puede señal un 
progreso sobre la institución societaria, tal como se ha entendido hasta 
ahora. 


Tratándose de un comentario a las palabras autorizadas del Santo 
Padre, no podía faltar, como remate, el insistir en la vuelta a lo que 
es fundamenta! siempre y cuyo desprecio u olvido ha llevado a la te- 
rrible situación actual: la moral cristiana, la doctrina de Cristo. No 
sólo ha de desaparecer toda persecución de la Religión y de la Iglesia, 
sino que se ha de dar lugar a que coopere en la reconstrucción del or- 
den internacional. Derecho, justicia, moral, religión: en esta grada- 
ción 5e van encadenando las cosas, y romperlo es preparar el camino 
al fracaso. El Cristianismo es, además, un factor importantísimo en la 
unidad de los pueblos, tanto por la unidad universal de su moral, 
como por su doctrina orgánica de la vida social, aparte de ser magní- 
fico modelo de solidaridad por su estrecha hermandad sobrenatural. Y 
no es que se vaya a identificar el uriiversalismo religioso del Cristia- 
nismo con aquel cosmopolitismo político que tiende a la creación de 
un «Estado mundial», utópico y abstracto, Este parte de una condición 
antinatural: la eliminación de todas las sociedades intermedias entre 
el individuo y la humanidad. «Pero la doctrina cristiana del derecho 
internacional admite entre el indivíduo y la humanidad varias formas 
de asociación naturales e ineludibles (Domus, Urbs, Orbis)», además 
Ge otras de carácter positivo. Rectamente entendida, la consociación 
de los Estados es «tradición perenne de la doctrina cristiana». Porque 
su doctrina es de amor, de unión, de paz, de hermandad, 


Sin perjuicio de que haya otros excelentes comentaristas de la doc- 
trina pontificia, creemos que el libro de Gonella ha sabido recoger 
sus enseñanzas e interpretar el pensamiento del Pontífice. Algún crí- 
tico ha encontrado la obra un poco abstracta, pero se ha de tener pre- 
sente que un comentador no está obligado (y menos.en este caso) a 
perfilar las ideas como lo haría un jurista o político: ante un caso con- 
creto, sino que su misión se limita a señalar con mayor claridad las 
orientaciones del Santo Padre. En lo posible, ha descendido también 
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hasta el detalle. Como Gonella escribió originariamente en un perió- 
dico, el tono no pudo ser el solemne y exacto de la terminología jurí- 
Aca, sino el sencillo inteligible para el gran público. Por estar al al- 
cance de muchas inteligencias, es de desear que las luminosas ense: 
ñanzas del Santo Padre entren en ellas a través de esta obra. Además 
de los famosos «estrategas de café» hay muchos hombres interesados 
en la reorganización que sufrirá el mundo al acabar el conflicto que 
hoy lo domina, y que nose recatan de exponer su opinión. Pero es bue- 
no que antes de exponerla, la formen y fundamenten. El libro de Go- 
nella les ayudará mucho a ello. 


F, DE VIANA. 
*ok ok 


Más quisiera no decir nada sobre estos dos libros que se me presen- 
tan para la crítica; pero los fueros de la verdad y el interés por las al- 
mas me obligan a lenvantar la voz y hablar muy claro. Es tal la con- 
fusión que pueden engendrar en las, personas sencillas y tales los ex- 
“travíos a que pueden conducir a los incautos, que tendríamos a cargo 
de concicncia no dar siquiera un toque de alarma. En la imposibilidad 
«de decir cuanto se nos ocurre, pues apenas hay página donde no pu- 
diéramos poner uno o varios reparos, nos limitaremos a unas breves 
observaciones. Nuestro mayor respeto para el autor. Que no tome para 
sí personalmente nada de lo que aquí se diga, pues sólo hablamos de 
los libros muertos, abstrayendo enteramente de su filiación, y nuestra 
execración no pasa más allá de la letra impresa en las blancas hojas. 
1,9 Inocencio XI, en su Constitución Coelestis Pastor del 20 de no- 
viembre de 1687, ha.condenado una serie de proposiciones, entre las 
cuales dos particularmente nos interesan, que pondremos traducidas 
para que todos las entiendan. Dice la proposición 20: «Afirmar que en 
la oración es necesario ayudarse del discurso y de las consideraciones 
cuando Dios no habla al alma, es ignorancia»... Pues bien, en estos li- 
bros frecuentemente se afirma que debe el alma dejar los discursos y 
consideraciones para ponerse en contemplación adquirida, aunque 
Dios no le hable (lo cual sucede cuando Dios la pone en contemplación 
infusa).—La proposición 23 dice: «Los místicos, con S. Bernardo in 
Scala Claustralium, distinguen cuatro grados: lección, meditación, 
oración y contemplación infusa. El que permanece siempre en el pri- 
mer grado, nunca pasa al segundo. El que persiste siempre en el se- 
gundo, nunca llega al tercero, que es nuestra contemplación adquivi- 
da, en la cual se ha de persistir por toda la vida, a no ser que Dios 
traiga al alma, sin que ella lo espere, a, la contemplación infusa; y 
cuando ésta cese, debe el alma volver al tercer grado y permanecer 
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“+ P, DOROTEO DE LA SAGRADA FAMILIA: Guía espiritual de la contempla- 
ción adquirida.—Didlogos místicos sobre la «Subida del Monte Carmelo» del mís- 
tico Doctor de la Iglesía San Juan de la Cruz.—Luis Gili, Editor.— Barcelona, 1942. 
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en él, sin volver jamás al segundo o 41 primero». Compáfese esto con 
las siguientes afirmaciones: «La contemplación adquirida es la prínci- 
pal parte de la oración mental» (Guía, pág. 9). «No sólo es muy prove- 
chosa la contemplación adquirida para las almas, sino que para la 
mayor parte de las que se dedican a la oración mental es el término 
final de su hrogreso en ella» (pág. 11). Hay «dos clases de contempla- 
ción adquirida: La primera, aquella que sigue a la meditación; y la 
segunda, aquella que llena los intervalos que median entre los distin- 
tos períodos de la contemplación infusa» (pág. 17). «Las almas que per- 
manecen en la contemplación adquirida durante un notáble período 
de su vida, están en la vía unitiva simple o activa. Y esta vía es para 
la mayor parte de las almas el termino de su vida espiritual (subraya 
siempre el autor); y les basta esa vía ascética para santificarse» (pági- 
na 101).—No queremos hacer comentarios. ¡ 

2.2 Hay contradicciones palmarias en puntos bien esenciales. No 
puede ser menos tratándose de doctrina tan imonsistente, pues en Oca- 
siones la fuerza de la verdad obliga a reconocer lo que en otras se nie- 
ga por virtud del partido tomado. Veamos algunas.—1.? Se afirma que 
«la meditación es causa de la contemplación, como lo son los actos res- 
pecto del hábito por ellos engendrado» (pág. 10); y más adelante se es- 
tablece que la contemplación adquirida «es efecto del don de sabidu- 
ría» (pág. 39)..¿En qué quedamos? Si dijera que la meditación es cau- 
sa dispositiva (no efectiva, como lo son los actos respecto del hábito) 
de la única contemplación (que es la infusá), la cuál es producida co- 
mo por su causa propia elicitiva por el don de sabiduría (con el de en- 
tendimiento y de ciencia), hubiera dicho la verdad sin contradicción; 
pero entonces la contemplación adquirida no tendría lugar donde asen- 
tarse.—2.* Se afirma igualmente que la diferencia entre la contempla- 
ción adquirida y la infusa proviene de «la diferencia que hay entre las 
virtudes y los dones, pues nos dice Sto. Tomás de Aquino que las vir- 
tudes perfeccionan al hombre a su modo natural y los dones le perfec- 
cionan y levantan a modo sobrenatural, sobre su modo humano» 
(pág. 74); sin que esto sea obstáculo para que en la página siguiente se 
“asegure que el don de sabiduría «en la contemplación adquirida influ- 
ye a nuestro modo natural (pág. 75).—3* Se repite a cada momento 
que la contemplación adquirida «está a nuestro alcance» (pág. 16), «po- 
demos ejercitarla siempre que queramos» (pág. 74), es «adquirida por 
nuestro trabajo» (pág. 10). Por otra parte, se repite también con fre- 
cuencia que las almas, en la contemplación adquirida, «pasivamente 
están recibiendo la ¿iluminación e mfluencia divinas» (págs. 23-24); que 
para la contemplación adquirida se requiere la «noticia amorosa», que 
«es como algo que se recibe» (pág. 25); que en ella el'alma entenderá, 

«no por discurso, sino por una ilustración y claridad que Dios INFUN- 
DE (aquí subrayamos nosotros) en el entendimiento» (pág. 22). ¿Puede 
compaginarse que todo esto esté «a nuestro alcance» y podamos tener- 
lo «siempre que queramos»? Claro está, cuando tratan de explicarnos 
en particular lo que es esa contemplación «adquirida» o «activa», no 
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- encuentran manera sino atribuyéndole lo que S. Juan de la Cenzs y 


otros verdaderos maestros dicen de la única contemplación, que es 
“siempre infusa; de donde resultan seméjantes contradicciones. Sólo en 
una Ocasión parece no tener en cuenta ese elemento infuso al descri- 
birnos la contemplación adquirida (págs. 19-20); mas lo que ahí se des: 
cribe no tiene nada de contemplación, sino que es una simple medita- 
CIÓN a 
3/2 Hay en estos libros: errores O RIoO de bulto. Se:dice, por 
ejemplo, que en esta vida podemos amar a Dios «perfectamente» (pá- 
gina 34). Santo Tomás, con S. Agustín, enseña que sólo en el cielo se 
puede cumplir «perfectamente» el precepto del amor. Otro botón de 
muestra. Es cosa inaudita y absurda en Teología decir que el don de 
sabiduría «ilustrá al alma asu modo connatural», «influye a nuestro 
modo natural» (pág. 75). Lo propio de los dones es disponer al alma 
- para ser movida por el Espíritu Santo, no según la regla de la-razón 
“(que es lo propio de las virtudes), sino según la propia regla del Espí- 
ritu Santo. De donde necesariamente se sigue que los actos de los do- 
nes tienen el modo divino correspondiente a su agente principal, y no 
el modo humano correspondiente al agente meramente instrumental 
- que es el alma, la cual queda así redutida a un estado pasivo (potius 
agiluy quam agít), como sucede en toda contemplación. Esto se reco- 
. noce—contradiciéndose, como hemos visto, —en otras partes del mismo 
libro. Si así no fuera, si los dones tuvieran también ese modo humano 
” correspondiente a la regla de la razón, se destruía toda la doctrina de 
los dones y no habría manera de diferenciarlos de las virtudes, vol- 
viendo al confusionismo anterior a los tiempos de Sto. Tomás, Aye de- 
jó imss asentada esta diferencia. 
- Falsea el pensamiento de los autores que cita. Un ejemplo. 
2 de probar «que la contemplación adquirida es parte integrante 
de la oración mental y lo más importante de ella». Y, como prueba, 
invoca la «Escuela Mística Carmelitana» y, como representante de ésta, 
aduce las palabras del P. Juan de Jesús María, que fué novicio de San 
Juan de la Cruz y divide la oración mental «en siete partes: prepara- 
ción, lección, meditación, contemplatión, acción de gracias, petición 
y epílogo». Y más adelante añade: «A la meditación se sigue la con- 
templación, alma de la oración» (págs. 9-10).— Y yo pregunto: ¿dónde 
está aquí la contemplación adquirida? El autor citado no la menciona 
para nada. Habla sólo de «contemplación» y, por tanto, debemos con- 
-cluir que no conoce más que una especie de la misma. De otro modo, 
aquí sería la ocasión de distinguir. El que «<a la meditación se sigue 
(ordinariamente hablando) la contemplación», lo reconocemos todos, 
y que sea «alma de la oración», también. Lo que es que nosotros, con 
el P. Juan de Jesús María decimos contemplación a secas, porque no o 
admitimos más que una especie de contemplación, y el autor de este 
libro le cuelga el remoquete de adquirida, falseando el pensamiento 
de las palabras que invoca.—Otro tanto hace con innumerables textos 
de S. Juan de la Cruz,.en los cuales el Místico Doctor habla de la úni- 


ene 
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ca contemplación que conoce y, las más de las veces, con palabras que 
no dejan lugar a duda de que se trata de cosa ¿nfusa y, sin embargo, 
estos nuevos expositores se obstinan en decir que ha de ser adquirida. 
Muy lerdo tenía que ser (perdone el Santo la irreverencia)si hablando 
en sus obras de dos especies de contemplación tan diferentes como la 
adquirida y la infusa, no nos lo dijera en alguna ocasión por lo menos, 
sino que siempre nos habla de «la contemplación», sin distingos ni adi- 
tamentos. Yo tengo al Doctor Místico en un concepto incomparable- 
mente más elevado. Y no nos detenemos a rebatir los argumentos con 
que intenta probar que el Santo enseña la contemplación adquirida, 
porque ya han sido pulverizados en otras ocasiones. 

5.2 En cuanto a las conclusiones «aprobadas» por el Congreso de 

Mística celebrado en Madrid el año 1928, habría mucho que hablar. En 
el prospecto o programa publicado de antemano, se decía que se pro- 
hibía toda discusión. Al ver yo que se daban como «aprobadas por el 
Congreso» las conclusiones de los ponentes sin saber siquiera lo que 
pensábamos los congresistas, supliqué a la Presidencia que, al publi- 
carse las actas, ro se dijese que habían sido «aprobadas por el Congre- 
so», sino propuestas por los señores ponentes. Se me contestó que eso 
sería restarles autoridad. «Y lo contrario, repliqué, sería engañar al 
público». Yo me permití todavía hacer algunas observaciones. no para 
combatir las conclusiones mismas (que no me lo propuse siquiera), sino 
para que se aclarasen algunos extremos. En la imposibilidad de refe- 
rir aquí lo que entonces pasó, sólo diré que, después de no pocas in- . 
conveniencias, una voz salida de la mesa presidencial cortó la discu- 

- sión (llamémosla así) diciendo: —La contemplación adquirida ha sido 

yy a aprobada en el Congreso de Sta. Teresa y no se puede permitir que 
sea nuevamente discutida.-—Lo que pasó en el aludido Congreso de 
Sta. Teresa lo sabemos también. : : 

Tal es la autoridad de esas conclusiones que tanto se invocan. Bien 
podemos concluir, por lo tanto, que una doctrina que necesita de tales 
falacias para defenderse y abrirse paso lleva en su entraña el estigma 
de la muerte. Podrá brillar un momento con luces de fuego fatuo y 
alucinar a alguno con Sus espejismos, pero el error y la falsedad tie- 
nen su término. ; 

No ahuequen, pues, la voz diciendo: «que deben quedar completa- 
mente enmudecidos y confundidos los escritores que tanto han repe- 
tido lo contrario» (pág. 10). Lo primero que tendría que hacer cual- 
quier católico quese propusiera defender la contemplación adquirida, 
sería demostrar que la contemplación adquirida que él defiende, es 
distinta de la que la Iglesia ha condenado. Y, si es distinta, lo lógico. 
sería que se le diese también nombre distinto. Y, después de esto, re- 

% solver los argumentos con que en diversos lugates hemos demostrado 
la imposibilidad e inanidad de toda contemplación propiamente ad- 
guirida, tratándose de verdades sobrenaturales. Nada de esto sabemos 
que se haya intentado siquiera hasta el presente. Y, mientras esto no 
hagan,'a la vista está quienes al que le toca enmudecer y confundirse. 
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Anden, pues, con cuidado los caballeros andantes de la contempla- 
ción adquirida, no sea que, por soñar con su dulcinea, tengan que ex- 
clamar con el de la triste figura: «Con la Iglesia hemos topado, San- 
cho»; o dejen ver algo inconveniente por dar volteretas para probarle 
su enamoramiento. 

Una confesión preciosa para terminar. En varios lugares se dice 
que la contemplación adquirida se hace «a nuestro modo connatural» 
(pág. 73). Pero, sin acordarse sin duda de esto, se escribe también que 
la causa de no aprovechar en las virtudes proviene de «querer enten- 
der las cosas divinas a nuestro modo» (pág. 31), como se hace por la 
contemplación adquirida. Entonces ¿para qué la queremos? 
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A. DELP:. Existencia trágica.—Notas sobre la filosofía de Martín Hei- 
degger. Prólogo, traducción y. notas de ]. Zturrioz, S. J.—128 páginas, 
Ptas. 6. Ediciones FAX. Plaza de Sto. Domingo, 13. Madrid. 


¿Creen nuestros lectores que es difícil publicar un libro sobre Heideg 
ger? Nosotros creemos que no; con tal de atenerse escr upulosamente ala 
receta que les vamos a indicar. Se busca un libro compuesto pór un autor 
de fama. Se escogen uno o varios capítulos, según sea mayor o menor el 
volumen que al libro se le quiera dar, y se copian al pie de la letra. Se di- 
viden y se rotulan cuidadosamente algunos párrafos. Se altera un poco, no 
mucho, el orden de alguas ideas. Se le pone un prologuito de circunstan- 
cias, que no exceda de una página. Se le acicala con una portada llamativa, 
en la que se sustituye el nombre del autor verdadero por el propio, y cáta- 
te a Periquito.hecho fraile, quiero decir, autor de un libro «original». 

Esta receta ¿no es nuestra. La acabamos de ver realizada al pie de la 
letra en el libro de 4. Delp: «Existencia trágica», que desde hace cosa de 
un año se exhibe por los escaparates de las librerías. Es un caso de la más 
pintoresca interpretación de los «derechos de propiedad literaria, y de—va- 

_mos a calificarla benévolamente—despreocupación intelectual, sobre la que 
nos extraña que hasta el presente nadie haya llamado la atención. 

En 1933 publicó el P. B. Jansen, S. J., su obra Aufstiege zur Meta- 
Physik, Heute und Ehedem, en la que dedicaba el último capítulo a la 
evolución histórica de la filosofía existencial en Alemania. Pues bien, este 
último capítulo ha sufrido la aplicación de la fórmula que antes indicába- 
mos, y se ha transformado ni más ni menos que en la mayor parte del libro 
«Existencia trágica» de 4. Delp. No tenemos a mano en este momento la 
obra del P. Jansen, ni tampoco el texto alemán de 4. Delp, para poder 
ofrecer a nuestros lectores un cotejo*detallado. 

Pero en los Arcl:ives de Philosophie (Vol. XI, Cahier 111, Beauches- 
ne, París, 1935) publicó una traducción de ese capítulo, adaptada al públi- 
co tan el P. Lenoble. La hemos confrontado cuidadosamente con la. 
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«obra» de Delp, y con gran asombro nuestro hemos podido comprobar la 
coincidencia más exacta, no sólo de plan y de pensamiento, sino casi estric- 
tamente literal. Desde la página 17 hasta la 77 de «Existencia trágica», o 
sea las secciones que Delp rebanutiza con los rótulos de «Proceso histórico» 
y «Contenido ideológico de la filosofía de Heidegger», se puede seguir, con 
a. variantes de forma, el paralelismo exacto con la obra citada del 
Pp. Jansen. Las tres secciones restantes (pp. 78- 126) parecen más origina 
les. Al menos nosotros no les hemos averiguado otra paternidad distinta. 
De todos modos el libro, traducido alespañol, puede servir, a falta de 
otros estudios más completos, para prevenir a nuestro público contra esa 
filosofía que, cuando ya va pasando de moda en otras partes, nofaltan entre 
nosotros quienes sienten la fascinación de sus alambicamientos, e incluso 
la consideran como cosa aprovechable. Ciertamente que en sentido nega- 
tivo hay muchos elementos en ella de los que la filosofía cristiana puede 
sacar un magnífico partido. Pero en sí misma apenas puede imaginarse una 
antítesis más radical con los principios básicos del pensamiento cristiano y 
español. Aunque con retraso, la obra Jansen-Delp todavía llega a tiempo 


a nuestra patria para prevenir posibles y. lamentables E — 


Fr. GUILLERMO FraiLeE, O. P. 


Ortega y Gasset. Su persona y su obra.—Por Joaquín IRIARTE, S. J.— 
20 pot 14 ptas. Ediciones FAX. Madrid. 1942. : 


Lamentamos el retraso con que aparece esta nota bibliográfica, presen- 


“tando a nuestros lectores el magnífico estudio sobre Ortega y Gasset del 


P. Iriarte. Magnífico y difícil, porque tratándose de un'autor todavía vivo - 
y cuya obra literaria y científica tanta repercusión ha tenido en determi- 
nados sectores nacionales, por muy, grande que sea—y el P. Iriarte la lleva 
al máximo extremo—la objetividad con que se analice, es difícil que sus. 
juicios sean acogidos con la misma serenidad con que fueron formulados. 
Sin embargo, aunque la «trayectoria vital y doctrinal» de Ortega no se 
haya cerrado todavía, y aunque pueden esperarse todavía de su fecundidad 
multitud de trabajos, los que ya poseemos, reaparecidos por tercera vez en 
forma de «Obras completas», dan margen suficiente para intentar una va- 
loración, que podrá ser corregida—y ojalá tenga que serlo— en algunos ' 
pormenores, pero que difícilmente reclamará una rectificación esencial en 
cúanto al fondo. 4 

El estudio del P. Iriarte'es un modelo de trabajo filosófico bien hecho. 


Inicia su análisis siguiendo paso a paso la «trayectoria vital» de Ortega, a 


" base de datos, minuciosamente recogidos, con los que intenta delinear su' 


Ñ 
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fisonomía espiritual y su carácter. Labor siempre un poco arriesgada, pues 
cón frecuencia las reacciones exteriores de una persona obedecen a móvi- 
les de órden íntimo que no suelen aparecer en documentos escritos, O que 
si aparecen es de manera fragmentaria y circunstancial. Así y todo los da- 
tos tan cuidadosamente recogidos y ordenados por el P. Iriarte ofrecen gran 
interés y explican muchas cosas en la producción orteguiana. 

La segunda parte del libro está dedicada a la «trayectoria doctrinal» de 
Ortega. Nadie puede discutir sus dotes excepcionales.como literato, su am- 
plísima cultura, su espíritu alerta a las más variadas manifestaciones de la 
ciencia, su talento vulgarizador, que sabe captar las ideas más sutiles y re- 
vestirlas de un vistoso atuendo literario accesible hasta a los más profanos. 
Son cualidades que Ortega y Gasset posee en grado eminente, y que todo 
el mundo le reconoce. Pero al considerarlo como filósofo los pareceres se 
dividen y fluctúan entre la negación absoluta y la afirmación de ser el ma- 
yor que de Suárez acá ha tenido nuestra Patria. La verdad tal vez debe 
seguir un camino más moderado. Creemos que no se le puede en manera 
alguna negar espíritu y sagacidad filosófica. Entre la variadísima multitud 
de temas de la más diversa índole por él desarrollados, los hay— aunque tal 
vez sean los menos—de carácter estrictamente filosófico. Y al abordarlos' 
demuestra poseer en grado eminente dotes magníficas para las más difíci- 
les especulaciones. Otra cosa es cuando se trata de su filosofía, de hallar. 
un sistema orteguiano original, con: una idea central, neta y definida, en 
torno a la cual se agrupe un nutrido cortejo de consecuencias. Ciertamen- 
te que a todo lo largo de su obra se encuentran salpicadas insinuaciones, 
que debidamente desarrolladas, hubieran podido constituir un punto de. 
partida para la elaboración de un sistema filosófico original. Tal vez—Or- 
tega parece insinuarlo, con acentos de incomprendido—las modernas filo- 
sofías vitalistas y existencialistas hubieran tenido en España una expresión 
peculiar y característica. Esto pudo ser, pero no ha sido, y lo cierto es que 
por mucho que se analice y se repase el grueso volumen de sus obrascom- 
pletas—y el P. Iriarte lo ha hecho con mirada escrutadora—no hallamos 
por ninguna parte ese sistema original. A lo sumo podemos espigar de 
minadas actitudes ante la realidad, esbozos demasiado difuminados, trazos 
fugaces, que el mismo Ortega parece que se apresura a borrar precipitada- 
mente, premisas de las que nunca se llega a deducir las consecuencias re- 
clamadas por la lógica Pero un sistema que partiendo de una afirmación 
fundamental abarque con mirada ambiciosa toda la realidad y que preten- 
da ofrecer una solución coherente y armónica a los múltiples problemas 
que se plantea la filosofía, al menos por ahora hay que considerarlo como 
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non-nato. Verdad es que si el fruto de sus esfuerzos hubiera de ser una ya- 
riedad más de las modernas filosofías existencialistas no hay que lamentar 
demasiado el que España se haya visto privada de semejante gloria. 


El P. Iriarte ha trázado un amplio retrato vital y doctrinal de Ortega y 


' Gasset. No sabemos si el original se reconocerá a sí mismo en el retrato. 


Pero para muchos esta qbra será sumamente Beneficiosa. Bien está que se 
cubra la desnudez y la austeridad primaria de las ideas con las galas de la 
literatura. Péro cuando se trata de abordar los problemas con miras dis- 


tintas de mariposear por encima de ellos para arrancarles irisaciones y 


destellos, hay otros procedimientos más directos y eficaces para llegar a la 
verdad. La valoración de la obra de Ortega que se desprende del análisis 
del P. Iriarte, ciertamente que no será del todo halagieña para quienes lo 


estiman como filósofo de'altos vuelos. Sin embargo, no es una conclusión 


«buscada y preparada, con ánimo de restarle méritos. Todos los que tiene— 


«y son muchos— se le-reconocen noblemente, con ejemplar objetividad. Pero 


tocante a su filosofía, el balance de su obra en su larga y fecunda carrera 
de escritor no puede menos de decepcionar en cuanto a la cantidad y a la 
calidad. Las insinuaciones que parecían tan prometedoras desde sus pri- 
meras Obras no podemos considerarlas cumplidas al verle ya rebasar la 
madurez de los sesenta años. 

En suma, el libro del P. Iriarte, es un modelo de estudio, serena y con- 
cienzudamente trabajado, en que podrán discutirse pormenores o perfiles - 


más o menos acentuados, pero que en su conjunto es difícil desvirtuar. — 


FR. GuiLLERMO FralLE, O. P. 


Nietesche. Por la concepción y nacimiento al estudio de la obra, El pen- 


'Sador y el poeta. Por el P. QUINTIN PEREZ, S. J. 320 págs., 12 pese- 

tas. Colección «Poesía y Verdad», núm. 10. Editorial Escélicer. Cá-. 

* diz. 1943. 

Previniendo el peligro, para España y América, de una nueva y posi- 
ble exaltación de Nietzsche, el P. Quintín Pérez se ha decidida a publicar 


>. . 
el presente estudio. No es obra improvisada. El enorme acopio de textos y 


de datos que ha reunido acerca del célebre escritor alemán revela el es- 


- fuerzo de muchos años de trabajo. En la composición del libro ha seguido 


un método que pudiéramos llamar genético, En lugar de abordar el estu- 


- dio directo del pensamiento y de las doctrinas nietzscheanas tal como apa- 


recen cuajadas en sus obras, el autor ha preferido seguir paso a paso su 


gestación y preparación, analizando las circunstancias, el estado de áni- 


mo, las alternativas de su carácter y las vicisitudes de su vida. Labor, más 
y 


. que de historiador o de biógrafo, de psiquiatra, larguísima y difícil, en la 


O! 
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que hay que acudir a documentos múltiples, a datos en apariencia insigni- 
ficantes, reveladores de las cualidades más íntimas de una vida Más que 
analizar los libros de Nietzsche al autor le ha interesado el poner de ma- 
nifiesto cómo nacieron. Ciertamente que, considerado desde esta perspec- 
tiva, el ídolo pierde mucho de su grandeza y de su poder de sugestión. Nu- 
merosos rasgos de su carácter aparecen en la más desamparada desnudez, 
y el retrato total que de todos ellos resulta, dista mucho de ser un modelo 
de perfección, ni siquiera humana. En la disección implacable a que el pa- 
dre Quintín Pérez somete al profeta del Superhombre no podrá nadie ver 
ni remotamente la realización del ideal acariciado por Nietzsche en sus de- 
lirios de fiebre poético-filosófica. Es un estudio desde dentro, una mirada al 
interior de una vida por demás turbulenta e inconnexa, llena de alternati- 
vas y vaivenes que han dejado marcada profunda huella en sus obras. Un 
libro semejante no puede aspirar, y no aspira, a dar una visión completa 
dé Nietzsche. Es más bien una introducción, o un complemento si se quie- 
re, que reclama otro libro en que se analice el contenido doctrinal de unas 
obras de las cuales el presente estudio nos ha hecho asistir a la accidenta- 
da y a ratos pintoresca gestación. —FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


DIEZ BLANCO, Alejandro: Evolución del pensamiento Jlosófico. De 
Thales de Mileto a Martín Heidegger. 418 págs. 16 X<X 22 cms. 60 pts, 
Librería Santarén, Valladolid, 1942. 


Aunque el subtítulo de la presente obra indica que abarca la historia 
de la filosofía desde Thales de Mileto hasta Heidegger, este volumen no 
llega más que hasta Kant, si bien en el mismo tomo se anuncia en otro vo- 
lumen la continuación hasta nuestros días. El autor'se ha propuesto seguir 
la trayectoria del pensamiento filosófico desde su nacimiento hasta nosotros, 
considerándolo como una evolución cuya línea se interrumpe en dos mo- 
mentos, con la aparición del Cristianismo y en el Renacimiento, que apor- 
tan.nuevos elementos, hondamente influyentes en la orientación de la. filo- 
sofía. Sin negar su fondo de verdad, esta teoría tal vez tenga algo de arti- 
ficial. La nueva concepción de la realidad y de la vida aportada por el 
Cristianismo tardó mucho tiempo en influir de una manera directa y eficaz . 
sobre el rumbo de la filosofía. Las escuelas filosóficas de aquella época, 
aunque señalen una innegable decadencia, continúan su desarrollo durante 
varios siglos, sin acusar hasta muy tarde el influjo de las ideas cristianas. - 
Hay que esperar muchos siglos para que vaya formándose y icaguindo ; 
poco a poco una filosofía en que de una manera o de otra, aunque nunca - 
exclusivamente, predominen las ideas cristianas. Los mismos Santos Pa- 
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dres, a quienes se concede un espacio un poco desproporcionado en la pre 
sente obra, no pueden, con la excepción de S. Agustín, ser considerados 
como representantes de una filosofía cristiana en sentido propio. 

El libro está redactado con sencillez y claridad, y si bien la bibliogra- 
fía no aparece demasiado abundante, citándose corrientemente obras bas- 
tante secundarias con ausencia de las verdaderamente clásicas y fundameu- 
tales, el autor se muestra bien informado y expone con exactitud los distin- 
tos sistemas. Destacamos la exposición de la filosofía griega en sus dos 
primeros períodos, y la de la. filosofía medieval en que sigue las huellas de 
Wulf. En la filosofía moderna hubiera sido oportuno destacar un poco más 
el influjo: del Nominalismo que, lejos de morir al advenir el Renacimiento, 
será una de las principales raíces del pensamiento moderno y la prolonga- 
ción de la línea medieval— desviada y adulterada—a través de la nueva fi- 
losofía. Aunque no hubiese sobrevenido el «descubrimiento de la Antigúe- 
dad», con el Nominalismo y la nueva actitud ante la realidad adoptada por 
los físicos del siglo xv1 habría bastado para que la filosofía moderna hubie- 
ra seguido una dirección muy semejante, si no idéntica, a la que conocemos. 

La parte más deficiente de la obra es la que se refiere a la filosofía es- 
pañola. Con solo utilizar un poco más las obras de Marcial Solana, a quien 

cita en nota, habría tenido material suficiente para llenar esa laguna. 
Al exponer la doctrina de Aristóteles afirma que su teología «es el coe 
ronámiento de su física y de su metafísica» (p. 105). Más exacto es decir qu- 
esta teología corona solamente su metafísica. La demostración de un primer 
motor por el movimiento de los seres, tal como lo expone Aristóteles en los 
libros H y O de los Físicos no concluye la existencia de Dios. Lo más. pro- 
. bable es que este primer motor no movido se identifica con la última de 
las esferas del Universo, cerrando el conjunto de los seres móviles y mate- 
riales. Es inmanente al mundo, del cual constituye el límite más externo, 
pudiéramos decir la caparazón que envuelve togas las esferas, y que es la 
perfección máxima, la cumbre de todos los seres materiales. La Física de 
Aristóteles llega al Primer Motor no movido, pero no llega hasta la de- 
mostración de la existencia de Dios. Esta demostración la abordará Aris- 
-tóteles en su propio lugar, en el libro A de la Metafísica, donde llega a la. 


afirmación del Acto puro, no a base del argumento físico del movimiento 
(móviles y motores), sino mediante el procedimiento metafísico de la serie 
escalonada de potencias y actos. El Primer Motor y el Acto puro en Aris- 
“tóteles son cosas distintas. Su identificación será obra de la filosofía poste- 
oca recibirá su formulación definitiva en la Suma teológica de Santo 


Tomás. 
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En la página 264 se dice que «los modos de la esencia son a su vez SiS- 
tancia y accidentes». Esa división corresponde a la distribución del ser en 
predicamentos. La sustancia no es un modo de la esencia, sino que le añade 
el acto de la existen'cia. Es la esencia con su existencia correspondiente. 

Pág. 275. Hay una errata: Secunda primae, en lugar de Prima se- 
cundae. s 

Pág 252. S. Alberto Magno no nació en Turena, Sino en Lauingen en 
Suabia. É 

Estos pequeños reparos no aminoran en nada el mérito de la obra, que 
puede ser útil como libro de texto, si bien para un estudio más profundo de 
la Historia de la Filosofía reclamaría algunas otras cualidades.—ER. Gur- 


LLERMO FRaILE, O. P. “> 


ANGULO, Enrique de: El Arte de ser abuela. 280 págs. Prólogo de José 
María Pemán. Editorial Lumen, Barcelona. Con un aguafuerte de Is- 
mael Blat. 14 ptas. encuadernado. 


Este original libro es un verdadero tratado de...—¿lo llamaremos así?— 
abuelolggía... Cón su erudición y todo. Y con sj tesis. No es tan fácil, 
para una mujer moderna, sobre todo a los cuarenta o cuarenta y cinco * 
años, saber ser abuela. Porque para serlo (formaliter) no basta tener nie- 
tos. Hay que representar dignamente ese papel. S 

Al decir abuela todos nos figuramos, líricamente, a una anciana de ca- . | 
bello nevado, retirada del servicio activo, jubilada de la vida, casi super- 
viviente de si misma que, al amor de la lumbre, cuenta Pulgarcito, La 
Cenicienta, o Barba Azul, a unos cuantos nenes inocentes, que abren sus. 
ojos admirados por la fuerza de la narración. . . : 

Pero no. El autor estudia a las abuelas en todos sus aspectos. Y hasta 
mira en ellas un secundun: quid un tanto odioso: su calidad de «suegras». 
Y habla de su papel moderador, en la paz del hogar, entre los cónyuges, y 
pondera la eficacia de su prudente aconsejar, con la palabra y el ejemplo, 
en las crisis sentimentales de sus nietos. s , 

Tiene este libro numerosos aciertos. El autor acumula en él muchos gi- 
rones de la vida real—exactas estampas domésticas—mucha psicología y 
mucha intención moralizadora. A pa” ; 

Con un estilo atrayente y dinámico, el disertante se apodera pronto de 
la aquiescencia del lector. Maquina!mente aflora a nuestros labios la frase 
de aprobación: Que sí..., Cierto..., Conformes... Exacto..., Es verdad. - 

Es un libro para abuelas, pero que—como se ha dicho—sin duda encon- 
trará público más numeroso y curioso entre las nietas.—FR. Luis DE FÁtI- 
ma Luque, O.P. : 
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PABON-ECHAURI, José M.? y Eustaquio. Diccionario Griego-Español, 
con Lista de formas verbales y Apéndice Gramatical, XV-602 páginas, 
en 8.285 ptas. Publicaciones y ediciones Spes, S. A. Barcelona, 1943 


Bien conocidos son estos dos distinguidos catedráticos de Madrid. Nós 
con el nuevo diccionario que acaban de publicar, han dado un paso firme 
para el gran diccionario griego-español que debe publicarse en' España. 

El diccionario ha sido editado sin pretensiones; hasta el tamaño y el 
tipo de letra, por cierto clarísima, parecen indicarlo. Y lo advierten sus 
autores, «No está destinado, confiesan, a los maestros de la lengua griega, 
* ni siquiera a los muy adelantados en su estudio, sino a los que empiezan a 
cursarla, y muy especialmente, a los alumnos del Bachillerato» (pról, VII). 

Sin embargo, creemos que no sólo ha de llenar perfectamente ese fin 
que se proponen, sino que lo rebasa superabundantemente. Y es que no ha 
sido elaborado con miras a la «necesidad práctica del momento, sino con 

¿miras a un Bachillerato clásico propiamente dicho, tal como existe en mu- 
chas partes de Europa .. De ahí que, por ahora, ha de ser también útil a 
- la mayoría de los que cursan griego en la Universidad» (pról. VITD. 

Efectivamente, los diccionarios de griego-español que conocíamos eran 
bastante incompletos, y no se pueden comparar con éste: son muy inferio- 
res. Y el diccionario más corriente hoy día entre los estudiantes universi- 
tarios es el griego-francés del Sr, Bailly, en su tamaño reducido, 1.012 pá- 
_ginas. Pues bien, comparados uno y otro, nos atrevemos a asegurar que el 
estudiante de griego que 'se defienda con el de Bailly puede defenderse 
igualmente con el actual de los Sres. Pabón y Echauri. 

Aquél indica las raíces de las palabras (aspecto que omite el que hoy 
reseñamos), y da mayor facilidad —comodidad—al estudiante en la búsque- 
da de los vocablos, poniendo las formas irregulares, sobre todo en el verbo. 
El de los Sres. Pabón y Echauri, no pone mucho empeño en acompañar el 
verbo o el substantivo de sus formas irregulares, a no ser algún aoristo o 
perfecto de los más raros, para llamar la atención del alumno y orientarle, 
aparte de incluir, en su lugar alfabético correspondiente, las formas ver- 
bales de los diferentes dialectos (épico, jónico, dórito, etc.), y una lista de 
formas verbales al final de la obra. . 

Con relación a esto, son muy importantes dos advertencias que consig- 
nan sus autores en el prólogo. La primera es que «no han seguido el pro- 
cedimiento cómodo de poner todas las voces con su significado fundamen- 
tal, sino el procedimiento más eficaz y provechoso de reducir el número de 
vocablos, buscando el significado acertado de las palabras en sus lugares y 
autores» (IX-XI). Y la segunda, que el manejo de todo diccionario, espe- 
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cialmente del griego, supone cierta práctica o gimnasia intelectual adqui- 
rida por el conocimiento de las leyes fonéticas. 

Prescinde, además, de aquellas palabras cuyo significado puede dedu- 
cirse fácilmente del de otras en él insertas. Y, de nombres propios, sólo da 
noticia de los más indispensables a una mínima cultura clásica y los de ra- 
dical totalmente distinta a la del español. 

Por curiosidad, abrí; al azar, el diccionario por la pág. 402 y siguiente, 
y en sus cuatro columnas, conté 93 palabras, correspondientes en'el mismo 
intervalo, a 184, con diez columnas, en el diccionario de Bailly. ¿A qué se 
reduce este exceso de vocablos en el diccionario francés? A 36 nombres, 
33 adjetivos, 19 verbos y 3 adverbios, si no me equivoqué en alguna palabra? 

Y de los nombres, una docena son propios y otra substantivos derivados, 
O anotados en sus formas irregulares. 

Lo mismo puede decirse de los verbos y adjetivos: la mayoría son com- 
puestos o fácilmente derivables de otras palabras análogas. 

El exceso de columnas, a parte de la razón anterior, se debe también a 
la mayor profusión de ejemplos y citas de autores, predominando Homero 
(lMliada) y Jenofonte (Anábasis). 

El diccionario de los dos catedráticos de Madrid es sobrio en los ejem- : 
plos, y en ellos, río atiende tanto al autor—la mayoría de las veces supri-- 
mido—, cuanto al matiz del significado. Parecen citar de memoria, arran- 
cando, claro está, el significado adecuado de los pasajes y autores que han 
recogido, Aquí está su mayor mérito, y esta parece ser la idea que preside: 
el diccionario que reseñamos, el cuidado que pone en traducir gramatical- 
mente las formas o giros sintácticos, la claridad del concepto, la mayor 
precisión o matiz posible del vocablo. 

En cuanto a los autores griegos compulsados, podemos decir que han 
tenido en cuenta a todos los clásicos conocidos, además del Nuevo Testa- 
mento. Con él pueden leerse Esopo, Jenofonte, Platón, Anacreonte, Ho- 
mero, Heródoto, Tucídides, Sófocles, Demóstenes. . 

El apéndice gramatical que lleva al fin, A por uno de los cola- 
boradores de este diccionario, el gran helenista D, Manuel Fernández Ga- 
liano, que fué catedrático de Lengua Griega en la Universidad de Sala- 
manca, es sintético, naturalmente, pero claro. Leído despacio se encuentra 
.en él casi todo lo que contienen las gramáticas más corrientes. No le sobra-, 
ban dos o cuatro páginas de fonética elemental. 

Creemos, pues, que este diccionario, con toda la modestia de sus auto- 
res, ha de cumplir bien sus fines y que, repitiendo lo que dijimos al Ao 
cipio, constituye un avance, un paso firme para el gran diccionario griego- 
español que debe de publicarse en nuestra Patria, —B: E La 
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Card. A. 1, SCHUSTER, O. S. B., «Liber Sacramentorum. Estudio his- 
tórico-litúrgico sobre el Misal Romano. Versión española por.el P. Vic- 
toriano. González, Benedictino de Samos. Tomo 11l: El Nuevo Testa- 
mento en la Sangre del Redentor (La Sagrada Liturgia desde Septua 


gésima hasta Pascua). 268 págs. en 4.2 Pr. 15 ptas. Editorial y Librería 
Herder. Barcelona, 1943, 


Terminábamos la reseña de los dos volúmenes precedentes con un rue- 
go a los beneméritos traductores de la Abadía de Samos, para que se dig- 
naran proseguir tan laudable empresa, poniendo al alcance de los fieles 
hispano-americanos, el valioso tesoro litúrgico, hace algunos años publica- 
do en italiano por.su hermano de hábito, a la sazón Abad de S. Pablo 
(Roma), y actualmente Cardenal de la Sta. Iglesia Romana y Arzobispo 
de Milán. 

Nuestros lectores pueden figurarse la alegría con que hemos saludado 
la aparición de este volumen que hoy tenemos el gusto de presentarles, el 
cual abarca el período más solemne de la liturgia, 

A los dos capítulos introductorios sobre la Liturgia cuaresmal en Roma 
y el Tríduo pascual en el Misal Romano, siguen las Misas de las tres do- 
minicas de Septuagésima, Sexagésima y Quincuagésima, con todas las del 
tiempo de Cuaresma, desde el Miércoles de Ceniza hasta el Sábado Santo 
inclusive, en las cuales el piadoso lector encuentra unas indicaciones his- 
tóricas sobre las iglesias de Roma donde comenzaron a celebrarse, y aun 
hoy se continúan celebrando, que le instruyen acerca del ambiente primi- 
tivo y le ponen al tanto de algunas particularidades, haciéndole ver el por 
qué de muchos textos litúrgicos. Siguen luego un resumen de la Epístola 
y Evangelio, el texto del introito, gradual, ofertorio, communio y oracio- 
nes, para terminar con unas breves y substanciosas reflexiones sacadas de 
lo más importante de cada Misa; muy a propósito para mover a los fieles a 
sentimientos de sólida piedad y a formar resoluciones de vivir una vida 
verdaderamente cristiana. Y para decirlo en pocas palabras: es un excelen- 


te devocionario, que recomendamos con todo ahinco.—FR. S. A, 


P. Dr, CHRISTOPHORUS BERUTTI, O. P., Institutiones Iuris Ca- 
nonici. Vol. 11: Pars Prima, De Personis et de Clericis in genere. 
XL-339 págs. en 4.2 Pr. 30 liras. Taurini-Romae. Marietil: MCMXLII. 


-— Elaño 1941 publicábamos en esta misma Revista una reseña de los vo- 
lámenes hasta entonces editados por el eximio profesor de la Universidad 
de Friburgo, señalando sus buenas cualidades. Hoy tenemos el gusto de 
presentar a nuestros lectores este nuevo, que en nada desmerece de los an- 


teriores, el cual contiene una cion BS los cánones €7- 214 y ¿demás los 


o 


216 BIBLIOGRAFÍA 


del Tít, XX V del L. III, relativos a los beneficios, por su íntima relación 
cón el Tít. IV del L. II, donde trata de los oficios eclesiásticos. 

Al tratar del can. 105, se adhiere a la opinión de los que afirman que la 
obligación por parte de los Superiores de gir en ciertos casos el parecer de 
sus consejeros, no afecta a.la validez, sino sólo a la licitud. 

A propósito del can. 197 $ 2 afirma que cuando el derecho exige a un u/- 
cario, para realizar ciertos agtos, mandato especial de aquel en cuyo nom- 
bre actúa, una vez obtenido semejante mandato, obra no como delegado, 
sino con potestad ordinaria. 

En la tan debatida cuestión que en torno'al can, 203 se agita, sobre si 
para que la Iglesia supla la jurisdicción, se necesita que el error 'común 
exista de hecho, o si basta el error virtual o de derecho, nuestro autor se 
muestra partidario de esto último, si bien con algunas restricciones. 

Comencemos por manifestar que nos agrada invoque el can 2,19, n.*1, 
en apoyo de que basta el error virtual, pues ya hace tiempo que nosotros lo 
veníamos haciendo al explicar en clase dicho punto; pero lo que ya no nos 
. Satisface es la distinción a que luego acude para limitar el alcance de seme- 
jante error, cuando 'aAfirma que la Iglesia suple la jurisdicción en todas las 
absoluciones sacramentales dadas por un sacerdote, desprovisto de licen- 
cias, a quien el párroco o el rector de una iglesia, de buena fe, pública- 
mente presentó a los fieles como dotado de jurisdicción; mientras que, por 
el contrario, siuun sacerdote, sin licencias en la diócesis, se sienta en el 
confesonario, siquiera sea de buena fe, ya lo haga espontáneamente, ya 
rogado por los fieles, invalide —son palabras textuales —poenitentes absol- 
vit donec multi confessionem ibidem apud illum ¡am instituerint sicque 
reapse communis factus sil error, et exinde iurisdictio ab Ecclesia sup- 
pleatur. ; 

- A nosotros nos parece que también en esta A Men existen 
los suficientes elementos para que se dé el .error común virtual desde el 
primer momento; y por ende, cuantos fieles se acerquen a confesar con el 
menclonado sacerdote, quedan absueltos válidamente, por lo que a la j ju- 
risdicción atañe, puesto que la Iglesia la suple. De no admitir ésto, nos 
_ encontramos ante un problema de difícil, por no decir imposible, solución. 
En efecto, en el supuesto de nuestro autor, ¿quiénes podrían darse por 

absueltos, y quiénes no? O en otros términos, ¿cuántos han de ser, en con- 
creto, esos muchos que deberían desfilar por el confesonario hasta que la 
Iglesia comenzase a suplir la jurisdicción? 
Por consiguiente, debemos interpretar el can. 209 de forma que, sin 
- violentar el sentido de las palabras, evitemos los inconvenientes que de 
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» 


otra suerte se seguirían; teniendo presente que la Iglesia con la provisión 
en él adoptada, se propone favorecer a los fieles y evitar perplejidades. 
Terminamos esta reseña, lo mismo que la ahterior, felicitando al autor 


y deseando que sus obras logren mucha difusión. —Fk, S. ALonso. 


Dr. D. Enrique PLA Y DENIEL, Arzobispo de Toledo, Primado'de Es- 
paña: Exhortación Pastoral sobre el Día del Seminario.—Toledo, 
Editorial Católica Toledana, 1943. 

Dr. D. Enrique PLA Y DENIEL, Arzobispo de Toledo, Pido de Es- 
paña: La restauración cristiana de la UP chidiócests de Toledo.— 
Toledo, Editorial Católica Toledana, 1943.—36 páginas. 


Dos comunicaciones escritas del Primado con el clero y fieles de su 
diócesis vamos a presentar a nuestros lectores. En la primera, se interesa 
_ por el Seminario diocesano, consciente de que «el nivel de santidad, cien- 
cia y cultura de los sacerdotes suele señalar el grado de vida religiosa de 

los pueblos». Comienza el Dr. Pla y Deniel con un recuerdo a los trescien- 
tos sacerdotes toledanos mártires, deduciendo de esa ausencia la nécesidad 
de que nuevos sacerdotes les sustituyan, Hacen falta muchos, pero además 
es necesario que estén bien formados, lo cual supone cnantiosos dispendios 
que sólo con la cooperación de todos pueden hacerse. Por eso señala la con- 
veniencia de la fundación de becas y pensiones y recuerda a los padres que, 
además de eso, deben hacer más: deben entregar sus hijos que sientan el 
llamamiento divino, cualquiera que sea la clase social en que se encuen- 
tren. Esa ayuda al Seminario se hace de un modo organizado y permanen- 
te mediante la celebración del Día del Seminario y la Obra de las Voca- 
ciones Sacerdotales. Y como la gracia divina es algo indispensable, al final 
señala «Preces para el fomento de vocaciones eclesiásticas». 

La segunda Pastoral, bastante más extensa, expone primero los gran- 
“des daños sufridos por la Archidiócesis, durante el dominio comunista, en 
personas, edificios sagrados, ajuar litúrgico, archivos, etc. Pero junto con 
tanta desdicha, ha heredado el cristiano toledano el buen ejemplo de-tan- 
tos mártires de Cristo y beneméritos de la Patria, herencia que es preciso 
conservar y hasta mejorar. La restauración de una intensa vida cristiana 
en la diócesis, es bien común .de todos, y en consecuencia, todos han de 
cooperar en tan importante obra. Materialmente sí, pero sobre todo con el 
" perfeccionamiento espiritual, borrando los defectos que hasta abora se apre- 
cian y que pueden indicarse como una de las causas del desastre. Hay que 
desterrar el trabajo innecesario en los días festivos, que se han de santifi- 
“car, comenzando por lo estrictamente preceptuadó, como es la asistenca a 

la Misa; hay que llegar a la frecuencia en la recepción de sacramentos; los 
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padres y demás han de interesarse por la instrucción religiosa de todos; hay 
que cumplir con las obligaciones sociales; tanto las de caridad como las de 
justicia; se ha de trabajar para. limpiar el ambiente de inmoralidad que nos 
envuelve, teniendo la mujer, por su parte, atención a las normas sobre el 
vestido modesto; las Cofradías del Smo. Sacramentc y de la Doctrina Cris- 
tiana, que el Derecho Canónico desea ver extendidas, han de ser objeto de 
interés, lo mismo que la Acción Católica. Para animarse a la lucha y sa- 
crificio que ello supone, será bueno considerar que se trata nada menos que 
la salvación del alma, lo único verdaderamente necesario.—F. DE ViANa. 


MESCHLER, P. Mauricio, S. J.: La Vida espiritual. 207 págs. 12,50 pe- 
setas. Librería Herder, Balmes, 22. Barcelona. 1943. 


Siete ediciones cuenta ya en nuestra lengua esta hermosa obra del pa- 
dre Meschler. Pocas recomendaciones pueden hacerse más elocuentes de 
una obra y de un autor. Las cualidades que le han merecido este éxito son 
la claridad y la diafanidad de.su exposición, unidas a una sólida prepara- 
ción científica bebida en las fuentes más genuínas de la ciencia teológica. 
A tres principios fundamentales reduce en el presente libro la vida espiri- 
tual. Primero: La oración. Segundo: El vencimiento propio. Tercero: El 
amor a Jesucristo Nuestro Señor. En torno a ellos desarrolla su doctrina, 
clara y metódicamente, con la seguridad de verdadero maestro de los ca- 
minos del espíritu.—S, P. 


GUSTAVO DEL BARCO: En pos de.las santas huellas. 150 págs. 7 
ptas. Escelicer, Apartado 88. Cádiz. 1943. 


_La belleza eterna de las palabras de Jesús y de las escenas de su vida 
que nos han transmitido los Evangelios será siempre fuente de inspi- 
ración para el arte y la literatura, que por mucho que se esfuercen nunca 
lograrán agotar. En los últimos años numerosos literatos han dedicado sus 
plumas a trazar en bellas estampas, ricas de colorido y de vigor, las esce- 
nas evangélicas. Han sabido hallar y revelar en esos cuadros nuevas vi- 
braciones de emoción y expresarlas con la fina sensibilidad del arte mo- 
derno. En esta línea hemos de colocar este este bello libro de Gustavo del 
Barco. Su autor revela un dominio perfecto de la literatura moderna. Un 
estilo depurado, musical, en que hace gala del más fino cromatismo en 

descripciones bellísimas de los lugares de Palestina. Estas descripciones le 
sirven para enmarcar las palabras y las escenas de la vida del Señor, ha- 
ciéndolas destacarse vigorosamente sobre el fondo de un paisaje lleno de 
movimiento y de color, Era una lástima que esta nueva manera de sentir 


A 
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el Evangelio hubiese sido empleada hasta ahora por algunos escritores que 
no veían en el libro sagrado más que un tema estético y literario. Por esto 
hemos de felicitarnos por que otros literatos verdaderamente cristianos se 
decidan, con pleno dominio de la difícil técnica literaria moderra, a desen- 
trañar las bellezas inagotables contenidas en los Evangelios. —G. F. 


Maestros de oradores. Selección y notas por IGNACIO DE S. GOR- 


DON, S. J. Tomo 1, Textos. 409 págs Editorial Escelicer, S, L, Cádiz. 
¡E 


Para formar un buen orador no bastan solamente los preceptos del arte. 
Supuestas las cualidades personales indispensables, su mejor formación 
debe ser a base de buenos modelos, escuchados o leídos. Justamente se la- 
menta el seleccionador de esta colección de la falta de libros de texto en 
que se recojan integramente buenos modelos para proponerlos como ejem- 
plo a nuestra juventud. En nuestras antologías de Literatura figuran los 
más eminentes, pero siempre truncados, en trozos en que se busca prefe- 
rentemente el valor estilístico con mengua de su valor dialéctico, nervio de 
la oratoria. A remediar esta necesidad va dirigido el presente volumen, en 
que se recogen íntegramente una serie de discursos de nuestros mejores 
oradores —Donoso Cortés, Aparisi Guijarro, Cándido y Ramón Nocedal, 
Menéndez Pelayo, Maura y Vázquez de Mella. El seleccionador se ha abs- 
tenido de incluir modelos posteriores a la guerra europea. Pero tal vez hu- 
biera sido más útil dar cabida a alguno de los modelos contemporáneos, 
para que se pudiera apreciar mejor la modalidad actual de la oratoria, más 
sincera, más directa, mejor matizada y en cierto modo más verdadera que 
la de los siglos anteriores. Otro tomo consagrado a estudios y análisis sobre 
los textos contenidos en el primero completará esta obra, que será muy. 
útil para todos los que aspiren a dominar el difícil arte de la oratoria.-G. F. 


Desiderio COSTA, S.P.: Vuestra hermana la muerte.—262 páginas.— 
Pía Sociedad de S. Pablo, Bilbao-Madrid. 


Cuando «il poverello» de Asís exclamaba: «alabado seas, Señor, por 
nuestra hermana la muerte corporal», nos daba una hermosa lección de in- 
“terpretación cristiana. Lección que es tanto más de apreciarse cuanto el 
hecho a que se refiere es más frecuente. Y ¡cuidado que el morir es frecuen- 
te! Si no lo viésemos cada día, aún nos quedaba el eco de la noticia: unos 
ciento setenta y cinco mil hombres desaparecen de este RIAS en cada jor- 
nada. «Statutum est hominibus semel movi». 

“Sólo una vez se muere; eso es lo más grave. Si se duplicase la cifra an- 
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terior, porque todos repetían la muerte, no nos proporcionaría más temor. 
Por el contrario, la repetición nos causaría consuelo, porque acarrearía 
muchas enmiendas y ocasionaría mejor destino, tras una muerte mejor, 
Esto es lo importante: la muerte mejor y peor. Hay muertes dichosas y en- 
vidiables: «Pretiosa in conspectu Domini mors sanclorum ejus». Pero 
las hay espantosas: «»mors peccatorum pessíima». 

¿Y después? «El post mortem...» el juicio, el purgatorio, el'infierno, el 
paraíso. Consecuencia práctica: un hecho que tan ciertamente ha de ocu- 
rrir, pero en un tiempo tan incierto, que puede tener tan distintos modos, 
y en consecuencia, proporcionar tan diversa suerte, es digno de tenerse en 
cuenta y merece una preparación adecuada: «Dispone domui tuae, quía 
morieris...» : É 

Los textos latinos, subrayados, son epígrafes de otros tantos capítulos 
en que se recuerda el hecho de la muerte, se insertan ejemplos de muertés 
santas y horribles, se da una ligera explicación de Jos novísimos y se dedu- 
ce la necesidad de vivir cristianamente como preparación para un final di- 
choso. En Apéndices se dan unas normas sobre la asistencia espiritual a 
los enfermos y moribundos y se estampan oraciones para pedir una muerte 
santa, con la misa votiva correspondiente. Además se explica en qué con- 
sisten las «Misas gregorianas» y la Pía Unión del Tránsito de San José.— 
F. DE ViIANa, : 


Albino ORTEGA; Benedictino de Silos: La Liturgia cristiana en los 
tres primeros siglos.—250 páginas; en cartoné, 8 ptas. — Madrid, 1943, 
(Pedidos a PP. Benedictinos, Quiñones, 2, Madrid). 


No es un manual más de liturgia ni un tratado histórico referente a los 
_ primeros siglos de nuestra religión. Es una colección de textos selectos de 
la literatura y liturgia primitivas, que además de enseñarnos cómo proce- 
dían y oraban los antiguos cristianos, nos permite saborear el estilo vivo, 
expresivo y-delicado de buenos escritores. : 
El libro ha de ser útil, en especial, para los que se dedicad a los estu- 
dios de Historia eclesiástica o de los Dogmas, Liturgia, antiguo Derecho 
canónico, etc., pero también los no estudiosos pueden servirse de él con 
provecho para su lectura espiritual. Estos encontrarán menos exclamacio- 
nes que en tantos libros modernos, escritos un poco ala francesa, pero 
mucha más substancia cristiana. 
Al final, un índice analítico ayuda a dar con lo que en un momento par- 


ticular interese.—F, DE VIANA. 
F 13 
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Cipriano MONTSERRAT, Pbro.: Instrucción litúrgica «sobre la Santa 
Misa (Con el texto íntegro de la Misa de la fiesta en honor de la Santí- 
sima Trinidad, en latín y castellano).— 3.? edición, corregida y aumen- 
tada.—96 págs., con ilustraciones. Una peseta.—Luis Gili, Editor, Cór 
cega, 415, Barcelona. 


.No hace mucho que «apareció el folleto y cuenta ya con tres ediciones, 
Este favor del público releva a la crítica de su función. Opúsculo hecho 
para los que hallan dificultad, por lo que sea, en servirse del misalito que 
se va haciendo común entre los fieles, ha de prestar innegables servicios 
por su doble carácter de instructivo y práctico. -L, C. 


Cardenal Elías DALLA COSTA, Arzobispo de Florencia: Exhortacio- 
nes al Clero. —Versión de la segunda edición italiana por D. Ramón 
PLATAS, Pbro. Bilbao-Madrid, Pía Sociedad de San Pablo. 126 págs. 


No hace mucho presentábamos a nuestros lectores el libro del Cardenal 
Dalla Costa: A mis Sacerdotes, editado por la Pía Sociedad de San Pablo. 
El que hoy vamos a reseñar es muy parecido. Contiene cinco discursos que 
S. E. pronunció en septiembre de 1935, en el Sínodo Diocesano de Flo- 
rencia, añ 

El primero se refiere a la misión y dignidad del sacerdocio, con las obli- 
gaciones que impone. La santidad de vida exige, como primer paso, arran- 
car la raíz de todos los males, que es la avaricia; por eso sigue una plática 
sobre la avaricia de dignidades terrenas o de placeres sensuales o de mun- 
-danas riquezas. Para enfervorizar a sus reverendos oyentes, describe el 
autor la vida raquíticade un sacerdote tibio, y a continuación, los enardece 
invitándolos a imitar a Cristo y sus Santos. Laboriosidad se titula el cuarto 
discurso y de ella se indican dos aspectos: el estudio y las obras del minis- 
terio, apuntando al final que todo ello ha de ser lazo que una y no abismo 
que separe de Dios. El último es más detallado, al hacer examen de todas 
aquellas cosas que pueden necesitar alguna reforma. Termina con saluda- 
bles consejos a los canónigos, a los curiales, a los superiores y profesores 
de los Seminarios, a los arciprestes, a los párrocos, a los simples sacerdo- 
tes, a los religiosos, a todos y a Sí mismo. 

Por la ligera exposición que acabamos de hacer del contenido del libro, . 
fácilmente se aprecia que su lectura será muy útil a todos los eclesiásticos, 
que podrán sacar provecho de la prudencia, sabiduría y espíritu del emi- 


nentísimo autor. —F. DE VIANA, : 


e 
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Magdalena CHASLES: (Cómo debemos leer el Evangelio.— Versión del 
francés por Julian RUIZ, O. S. B.—Bilbao, Pía Sociedad de San Pa- 
blo.—88 páginas. 


No es un libro con pretensiones científicas, sino que va dedicado a cual- 
quier fiel, que para conocer mejor la vida de Cristo, según se narra en z0S 
Evangelios, necesita que se le oriente en el camino. 

Se ha de leer el Evangelio con espíritu de fe, humildad, confianza, ora- . 
ción y amor. Será bueno conocer algo de los Evangelistas, de la geografía 
y costumbres de Palestina, y de las sectas y prácticas religiosas de los ju- 
díos. Y se ha de tener presente que Cristo es, a la vez, el Mesías esperado 
(El que ha de venir), Hijo del Hombre e Hijo de Dios (Dios encarnado) y 
el Señor del reino de los cielos, a que tantas veces se refiere, que vendrá 
el último día a juzgar a todos (El que volverá). Una ligera explicación de 


cada uno de estos puntos constituye este interesante folleto. —L. C. 


A. F. OZANAM: El Libro de los Enfermos (Lecturas seleccionadas de 
la Sagrada Biblia. Ordenadas por L. M. SAINZ, S..S. P.). —Fía So-. 
ciedad de San Pablo. Bilbao-Madrid.—160 páginas. 


Un ramillete de pasajes preferentemente de.los relacionados con el 
dolor o la enfermedad—de los Libros Sagrados; eso es el libro. Al final, en 
un Apéndice, se añaden unas notas sobre los últimos sacramentos y pre- 
paración para lu muerte, en que suelen desembocar las enférmedades. 
Puede ser eficaz auxiliar en la hermosa campaña de santificación del 
dolor iniciada hace unos años y que tan saludables frutos está produciendo. 
El Cardenal- Arzobispo de París, después de examinarlo personalmente, 
afirmó del libro: «le hemos juzgado digno de entera. aprobación, estimán- 
dole muy apto para consolar y sostener a los enfermos en sus sufrimientos 
y penosas pruebas», —L. €. ; 


RIAÑO CAMPOS, Pedro: Formación católica de la det 245 págs. — 
Pía Sociedad de S, Pablo.—Bilbao, Deusto. : 


Hermoso libro que deberían ES todas nuestras jóvenes. En forma dia- 
logada, sencilla y atrayente, va tocando los temas más interesantes para la 
formación de una joven cristiana. Se plantean los problemas y las pregun- 
tas que puede formularse una joven de hoy, y se les va dando, con claridad ' 
y precisión, la respuesta eterna del cristianismo. Mucho pb con él las 
jórenes que lo Jean y lo mediten.—S. P. 
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TONOLO, Prof. Francisco: Manual de la Catequista. Traducción del ita 
- liano y adaptación a la catequista española por D. Félix Merino Revuel- 


ta.—164 págs. 13 y medio x 19 cms. En rústica 9,50 ptas., en tela 9 50.— 
Luis Gili, editor. Córcega 415, Barcelona. 


Es un tratado completo de Pedagogía catequística, escrito con claridad 
y que revela la pluma de un maestro lleno de experiencia. No solo se ocu- 
pa de la formación, teórica de la catequista, sino que da normas utilísimas 
para la aplicación a la práctica de sus principios. Será sumamente útil para 
la preparación adecuada de cuantos se consagran al hermoso y difícil mi- 
nisterío de la catequesis infantil. El traductor ha adaptado la obra a las ne- 


cesidades españolas, enriqueciéndola con datos de interés para nuestra na- 


plón.>.P.. 


* PARSCH, Dr. Pío: Sigamos la Santa Misa. 3.2 edición. 158 págs. 11x 16 
cms. 2,50 ptas.—Luis Gili, editor. Córcega 415, Barcelona. 


Alcanza ya su tercera edición española esta obrita, en que de una ma- 
néra clara y accesible al pueblo, se expone la liturgia de la Santa Misa. 
Pocos libros conocemos tan adecuados para iniciar a los fieles en el senti- 
do profundo de las ceremonias del Santo Sacrificio. El autor va siguiendo 
paso a paso al sacerdote desde el principio hasta el fin de la Misa, expli- 

pa 8 . 
cando todos sus momentos con unción y fervor. Muy ne ES RAS —8. P, 


VIGNA, Moks. Luis: Breviario de la Doctrina Católica. Repaso de los 
puntos fundamentales para los hombres de Acción Católica.—204 págs. 
11 x 16 cms. En rústica ptas. 5, en tela ptas. 8.—Luis Gili, editor, Cór- 
cega 415. Barcelona.—1943. , 


Muy oportuna es la publicación de este librito. En forma clara y com- 
pendiosa resume los puntos fundamentales de doctrina cristiana que todo 
católico debe siempre tener presentes. En muy poco tiempo se puede con * 
su ayuda ponerse al corriente de lo que un cristiano necesita saber, o re- 
frescar nociones olvidadas. Su método es claro y fácil de seguir. En cada 
capítulo se expone primero la Doctrina, sigue una Explicación de voca- 
-blos, continúa una Breve explanación, se hacen algunas Aplicaciones 
, prácticas, y se termina con un detallado Cuestionario. Lo creemos de mu- 


cha utilidad y digno de recomendarse.—S. P. 
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TORRAS Y BAGES, Excmo. Sr. Obispo de Vich: Mes del Sagraido Co- 
razón de Jesús. 3.2 edición 190 págs. 9x 13-y medip cms En rústica 
ptas, 3; en tela ptas. 5,50. Luis Gili, editor. Córcega 415. Barcelona. 


Con profunda ciencia teolóbica: unida a una acendrada piedad, está re- 
dactado este Mes del Sagrado Corazón de Jesús, que a pesar de los años no 
ha envejecido; antes por el contrario, sigue siendo tal vez el mejor que se 


ha escrito hasta ahora en España —S. Pa . 


BELLOUAROD, O. P.: ctas de nio a las preguntas de los. 
hombres.—313 págs. Colecctón Esp ritualidad. Ediciones Ope.—10 pts. 
rústica y 14 en tela. —Editorial Políglota Española, Petritxol, 8. Bar- 


celona. 


El autor revela, Anda de dotes magníficas de escritor, un conocimien: 
to exacto del alma moderna Con palabra fácil y animada plantea las cues- 
tiones que más suelen preocupar ordinariamente a cuantas personas se in- 
teresan por los problemas religiosos, proponiendo las soluciones con Juste- 
za y claridad. Es una forma nueva y sugestiva de hacer llegar a los espíri- 


tus de nuestro tiempo la ve erdad eterna del Cristianismo.—S. P. 


TERÁN, Manuel de: La iO polar.—132 págs. 10 ptas. —Editorial * 3 
Bibliográfica Española, Barquillo 9. Madrid. 1943. E 


Interesante y ameno o de los esfuerzos realizados por-los grandes 
exploradores para llegar hasta los Polos. No es una novela, y sin embargo 
sus páginas tienen el mismo interés que las más atractivas narraciones de 
aventuras. El amor a la ciencia y el más acendrado patriotismo han sido - 
los móviles que han impulsado a Peary, Amundsen, Scott, Nobile, Byrd, 
etc. a entregarse a los mayores sacrificios para conquistar la gloria de po: 

_ner su planta en esas regiones inhospitalarias. Su hermosa presentación ti 
pográfica, sugestivos dibujos y dos mapas detallados, hacen su Jectura más 
“agradable.—S. P: SE 


GUASCH, Antonio, Pbro.: La predicación parroquial, o sea, Evange- 
lio y Catecismo explicado con ejemplos para todos los domingos y fies- 
tas del año. —400 pág. 20 plas, Editorial Bibliográfica Española, Barqui- 
llo 9. Madrid. * 


Es una colección de breves pláticas sobre los Evangelios de cada do- 
mingo y fiestas de guardar, seguidas de una sucinta explicación de puntos 
del Catecismo; ilustrada con ejemplos escogidos.—S. P. : ; 


-adustez, ni rarezas, ni continuo estar triste, y que es compatible con la ale- 
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NUNIO DE MONTEMOR: La mayor gloria. Novela traducida del por- 


tugués por José Andrés Vázquez. 260 págs. 8 ptas. Editorial Escelicer. 
Apdo, 88. Cádiz, 1943. 


Hermoso relato de lo que puede hacer el sacrificio y la abnegación he 
roica de un sacerdote para salvar un pueblo, envenenado por las pasiones 
políticas y por los odios hasta arrancarle su fe. Una vida modelo de viftud 
coronada por una muerte sobre el consuelo de ver su pueblo redimido. La 
narración está bien conducida con amenidad y con interés.—R. S. 


Calendario de arte Herder, 1944, 12 ptas. Librería Herder, Balmes 22. 
Barcelona. , » , 


ale presentado, con numerosas ilustraciones que reproducen 


obras maestras del arte, es un hermoso adorno para el cuarto de trabajo. 


WEISER, S. J.: Vacaciones. Versión española por Manuel Oliver, TS 


Biblioteca «Lecturas ejemplares» n.?5.—174 págs. 6 ptas. Escelicer,* 


Cádiz. - 


Narración amena e instructiva para la juventud. En la traducción no 


hubiera sobrado un poco más de cuidado para evitar giros muy poco espa- 
ñoles.—S, P. 


o 


NN áccias de us: alma grande. Cartas de la M. LEONOR MATURA- 


NA.—Editorial Bibliográfica Española, Barquillo, 9. Madrid. 1943.— 
584 páginas; en cartoné, 15 pesetas. 


Es casi seguro que si la autora de estas cartas hubiera sospechado que 
un día iban a darse al público, en letras de molde, hubiesen quedado sin 


- ser escritas, o al menos, hubieran sufrido grandes modificaciones. Pero la 
. Y s 
sabia Providencia lo ha dispuesto de otra manera y ha querido mostrarnos . 


un alma al natural y hacernos ver cómo la santidad no es precisamente 


gría y el chiste, el cariño y la sonrisa. 
La M. Leonor Maturana, nació en Bilbao (25 julio 1.884) y murió en 


Belgrano (Buenos Aires) el 28 de enero de 1931. Fué religiosa Carmelita 
de la Caridad y pasó la mayor parte de su vida en Suipacha (Argeutina). 
Desde ese lugar escribe casi todas las cartas. : 


Escritas en el lapso de tiempo de 1913 a 1930 y con ersdS destinata- 


rios, habla de todo; pero'a través del conjunto se advierte un alma grande, 


que busca a Dios en todo y en todo lo encuentra, por lo cual vive siempre 
con El. A veces dice cosas verdaderamente confidenciales, que sólo a su 


11 


r 


:226 BIBLIOGRAFÍA 


Director espiritual o a su hermana Margarita María, religiosa mercedaria 
en Bérriz (Vizcaya), querría comunicar, aunque hoy todos puedan saborear 
y admirar. Más de dos terceras partes de las cartas van dirigidas a su her- 
mana, que como hace notar el P. Joaquín Azpiazu, en el Prólogo; era ge- 


mela en el alma.—L. C. 


ALFRED LE RENARD: £ssai sur le Gouvernement (Psychologie et 
Metaphysique de l Art. Poliptique). —Edition de la Légion Prangaise 
des Combattants et des Volontaires de la Révolution Nationale.—48 pá- 
ginas; 15 francos franceses (Depósito principal: Vichy, Librairie du 
Casino, 9, Rue de Banville). 


Opúsculo de propaganda popular, en que se exponen con gran sencillez, 
ideas fundamentales, quizá diríamos mejor elementales, para el gobierno 
de las sociedades: La sociabilidad humana, las virtudes propias de los ciu: 
dadanos, las cualidades que han de brillar en los gobernantes, las normas 

_que se han de tener presentes al constituir un Estado, lo que se ha de pedir 
¿en las leyes.—L. C. E : 


Bodas de Plata: (1918-1943). «Obra del Fomento de Vocaciones Sacerdo- 
tales» en el Seminario de Plasencia.. ee db 


Para conmemorar el 25 Aniversario de la fundación de la «Obra del Fo-- 
mento de Vocaciones Sacerdotales», ha publicado el Seminario de Plasen- 
cia un elegante folleto, bellamente ilustrado, en que se detallan los ópimos 
frutos cosechados en los cinco lustros. Y, a propósito de esa relación, se da 
cuenta de la vida del Seminario, y aún se aprecia el panorama que ofrece 
la diócesis entera. Junto a la galería de bienhechores aparece la de los be- 
neficiados, ya sacerdotes muchos, que, con sus oraciones (y varios con su 
martirio), atraen del. cielo centuplicados bienes en favor de aquellos que 
supieron desprenderse de algo por amor de Dios y de sn Iglesia. —V, V. 


Mes del Corazón de Jesús, en ejemplos, por el P. José M.? Sáenz de TE 
JADA, S. J.—2.? edición. «El Mensajero del Corazón de Jesús». Apar 
tado, 73, Bilbao. : ea 


“ 


e El presente librito contiene la oración y letanías al Sagrado Corazón de 
Jesús, seguidas de una colección de ejemplos distribuídos para cada día del 
mes. - : 

Es muy útil para hacer con fruto el mes del Sagrado Corazón, ya que 
nos da materia para meditar en los continuos beneficios con que-misericor- 
diosamente socorre a los que confían en El,—Fk. J. P. 
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Mes de Marzo dedicado al Patriarca San José, por Cipriano MON- 


SERRAT, Pbro. Editorial Lumen, Rocafort, 219. Barcelona, 1942. 382 
páginas; en tela. 


El plan de la Srita. expuesto en el prólogo por el autor, es éste: «em- 
pieza con unas consideraciones sobre las excelencias de San José; sigue la 
* meditación de los Siete Dolores y Gozos, y se llenan los restantes días con 
sendas consideraciones sobre las virtudes del excelso Patriarca y los títulos 
que la Iglesia le "adjudica, expresos en las Letanías». 

Se trata, pues. de un librito de piedad, pero que ha sabido salvar el es- 
collo en que tantos naufragan, de ponerse a espaldas de la teología No es 
piedad insulsa, sino teológica.—V. V. : 


La Biblía para los niños, por el P. César GALLINA, M, S. C. Traduc- 
ción del italiano por D, Cipriano Monserrat, Pbro.; Antiguo Testamen- 
to, 2.? edición corregida.—13 x 19 cms. VIII-336 págs. 44 ilustraciones. 
En rústica, S pts.; encartonado, 9,30 pts. Luis Gili, editor. Córcega, 415. 
Barcelona. 1943, . : 


Es un libro sumamente acómodado para las inteligencias infantiles, que 
En sus páginas aprenderán a saborear el encanto del Libro por excelencia. 
En lenguaje sencillo y ameno, su autor ha sabido poner al alcance de los 
pequeños lectores, a que va destinado, la belleza de los relatos contenidos 
en la Sgda. Biblia. Es muy digno de recomendarse junto con la segunda 
parte, «Nuevo Testamento», que puede adquirirse junto con él, o separa- 
pa —S. P, 


Estampas ES por el R. P. Fr. Gregorio de la SAGRADA 
FAMILIA, O. C. D: Imprenta Sánchez. Avda. del Generalísimo, 14. 
Córdoba. 1942.—324 págs. con 49 grabados. Precio: 15 pesetas. 


Con la publicación de esta obra, presenta el autor a las almas devotas y | 


de un modo particular a aquellas que respiran muy de cerca el ambiente 


carmelitano, un recurso compendioso no sólo de admiración, sino también ' 


de imitación, para conseguir el auténtico ideal personificado y vivido por 
tantos hijos del Carmelo que han conseguido el honor de los Altares. Estos 
Santos y Beatos, tanto de la antigua como de la nueva observancia, forman 


el tema predominante del trabajo en cuestión, donde el lector podrá encon- 
trar en cada uno de ellos un modelo acabado de abnegación, sacrificio, ora- 


ción... para subir la empinada cumbre del Carmelo, como tantas veces in- 


> o 


siste el Místico Reformador. Es esta la nota que le da el carácter de un 


libro sumamente útil. p 
Además del mencionado santoral, ADO otros temas muy aprop ia 
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dos, tales como las. devociones y conmemoraciones carmelitanas, interca 
lando el autor entre el orden del ciclo litúrgico que conservan, otros relatos 
de la rica historia de su Religión. : 

En estilo sencillo pero al mismo tiempo moderno y elegante, guarda una 
decidida fluidez, empleando además variadísimas citas con oportunidad y 
encadenamiento. —FR. RoBERTO LUQUE COLOMBRES, On: 


RETANA, L. E. de: Concierto interrumpido. (Novela) 415 págs, 10 pese- 
tas. Editorial «El Perpetuo Socorro». Manuel Silvela, 14. Madrid. 


Es ya bien conocida la firma del P. Retana «como escritor ameno y bri- 
lante. Como un descanso tal vez de obras más serias, ahora ha empleado 
su bien cortada pluma en ofrecer al público una novela moral. En ella se 
destacan en numerosos puntos sus altas dotes de escritor. Sin embargo, 
creemos que el valor de esta obra es mayor como moral que como novela. 
Es urgente la labor de suministrar al amplio sector de lectores y, sobre 
todo, de lectoras, de no sobrada seriedad intelectual, lecturas amenas e ins- 
tructivas que contrarresten el maligno influjo de tanta literatura perniciosa 
como contribuye a envenenar nuestra sociedad, Pero hay que hacerlo igua- 
lando, y mejor superando, las cualidades artísticas y literarias con que otros 
escritores han sabido engalanar el veneno para hacerlo atrayente. El arte, 
que tantas veces se ha puesto al servicio de la causa del mal, hay que po- 
nerlo al de la causa del bien. Como tentativa es muy laudable esta novela 
del P, Retana. Como ideal debemos aspirar a más. Sin embargo, creemos 
que su lectura. será provechosa, aunque sólo fuera' evitando otra clase de 
qecturas.—G. FE; 


El Amigo Divino, por el R. P. José SCHRIJVERS, redentorista. Versión 
del francés por el R. P. A. Goy. Págs. 368, de 16 '/a x 10 cms. Editorial 
«Perpetuo A. Manuel Silvela, 14. Madrid. En rústica, 9 pts. 


Escrito por un alma hondamente exquisita, dotada de una insinuante 
unción evangélica, este libro es una. golosina espiritual para las almas de- 
licadas y nobles, porque el P. Schrijvers ha sabido librarse, con una ele- 
gante sencillez de forma y originalidad de pensamiento, de las frases 
hechas y estereotipadas que ya no causan impresión, y que, sin embargo, 
tanto abundan en los libros piadosos. , 


_El libro está escrito en forma de «retiro», y el autor lo va Arcana non 


en tres partes, en correspondencia con ESB tres fases de la vida espiri 
pa —PRIA L, 
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Apuntes de Ejercicios, por el P. Alfonso TORRES, S. J. ¡PrimerniSanio 
Editorial Escelicer, S. L. Cádiz, 1942. Págs., 450. Pts., 15. 


Estos Ejercicios los dió el P. Torres a las religiosas del Sagrado Cora- 
zón, cuando todavía sufria en Turín el destierro de la Patria. Las religio- 
sas recogieron las pláticas y el P. las publica ahora después de haberlas 
revisado. Esto nos explicará por qué el autor, aunque sigue rigurosamente 
el plan de los Ejercicios de S. Ignacio, a veces se aparta de la letra para 
adaptarse a la clase de personas a que se dirige. En el desarrollo de estas 
meditaciones y pláticas se acude con gran insistencia y no poco ingenio a 
ciertas comparaciones y semejanzas entre el Cenáculo y estos Ejercicios, 
tan especiales por las circunstancias. 

No, necesitamos recomendar la utilidad de este libro escrito por un autor 
de competencia y experiencia reconocida.—Er. A, T, 


Tratado Elemental de Religión, por Cipriano MONSERRAT, Pbro.— 
Editorial Lumen. Rocafort, 219. Barcelona. Págs. 259. 


«Este librito está destinado a los alumnos que frisan en los diez años y no 
han rebasado los quince. Viene a ser un compendio de su «Manual escolar 
de Religión», y, como en él, sigue el plan de los Cuestionarios oficiales. 
Claro está que, atendiendo a la condición y edad de aquellos a quienes va 

| dirigido, se imponía una mayor claridad de exposición en la doctrina y una 
prudente 'elección de las cuestiones de importancia esencial. El autor se 
pregunta en el prólogo si habrá acertado en su empeño. A «nosotros nos pa_ 
rece qué sí. Y por ello recomendamos su libro.—FR. A. T. 


Misas dialogadas para misiones y juventudes, por José Luis DIEZ, S. J 
2,2 edición. Biblioteca Auxiliar del Catequista. Tomo V, Editorial Lu- 
“ men. Rocafort, 219, Barcelona. 1943. y 


Conocemos perfectamente la actividad apostólica, fecunda y juvenil de] 

P. Díez. A ella se debe este folleto destinado a propagar las misas dialoga- 

das. En él se nos presentan varios textos de recitación, con los que puede 
fácilmente obtenerse este gran adelanto litúrgico en las misas parroquiales, 

misas en Campamentos del Prente de Juventudes, etc. Nuestra felicitación 


y recomendación.—J. M. 


Coros hablados para juventudes, por.José Luis DIEZ, S. J. 2.* edición, 


“Biblioteca auxiliar del Catequista. Tomo VII. Editorial Lumen.—Bar- 
celona. y e 


Intenta el autor, como nos dice en el prólogo, dar varios modelos de 
algo ya muy corriente en las asociaciones juveniles extranjeras. Se trata 
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en realidad de un «mitin» preparado de antemano, expresion de los entu- 
siasmos comunes, y al mismo tiempo sirve para encender otros espíritus en 
idénticos ideales, l 

Un coro hablado de Acción Católica, otro misional, otro del Imperio 
Español, etc. El folleto necesita un realizador entusiasta y con él se obten- 


drán los resultados que intenta el autor.—A. C, 


SCHLITTER, P. Javier, Redentorista; Guía de la mujer cristiana. Tra- 
ducción de la 3.? edición francesa. 13 */a x 19 Ya cms. 434 págs. 13 pts. en 
rústica y 17 en tela. 2.2 edición española, —Luis Gili, editor. Córcega, 
415. Barcelona. 1943, 


Reaparece en su segunda edición esta hermosa obra, sobre lo que debe 
ser la mujer cristiana. Es un tratado completo de educación femenina. En 
estilo sencillo y familiar expone el autor las cualidades de la mujer en su 
preparación al matrimonio, como prometida, esposa, ama de casa, madre, 
educadora, etc. Su criterio no hay que decir que es profundamente católico, 
basado en las más sólidas enseñanzas de la Iglesia, enriquecido además con 
las normas de S. S, Pío XI sobre el Matrimonio cristiano y la Educación 
de la juventud. Muy útiles y oportunos son libros como éste, en estes mo: 


mentos de aguda crisis familiar.—S. P. 


LIBROS, RECIBIDOS 


EDICIONES ASPAS, S. A. Apartado 969.—Madrid. 


San Acustín: El Bien del matrimonio.—Traducción, Prólogo y notas del 
P. Félix García, O. S. A. (Colección «Excelsa», n.? 6). 


-TerTULIANO: El Apologético.—Traducción, Prólogo y notas del P. Ger 
mán Prado, O. $. B, (Colección «Excelsa<, n.? 7). j 


GUTIÉRREZ RavÉ: Diccionario histórico de la guerra de liberación de 
España.—Fasc. 1. 


EDITORIAL CATÓLICA ESPAÑOLA, S. A.—San Jacinto, 106. 
Apartado 141, Sevilla. 


La Iglesia de España en el Perú.—Colección de documentos para la his- 
toria de la Iglesia en el Perú, que se encuentran en varios archivos.— 
Sección primera: Archivo general de Indias. Sevilla, siglo xvi. Vol. I, 
n> 1.9 1945, 

EDICIONES ESPAÑOLAS, S. A.—Almagro, 40. Madrid. 

Historia de la Cruzada Nacional.—Tomo XXXII. 

SAL TERRAE. Apartado 77. Santander. 


_MorÁn Y PENAGOS, S. J.: Antología griega.—Volumen Il. 193 páginas, 
12 pesetas. ; 


DeEmósTENES: Por la Corona.—Texto escolar preparado por D. Mayor, 
S. J. 140 págs. 12 ptas. 


ESPASA CALPE, S. A.—Ríos Rosas, 26, Madrid. 


García MOoRENTE y JUAN ZaRaGUETA BENGOECHEA: Fundamentos de Fi 
losofía. -617 págs. 50 ptas.” 

' ESTEBAN DE ARrTEÁGA: La Belleza ideal. —Prólogo, texto y notas del Pa- 

dre Miguel Batllori, S. J.—172 págs. 7,50 ptas. , 


V 


En esta sección anunciaremos todos los libros que nos sean remitidos por sus 
autores, o por las Editoriales. Los que, a juicio de la Dirección, merezcan un inte- - 
-rés más especial, serán reseñados en las secciones de Bibliografía o de Boletines. 
No se devuelven las obras que no hayan sido expresamente solicitadas por la Re- 


dacción. 
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EDITORIAL ESCELICER.-— Canarias, 24. Madrid. 


Márquez, P. Gabino: Filosofía Moral.—Tomo 1, 460 págs. 18 ptas. Tomo 
l1, 514 págs. 20 ptas. 

P. Juan GonzÁLEz, S. J.: Resúmen de Aritmética, Geometría y Nociones 
de Algebra. 80 págs. 5 ptas, 

CICERÓN: Defensa de ESario Introducción, Texto anotado y Estudio ora--: 
torio, por F. Aparicio, S. J. 50 págs. 5 ptas. 

SÁNCHEZ Lcdo Antonio, S. J,: Vida de S. Francisco Javier. 162 pá-* 
ginas, 5 ptas. 

PU Vida espiritual o elección de estado, 977 págs. 20 ptas. 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
Escuelas de Estudios árabes de Madrid y Granada. * 


MicuEL Asin Patacios: La Escatología musulmana en la Divina Co- 
media, seguida de la Historia y Crítica de una polémica Segunda edi- 
ción. 610 págs. 


DIS GILI Egitor. Córcora 16 Barcelonas 


San Francisco de Sales: Introducción a la Vida devota. E págs. En rús- 
tica ptas. 5,50; en tela ptas. 8. 

CAvaAGNAa: Hacia Dios y con Dios. Reflexiones para las Penes católi- 
cas. 228 págs. 4 ptas. rústica y 6,50 en tela. 

ZAFFONAatTto: Ven y sígueme. Segunda serie de reflexiones para las jove 
nes. 5.50 rústica y 8 ptas. tela. 528 págs. 

Coin: Manual de Filosofía tomista. Tomo Il: Cd Meledas 
logía, Moral, Teología natural. 500 págs. Ptas. 18. 


EDITORIAL «EL PERPETUO SOCORRO». Manuel Silvela, 14 Madrid 


'SCHRIJVERS: ¡Mi Madre! 112 págs. 4 ptas. 
SCHRISVERs: Jesús con nosotros. 104 págs. 4 ptas. 
San ALFONSO María DE Licor10: La Vida de las almas o el Amor di- 
vino. 48 págs. 
SARABIA: /Vovena en honor del gran an del 5lo X VII, San 
Gerardo María Mayela. 64 págs. 
SARABIA: La súplica perpelua. 281 págs. 


EDITORIAL «EL MONTE CARMELO» Apdo 19, ER 


P. OriLio DEL NiÑo JeEsÚs: Historia del Santuario de Nira. Señora del . 
Carmen de Sta. María, de Ditos (Palencia), 186 págs. 


- NIHIL OBSTAT 
Dr. Franciscus Ramos, Censor. 
IMPRIMATUR e 


+ ER. FRANCISCUS, Episcopus' Salmantinus. 


Salamanca. —Imp. de Calatrava, a cargo de Nicolás G. Bernal 
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